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VAPORES
DS LA

COMPAÑIA TKASATLAÑTÍCA 
(antes de A. López y C.a)

representada por la

ewuu S0B«. DE TMM»» «E f'EIPIMS.
El vapor-correo 

beina mebcedes 
CAPITAN D. LAUREANO UGARTE.

‘saldrá el de Marzo á las nueve de b maúana para Barcelon^ 
y Liverpool, haciendo escalas en Valencia. Cartagena. Cádiz. Vigo, > 

Coruña.
Êâe’v lo^demás 7a^es de la Compañía, reciben también carga 

«ora Génova V Nápoles. con trasbordo en Barcelona; y para, Lóndres. 
Amberes y Hamburgo. con trasbordo en Liverpool.

El registro se cerrará el día 27 del actual.
Se efectúan seguros sobre embarques en estos vapores con la boni- 

IquFpaÍs’se recojerán en el contra-registro de la Aduana nueva, 

nrevia presentación del billete de pasaje, desde las ocho de la mañana 
hasL las tres de la tarde del viérnes 29 del presente mes.

Desde dos horas antes de la de salida, estará en el muelle de las 
cercanías de la Capitanía del Puerto, un vapor para conducir el pasaje 
á bordo; estando prohibido el embarque el dia anterior.

limDEMES
OLEN.

«tZj • •

aquí hácia

El magnífico va­
por GLENGYLE, 
*1® 3455 toneladas 
V 550 cabal os de 
fuerza, se espera

mediados del mes en-
trante. y será despachado para Lón­
dres con escala en Gibraltar á la 
mayor brevedad.

Lleva camarera y médico y está 
a'umbrado con luz eléctrica.

Para carga y pasage acódase á 
Smith, Bell y Comp.

dmjh Agentes.

Vapor HERMINIA.
Saldrá paia Bu-

de la tarde.
3

lan, Gubat, Nueva 
Cáceres y Daet, el 
miércoles 2o del ac­
tual, á las cinco

Aldecoa y comp.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE GOITI II.

Berg.-gta. MATILDE. Para Iloilo y Cebú.
, Jf Saldrá para La- ,.Ç vapor RO MU LU S saldrá para
* u 1 nirhnc mintnc nar*«í»nH/> «scnoi-jc ongonoy, el 17 úel 

actual.
Admite carga 

lo despacha 
Eladio Ojínaga.

y

dichos puntos, haciendo escalas en
Romblon, Cápiz y Bacolod, el lu­
nes i8 del actual, á las doce del dia.

Para carga y pasaje acódase á
I Macleod y C.a

APARADORES y 
CAJAS de hierro 
para caudales; apro­
pósito para 06 ciñas y par­
ticulares.

PRENSAS PARA 
COPIAR, de hierro 
batido.

Vrnden
MARTIN BUCK Y C.a

Pjdb Cervantes 9.

i;

18

>9

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Marzo, tiene 31 dias.
Santo del dia.

Dominoo 2° de Cuaresma.—~SsLn Patricio 
obispo confesor y Sta. Gertrudis vírg.

Santo de mañana.
Lunbs.—San Gabriel Arcángel, San Nar­
ciso ob. y San Félix diácono mrs.

Santo de pasado mañana,
Se-
San

Martbs.—San José, esposo de Ntra. 
ñora, patron de la Iglesia universal, 
Apolonio y San Leoncio obs. confesores.— 
(Fiesta en el obispado de Nueva Segovia.)

P. en las capillas de San Pedro en Ja Ca­
tedral y en las iglesias de PP. Dominicos y 

en Recoletos.

I.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Para Tacloban, lorcha “Emilia.“
Para Ticao, berg.-gta. ‘‘Isidro.“
Para Batangas, vapor “Bauan.“
Para Pasacao, y escalas vapor “Bolinao.“

Manila 17 de Marzo de 1889

El DDLETIH DE LA CAIIADA
Y EL DERECHO DIFERENCIAL DE BANDERA

Bqo este mismo epígra fe canta el gal 
El Comercio de anteanoche, porque en eo 
número i.o de dicha publicación hay un 
informe que concuerda con las opiniones 
del colega.

Se trata de las excelencias y virtudes 
que han sido consecuencia de la radical 
supresión del Derecho diferencial de ban­
dera.

No discutimos con corporaciones; pero 
I á El Comercio que hace suyos los datos 

y argumentos del informe, que copia de

Vapor CASTELLANO.
Trasfiere su sa­

lida para Catba- 
logan y Tacloban, 
al lúnes 18 del ac­
tual, á las cuatro

de la tarde.
Para carga y pasaje, á los alba- 

ceas de
I José Re,es.

Vapor CAMIGUIN.
Saldrá para Oa- 

gupan, el dia 18 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pa­
saje acúdase á

I Smith, Bell y C.a

Vapor

pasage.

3

SALVADORA.
Saldrá para 

Iloilo, el dia 20 del 
actual, á las cua­
tro de la tarde.

Admite carga y

F. L. Roxas. 
Gerente.

Pailebot JUANITA.
Saldrá el 19 del actual, para los 

puertos de S. Fernando (Union) y 
Caoayan, llocos Sur.

Admite carga y pasaje y á bordo 
despacha el patron. 2

El Notario Sr. Fajarnés, 
tiene en depósito ciertas cantidades 
para colocarlas con firmas de co­
mercio ó hipotecas. Despacho, Mo­
raga 5« jh

que estamos enteramente conformes con 
el editorial de El Comercio de ayer re­
lativamente á puntos en conexión con 
el del Derecho diferencial.
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Servicio de la plaza para el de Marzo de i88q, I aquel Boletín^ podemos plantarle, un par
Parada y Vigilancia, los cuerpos de la guar-\ claridades, por SUS ditirámbicas apre- 

nicion.—Jbfb db día.—El Sr. Comandante don I * * , , . t
Bernardino Aguado. -Imaginaria, otro D. Ma- I elaciones sobre una medida realmente fu- 
nuel Bellido. nesta para nuestro comercio marítimo.

Hospital t provisiombs, núm. 6 2.0 ca- | ,
pitan.—Rbconocimibnto db zacatb, y vigi- 1 Toda la demostración que se pretende 
lancia montada. Caballería.-PASBo DB BNFBRMos, hacer de las ventajas que nos ha traido 
num. 6.—Musica eh la Luneta, de 7 á 8 de , . . , rx . .-î
la noche núm. 3.—Idem en el Malecón de 6 á ‘a supresión del Derecho diferencial, cuyo
7 nótn. 6.

De órden del Exemo. Sr. Brigadier Goberna­
dor interino.—El Capitán Sargento mayor inte­
rino, Matías Marchirán.

Nuevo procedimiento eléctrico.

‘ FfllOMl DmBRBA "
Esquina de la calle S. Femando y la calle 

Asuncion n,° 1, Binondo (Manila) 

(No confundir con la Fotografía del Globo,) 

LIBAU Y PIÑON
s

►ci

tí 
íe;

retrata todos los dias incluso los dias festivos, de las 
ocho de la mañana hasta las cinco de la tarde, con el 
nuevo procedimiento eléctrico que permite dar fotogra­
fías incomparables tanto en la rapidéz como en la be­
lleza de las tintas y la inalterabilidad garantizada y la 
baratura de los precios*

Cada persona que se retrata recibirá una muestra 
” " por caso le conviniere repetir, podrá hacerlo sin de­

pagar la muestra.
y SI 
ber Ph

o

0. o

Precios sin competencia,
Tarjeta de visita la

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.

de id. 
americana 

id.
tocador 

id.

la 
la 
la 
la 
la

media docena 
docena
media docena 
docena
media docena 
docena

desde 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

$ 1-50
2-50 
4
6
lO
15

O|U9iuiipaooid oaoh^

Padrones de vecindario, 
presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta­
ción personal.

Se vende en la Administración de este periódico.

La hermosa iglesia de Sao Francisco | 
el Grande ha sido restaurada con tanto 
gusto como riqueza y ostentación. Por su 
espaciosa rotonda y elevada cúpula era ya 
esta iglesia el templo más suntuoso de 
Madrid. Ahora que sus muros se han 
cubierto de pinturas de mérito tan sobre­
saliente que cada una de ellas separadas 
bastaría para la reputación de un artis­
ta y para hacer con su decorado famoso 
el templo que pudiera ostentarla, la anti­
gua iglesia del convento de franciscanos 
es maravilla que honra á la nación, que 
cuenta entre sus hijos pintores tan exi­
mios é ilustres.

Las obras de restauración, hace años 
comenzadas, se han costeado con los fon­
dos de la Obra Pia de los Santos Luga­
res, á los que no ha podido, dentro de 
las condiciones impuestas en la fundación, 
dárseles aplicación más acertada.

ángeles se agrupan siguiendo á la her- j 
mosa matrona que radiante de divinidad i 
asciende á las bienaventuradas mansiones 
eternas.

Las dos secciones laterales han sido 
pintadas por Dominguez, y representan 
santos y santas españoles,

Las otras dos que inmediatamente si­
guen son obra de Plasencia, viéndose en 
ellas celestiales coros de ángeles y ar­
cángeles.

Jover ha pintado en otras dos seccio­
nes San Jerónimo y Santo Domingo de 

i Guzman, y Martinez Cubells, en la oc­
tava, la apoteósis de San Francisco.

En torno del circuito de la rotonda y 
en los espacios de muro que quedan en­
tre la capilla, se elevan las estátuas de 
los doce apóstoles, magistralmente eje­
cutadas por Suñol, Gandarias, Benlliure, 

I Moltó, Sansó y Beliver.
I Por encima de la cornisa se abren las 
I ventanas, que cierran trasparentes vidrios 
I de colores, fabricados en Munich según 
I los dibujos originales de Contreras.

El presbiterio

Aviso. M
Por el presente participo al pú­

blico para general conocimiento, que 
he decidido continuar todos los ne­
gocios de mi difunto esposo D. Pe­
dro Va'enzuela, y he nombrado apo­
derado general para que me repre­
sente en todos ellps á mi hermano 
político D. Ramoh Valenzuela.

Manila 13 de Marzo de 1889.
F. Nogueira V. de Valenzuela.

FOTOGRAFIA DEL GLOBO
S-ESOOLTJL-S

da ocho á doce con los procedimientos modernos. Precios módicos.
ArchfpiéUgí^' Colecciones de vistas de la capital y provincias del

Frente á la bajada del puente de España
— — 9 ESCOLTA 9___________ p ; h 16 M

Se venden y colocan con pronti­
tud, esmero y economía, lo mismo 
que todo lo perteneciente al ramo de

FERRETERIA 
de

F. Campá y Comp.
10—Calle Carriedo—10. j-dfh

g Se venden en e/ ©

Dominguez ha pintado en esta capilla 
una hermosa Virgen del Cármen, muy fina 
de color y llena de poético encanto. En 
sus rodillas tiene en pié al Niño Jesús, 
que es un modelo de dulzura y gracia,

La proclamación del dogma de la In­
maculada Concepcion, que se vé enfrente 
de la pintura de Dominguez, es obra de 
Oliva.

Capilla de las órdenes militares.—^Ei 
retablo principal se debe al pincel de 
Casado, y representa la batalla de Cía- 
vijo. La figura del apóstol, combatiendo 
á los moros, es hermosa, y el paisaje del 
fondo lleno de luz y verdad.

La Cúpula, pintada por Martinez Cu­
bells, muestra entre nubes á San Juan 
Bautista, ante el que los caballeros de 
las órdenes militares formulan sus votos; 
es de un efecto admirable.

Hay también en esta capilla otras dos 
I excelentes pinturas murales. El Bautista 

en el Jordan, por Contreras, y Los Cru­
zados, por Ramirez.

Capilla de San Francisco.—No se bao

París solo en uno ha alcanzado Mr, Jac­
ques mayoría, en el del Temple, que, 
como Le Temps ha tenido buen cuidado

restablecimiento propone la Cámara de | 
Barcelona, gira sobre los altos fletes en 
el comercio con la Península, compara­
dos con los del comercio con Inglaterra, 
en los vapores de la Compañía Trasa­
tlántica.

Falsa posición del argumento. | 
‘dmimistráciOM OBMBRAL DB couuMicAcioNBs. I Siendo escaso el tráfico con los puer- | 

CORREOS. I tos peninsulares, á causa, principalmente,
„ , - . “7 . Ne que Cuba y Puerto-Rico envían pro.
ror el vapor Camtgutn, que tenía anunciada ... • *, , ...

su salida para Sorsogon, el 18 del actual á las similares, y fijadas por el micis-
doce del dia, la suspende para el indicado punto, | íerio de Ultramar, sin la debida interven- I 
saliendo para Dagupan el mismo dia á los cua-I • j .. • zj- «
tro de la tarde, esta central remitirá á las dos I este comercio, y (dicho sea con
de la misma la correspondencia que haya para ! vénia, como dicen los letrados) sin CO- 
dicho punto, Lingayen, Zambales, Norte. Tri- t „ • • 5 1 . , . .
nidad, Bontoc, Lepanto, Tiagan, Union, Abra “OC“«»eoto del asunto, todo resulta, cuan- 
y ambos llocos. do de ello se trata, artificial, impuesto, I
este'pue’rto' para^bs dr*^Ía“noc. CaÍbayi^ ordinaria marcha de esta clase
balogan y Tacloban, el mismo dia y hora que | negocios, 
el anterior, se remirirá á las diez, la corres- Pe __ j
pendencia que haya para dichos puntos. 1 mplo vacío de espreSlOO

—Por el vapor Fómulus, que saldrá de este | se destruye con la consideración de 
puerto para los de Iloilo y Cebú con escala en ! nnp «n Izxc ¿
Romblon, Cápiz y Bacolod el mismo dia y hora 5“®’ 5“' í? mismos buques, con ó sin
que el anterior, se remitirá á las diez la cor- | derecho diferencial, son muy bajos los
respondenda que haya para dichos puntos. An- fletes en el comercio con Inabtprra
tique, Isla de Negros; Concepcion y Bohol. \ r\ • • ” Inglaterra,

Manila 16 de Marzo de 1^89.—El jefe de | Utro mejor ejemplo han debido citar* 
servicio de turno, E. Llamas. el comercio con China.

Agenda

MOVIMIENTO DEL POSETO.
SMTRAOA DI ALTA MAR.

De Nagasaki, en 8 días, corbeta de guerra 
rusa “Razbovnik,** del porte de 7 cañones, 
fuerza de 1600 caballos y 1300 toneladas, al 
mando de su comandante capitán de navio 
Mr. Woulf.

INTRADAS DB CABOTAGB.
De Balayan, gta, **Balayana,** en 2 dias, con 

azúcar: A. y Sloan.
De idem, pailebot **Progreso,** en 2 dias, 

ton azúcar: M. Paterno.
De Dagupan, panco **Zacarias,** en 5 dias, 

con arroz: Sy-Tay.
De idem, id. **Santiago,** en 6 dias, con 

arroz; Sy-De.
pontin “Sualeño,** en 4 dias, con 

azúcar. W. Blodgett y comp.
De idem, id. “Corazon de María,** en t; dias 

con arroz; C. Palanca. '
3 dias, con 

Blodgett y comp.
De ídem, id. •‘Estrella.** en 3 dias, con azú­

car y arroz; M. Velasco.
De idem, id. pailebot **Catalina,*‘ en 6 dias 

con arroz; Sy-De. ’
y Sto Tomás, id. “San Antonio 

®^oúgett y comp.
De ídem, id. “María Socorro,** en 

con arroz; A. José.
De Alaminos, id, *‘San Vicente,** en 

con arroz: M. de los Reyes.
De Vigan, pailebot *‘Primavera,** en 

con efectos; I, Pantangeo.
De Batang^, vapor ‘*Batangas,“ en 8 

ras» con café; F. L. Roxas.
U X “Rosita,** en 3 días,abacá; C, Palanca.

He aquí las virtudes de la supresión 
del Derecho diferencial de bandera.

Se hacía antes ese tráfics exclusiva­
mente en buques nacionales, y compa­
triotas nuestros eran los armadores, pi- 
lotos y marinería de los buquse, lo cual 
supone el bienestar de muchas familias, 
como también eran provecho local tas 
ganancias en ese movimiento.

Hoy se hace en buques extranjeros 
en su mayoría ese movimiento, y en in­
terés de extraños.

Se toca la baratura en lo s pasages 
de chicos, que han descendido á tipos 
fabu'itsos por lo bajos. Barcada ha ha-
bide recientemente en que no pagaron 
de venida los chinos mas que seis rea­
las por cabeza. Antes, pagaban de 7 á 
lo pesos.

Eq las mercancías importadas

3 dias,

9 dias,

8 dias.

bo­

con
SALIDAS DK CABOTADB.

Para Carinara, berg.-ta. “Rivadavia.“
Para Lemery, pailebot “Nuevo Socorro.'
Para Pinamalayan, id. “San José.**
Para Balayan, id. “Ogaño.“
Para Zambales, pontin “Candelaria.*?
Para idem, panco “San Vicente.**

Cuantiosas sumas se han invertido, 
gran número de operarios han hallado | 
trabajo durante largo tiempo, y se ha I 
dado ocasión á que nuestros pintores más i 
notables luzcan sus facultades extraordi- i 
narias, teniendo para desarrollarlas un in- I 
menso espacio mural que han poblado de 
Bguras colosales de bienaventurados y de 
sorprendentes efectos de luz que arreba- 

I tan al que ios comtempla, que se imagi- I 
na que á través de las cúpulas rasgadas i 
penetran los rayos vivísimos que alumbran I 
las regiones celestiales. I

Por el ministerio de Estado ha diri­
gido con incansable celo las obras de I 
restauración el Sr. D. Jacabo Prender- I 
gast. Los pintores llamados á exornar I 
los muros han sido Ribera, Hernández, I 
Plasencia, Dominguez, Ferrant, Casado, i 
Muñoz Degrain, Contreras, Moreno Car- I 
bonero, Jover, Oliva, Martinez Cubells y 
Ramirez, Las esculturas son de Suñols, I 

I Gandarias, Benlliure, Deliver, Sansó y I 
Moltó, habiendo además ejecutado traba- i 
jos de talla y ornamentación Nicoli, Moi-

I nelli y Varela. I
El aspecto general y la rotonda.

I El templo de San Francisco es de 
I arquitectura severa y elegante. Su facha- 
I da, sóbria en demasía de ornamentación, 
I pertenece al estilo greco-romano, tan en 
I boga en la época en que se construyó. 
I En ella no ha sido posible introducir re- 
I forma alguna, porque se la hubiera des- 
j poseido de su carácter recargándola de 
I detalles que desdecirían del conjunto. Uni- ! 
I carneóte se han dorado las verjas y las 
I cruces de la órden de caballeros bospi- 
I talarios que se dibujan en las torres 
I laterales.
I El pórtico, que es bastante espacioso, 
I se ha revestido de ricos y vistosos már­

moles, y las puertas que dan ingreso á 
la iglesia son de talla primorosísima, eje-

I cutada por Varela, Molinelli y Rosado. 
I El herraje que las cierra es también obra 
I de gran mérito de Bernardo Asins.

. Conocida es la disposición interior del 
I templo, que ofrece á la vista una anchu- 
I rosa rotonda coronada por cúpula altísi- 
I ma. Pero aquel espacio, antes desmante- 

11 lado y frió, de blanca monotonía espar- 
i I cida por la enjalbegada superficie mural, 

I hoy aparece recamado de adornos, reves- 
I tido de oro y deslumbrante de color.

Una elegante balaustrada de mármol I 
blanco dá ingreso á la capilla mayor. La I 
balaustrada y los dos púlpitos son obra 1 
de Nicoli. I

En el altar mayor se ha pintado el 
retablo en los espacios de los tres inter- I 
columnios centrales. En esta obra han co- I 
laborado los eminentes artistas Dominguez 
y Ferrant. j

El espacio central se ha dividido en I 
dos secciones. En la superior aparece la I 
hermosísima imágen de la Virgen, delica­
damente pintada por Dominguez. La in- I 
ferior, ejecutada por Ferrant con vigo- I 
rosa maestría, representa la aparición de I 
Cristo á San Francisco. |

La sección lateral derecha, y otra me- I 
¡ nos ancha que la sigue, están pintadas I 
por Dominguez. Representa el origen del 1 
jubileo de la Forciuncula, La figura de I 
S. Francisco es de admirable verdad; la del I 
ángel que se le aparece con un cirio en | 
la mano, tiene una idealidad celestial, y I 
el paisaje abrupto en que acaece la es- I 
cena, iluminado de vaga luz crepuscular, I 
está lleno de dulce y melancólica poesía. 
La misma nota encantadora se reproduce 
en la otra sección, en la que se ve sobre 
empinada cumbre el convento de los An-

I geles.
I Las dos secciones del lado izquierdo 
I son obra de Ferrant, y representan: la 
I primera, el acto de otorgar el Papa la 
I bula de indulgencia de la Poretuneula, y 
i la segunda la celda de San Francisco.
I Es indescriptible el admirable efecto 
I de estas pinturas murales, destacándose j 
I entre los pilares de oro que las separan. 
I En todas ellas hay un poético misticismo 
I que no daña á la realidad, acusado con 
I valentía por los eximios artistas Ferrant 
I y Dominguez en ios detalles de sus ma- 
I gistrales composiciones.
I Adornan la capilla mayor estátuas de 
I los cuatro evangelistas, ejecutadas en gran 
I tamaño por ios escultores San Martí y 
I Molinelli. La cúpula, que ofrece ricos de- 
I talles de Ornamentación, ha sido pintada 
I por Contreras.
I En el presbiterio se admiran dos ver- 
I daderas joyas de talla. La sillería de coro 
I del convento del Parral de Segovia, que 
I está colocada al lado de la Epístola, y la 
I del monasterio del Paular al lado del 
i Evangelio.

en recordar, hallábase representado en la 
Cámara por Mr. Spuller cuando funcio­
naba el sistema de la elección por dis­
tritos. Es, pues, el del Temple un dis-

®s®?^cialmente oportunista. En los 19 
distritos restantes la mayoría ha sido para 
Boulanger y esta resulta mucho mayor 
precisamente en los distritos radicales en 
que venía ejerciendo Mr. Clemenceau in­
contrastable influencia.

Entre los resultados mas significativos 
debe contarse el de Saint-Denis, popu­
losa ciudad obrera que ha dado á Bou­
langer los 10.000 votos republicanos ra­
dicales que enviaron á Mr. Delattre á la 
Cámara.

Como último dato para analizar con 
exactitud el resultado de la elección del 
domingo, conviene tener presente que 
entre los 19 distritos parisienses donde 
Boulanger ha triunfado, se halla el de Mont­
martre, el distrito de Mr. Clemenceau, 
donde nadie basta ahora creía posible pre­
sentar la batalla al leader de la extrema 
izquierda; detalle elecuente: ios mismos co-

no se
advierte la menor ventaja, hecha abstrac­
ción del negocio de ios pesos mejicanos. 

Respecto á la exportación de produc­
tos filipinos parece haber descendido des-
de que de ella no son vehículo las na­
ves españolas.

¿Vamos á estudiar esto con cifras, co­
lega entusiasta?

Así conviene discutir, dejándonos de 
elegios de lo que tiene varios aspectos, 
y en conjunto, consideramos, como la 
Cámara de Comercio de Barcelona, un 
error de la peor trascendencia.

A partir de esto, debemos consignar

La impresión que se recibe al con­
templar aquel conjunto de riqueza, es ma­
ravillosa. Solicitada la atención y la vista 
por cúmulo tan exuberante de detalles, 
tarda el espectador en hacerse cargo de 
tantas bellezas y primores.

Allá arriba la techumbre semiesférica 
muéstrase compartida en ocho secciones 
angulares inmensas. La disposición arqui­
tectónica de la cúpula ha hecho necesa­
ria su division en fragmentos, rompiendo 
lastimosamente la unidad, que tanto ha- 
btía favorecido al desarrollo de un solo
asunto en toda la extension 
me espacio.

de tan CHor-

La sección central, que se eleva por
encima de la capilla mayor, representa la
Ascension de la Virgen, y ha sido pin­
tada por Plasencia. Su efecto es admi­
rable, Parece que el muro se ha rasgado 
para dejar ver el cielo diáfano y azul, 
urcado por nubes luminosas en que los

Las capillas i
En torno de la redonda nave central I 

se alzan seis capillas: tres á la derecha i 
dsl altar mayor y otras tres á la iz­
quierda.

La inmediata á la derecha, bajando 
del presbiterio, es la que se denomina 
con el nombre de Cabilla de Cárlos ///.

En el muro, sobre el altar, aparece | 
una hermosa pintura de Plasencia. El rey 
Cárlos in de rodillas, cubierto de riquí­
simo manto de terciopelo azul, contem­
pla la imágen glorificada de la Concep­
cion, que desciende sobre nubes, acom­
pañada de ángeles. El rey presenta á la 
Virgen el collar de la Orden caballeresca 
que fundó.

La cúpula de esta capilla está cubier- 
l ta por una composición tan sorprendente 
como magistral. Plasencia ha derrochado

hecho en ella innovaciones de importan, 
ciá, por respeto á los lienzos que deco- 
ran los paredes desde antiguo, y que son:

*** P’o*'C 1^“' I revisionistas fondados en otro tiempo 
tomo, de Maella, y el Santo Sepulcro, por Mr. Clemenceau son los que esta vez

* rÍLiu a 1 r • z> . *P®y»<'o en dicho distrito la candi-
Capilla de la Concepcion.—Como la datura del general

anterior, no se han hecho en ella otras Ciertamente, los bonapartistas, sobre 
reformas que las de ornato general, con- todo los que siguen el movimiento de 
u'’n “A* . M* '‘'“i” *1?’ y® I*’*"» aproximación hácia la República iniciado 

r‘’-iP5*M r „ por MM. Cuneo d'Ornano y Robert Mi.
^Capilla de Nuestra Sanora de las Mer- chel, acudieron en masa á votar por Bou- 

cedes,-Ha sido pintada por D. Cárlos langer. Estos votos constituyen en Parfs, 
Ribera la hermosa imágen de la Virgen según ya hemos dicho, un número muy

V el muro, sobre el altar pria- escaso, que nunca bastó á hacer triunfar 
cipal. En^la misma capilla se vé también mas de dos candidatos entre los treinta 
un han Antonio, el pasaje bíblico *De- y dos que elegía París por el 
jad venir á mí á los niños", y varias I electoral precedente.

*' En cuanto á los orleanistas, 
1 n '’tí'» 5>^o muchos los que hayan Santo Sepulcro.-De h emitir sus sufragios en favor 

estilo bizantino, ofrece una pintura de don „i„i,tro de la Guerra que borró d'eí ciL' 
German Hernandez, de mucho carácter, Lj,g ¿el Estado mayor del ejército activo 
que representa Cristo eo la cruz. ^1 duque de Aumale, '

Moreno Carbonero ha pintado en la aj z i . ......................................
misma el sermon de la montaña, y Mu- | • eroás, los barrios donde el orlea- 
ñoz Degrain el entierro de Ciisto. fuertes raíces, el delI La cúpula está pintada por Ferrer y 1 . ® ’ JF,. Inválidos y el de
Moreno Carbonero. °® Campos Elíseos, se han distinguido

I I por sus numerosas abstenciones, sin que
Otras dependencias. Mr. Jacques aparezca en ellos á gran

I El coro, al que se sube por escalera I distancia de Boulanger.
I espaciosa, es notable por la pintura que I Es, pues, (como ya presentíamos en 
I en su techumbre han ejecutado D. Cár- nuestras cartas anteriores ai 27), entre 
I los Ribera y D. Casto Plasencia. Repre-pos antiguos electores de Mr. Ciernen- 
I senta el entierro de San Francisco, y I ceau donde hay que ir á buscar los vo- 
I como composición no puede imaginarse I tos que dieron el domingo á Boulanger 
I nada más perfecto. El color es vigoroso I tan enorme mayoría.
I y revela el pincel brillante de Plasencia. El órden con que la elección se ha 
I Es lástima que tan magistral pintura I verificado ha sido verdaderamente admi- 
I no pueda set contemplada á buena luz, rabie; se veía en el pueblo de París á 

pues la que penetra por bs ventanas in- un pueblo acostumbrado á las prácticas 
feriores deslumbra y permite difícilmente de la libertad; lo mismo en los barrios

I gozar de tan hermosa perspectiva. céntricos y comerciales que en los barrios
I La gótica sillería del coro, trasladada extremos, donde el elemento obrero do- 
I del monasterio del Paular, en un verda-1 mina, el elector penetraba en su respec- 

de nogal, tan primorosamente tivo colegio y votaba con serenidad, con
I tallada, que admira. calma, digámoslo así con firmeza sin ser
I La^ verja forjada por Bernardo Asios, | molestado por nadie.
I es primorosísima, y soberbio el órgano. Las noticias de sensación pronaladas 
I construido por la casa Caballés y Coll á última hora no le causaban impresión 

°® ninguna especie. ¡Y qué noticias! ¡Qué
I En la sacristía hay una sillería de ingenio el de los agentes electorales de 
I gusto plateresco, una gran mesa de ma- I uno y otro caodidatol En la proximida 
I dera tallada, con cubierta de mármol, re- I de un colegio decíase que Boulanger s^ 
I galo del Sr. Sagasta, y en el techo se retiraba y que estaba ya imprimiéndos® 
• contemplan pinturas de Contreras y su manifiesto de renuncia; en las cerca® 

sección afirmábase que mis- 
■■■ í ni otf® bella ter Jacques acababa de morir de un ata-

sillería del Paular, que usaban los legos. que apoplético; por otro lado circulaba 
------ ----------------- , un telegrama anunciando una gran der-

I rota de las tropas francesas en el Ton­
kin; más hallá leíanse supuestos periodos 
del discurso pronunciado por Bismarck la 
tarde anterior, amenazando con la guerra 
inmediata si llegaba á triunfar Boulan- 

r, ¿ „ 00 I Y dicho con una serie-
París 31 de Enero de 1889. dad y con un convencimiento capaces de 

Para acabar de darse cuenta exacta llevar, por lo menos, la duda al más den 
imparcial sobre el carácter de la elec- confiado. ’

TmUNFO DE BDULUDED
DESPUES DE LA ELECCION.

é

sistema

no ha- 
acudido 
del ex­

en ella su inspiración vigorosa. La ilu­
sión es completa, aquel cielo azul ilumina 
el recinto; aquellas vaporosas nubes flo­
tan en la atmósfera y los oidos del es- 
pectador creen escuchar las melodías ce- 
lestiales de tiorbas y salterios, y el vi­
brar sonoro de aquel órgano que pulsa 
con fuerza un arcángel gigantesco.

cion del 27 conviene añadir á los datos El escrutinio se hace en medio de 
de nuestra carta anterior estos otros, que una amplísima tolerancia: papeletas escri

°® ®?'^ significativos: el barrio tas de una manera defectuosa son decía' 
del Cotnbate, situado en las alturas de radas válidas sin ¡que nadie proteste- man' 
Buttes Chaumont, donde la Commune do llega un caso dudoso el presidente iñ 
quemó su ulimo cartucho, baluarte inex- somete á la decision de los electores 
pugnable del radicalismo en todas las elec- presencian el acto, los cuales muestran más 
Clones precedentes, ha dado á Boulanger interés en que su decision sea equitativa 
cerca de 3.000 votos; el consejero mu- que en favorecer ¡á una ó á otra candida- 
nicipal que hoy tiene la representación tura. Las protestas son muy raras casi 
de dicho barrio obtuvo 2 300 y pertenece desconocidas; existe aquí lo que pudiéra 
al partido de Joffnn; creíase, por tanto, mos llamar el culto del sufragio universal 
que el barrio del Combate votada á Jac- En todas las onprarinn^® zizzi 
ques por unanimidad ó poco menos. nio reina una buena fé que á muchos'ez- 

I De loa 30 distritos en que se divid I pañoles llenaría de asombro; los zecletr
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rios escrutaderes cogen los sobres donde 
va encerrado cada centenar de papeletas 
y con ellos en sus manos circulan entre 
bs 400 ó 500 personas que discurren por 
ren por el loca!; van, vienen, se paran 
á habbr con cu-iíquiera, pasan de un lado 
á otro, sin qu-; ninguno Ls aceche y sin 
que á nadie se le ocurra que aquellos so­
bres llenos de papeletas puedan ser es- 
camoteados y sustituí los hábilmente por 
algún prestidigitador electoral educado en 
líuestra es:u?la.

''ubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO;
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 17;

B rónetros altos, pero con lijera t^n- 
d'-ncia á bajar: buen tiempo: vientos 
* ó bonancibles.

flo­

HOJA

E* sumario 
reparte con

SUPLEMENTO.

de la hi ja ¡t-raria
el número de hoy, es el

¿Suicidio ó asesinato?
Con motivo de la mutrle drl Kron- 

pri iz de AuUii -Hungría el Arcbi uquf 
Rodo’fo qU"" oficialmente se dice que se 
h » suicidado, h n surgido < tras versiones, 
que han dado motivo á los par ódicos sen- 
sacionafisl^s, á causar confusiones en la 
opinion del público en todo el mundo.

Vamos á dar cuenta de dos de ellas 
que sin duda interesarán al leilor.

LA CAUSA DEL SUICIDIO.

siguiente;
El Rey Niño—por Mendragon.
Cuento de mi tierra (bucrt )—por 

A. N. Tagi/t.
El Pansit (costumbre^) —por A. Puya.
El Mendigo—por Salomé Nuhee To­

pete.
Un DIA EN CORDOBA—por A. Peres 

Nieva,
Amor acustico -por Felipe Trigo y 

Sanchís
Avisos utiles—por E. de Palacio.
Anuncios.—Bib'iot ca de La Oieania 

Española.
Tres folletines de la novela El 6ien 

ageno.

Léndres l.o febrero.
En su edición de esta noche la Pali 

Mall Goseíte publica pormenores de la 
meyer sensación sobre los motives alta- 
mrote novelescos que han producido el sui­
cidio del piíocipe Rodofo.

Estos pormenores son de origen emi­
nentemente privcido y los ha recibido hoy 
mismo la Pali Mall Gasette, Fueron tras­
mitidos por rorreó hasta Suiza y desde 
allí los han telegrafiado al periódico lon­
donense.

S guo estas noticias, el príncipe es­
taba en amores con una jóven y hermosa 
princesa, bija de una de tas familias más 
alt^s y más i ustres de Austria.

El archiduqu'í acabó por seducir á la 
princesa, y llegó un momento en que el 
estado de esta era tan evidente que no 
tuvo la jóven seducida más remedio qu- 
confesar su falta á su fami'ia.

Un hermano de la princesa obtuvo de 
esta el nombre de su seductor, é inme- 
d¡4amer te tuvo con el archiduque R' - 
dolfo una entrevista del carácter que puede 
imaginarse.

El hermano exigió al príncipe un duelo 
á muerte. El príncipe se negó á batirse. 
Pero empeñó su palabra de honor de dar 
en plazo breve y fijo al hermano de su 
amante una satisfacción tan cumplida, qne

de

PUNTOS RELIGIOSOS.

so- 
se-

originará al Tesoro cqn la adopción de 
I s reglas propuestas por el mencionado 
Tribunal, que por otra parte son las mis­
mas que por la Ley del Notariado rig-n 
en la Península, cuyo planteamiento en 
esas Islas está pendiente de estudio: S. 
M. el Rey (q. D. g ) y en su nombre la 
Reina R-gcote del Reino ha tenido á 
bien aprobar el Decreto de ese Gobierno 
Gt^neral fecha 16 de Noviembre de 1888, 
referente á la consulta del Notario don 
Abraham G reía.—De Real órden lo co­
munico á V. Ë. para su conocimiento y 
demás tfectos.—Dios guarde á V: E. mu. 
ch^s años. Madrid, 1.0 de Febrero de 
1889.—Becerra.—Sr. Gjbernador General 
de Filipinas.

Manila, 13 de Marzo de 1888.—Cúm-

NOVENA.
Contírúi con numerosa concurrencia
devotos la de S. Jusé en la iglesia de 

Santo Domingo.
El viérnes por la tarde predicó el 

R. P. Fr. Raymundo Velazqu z que puso 
á la consideración del auditorio el dolor

no podía haberla mayor, y diciéndole el 
ofendido que nada le satisfaga más que 
la muert**, el príncipe contestó que es­
taba dispuesto á ella y que la prefería 
á un asesinato y á U situación que se 
le creaba con ia amenaza del escándalo.

El archiduque ha cumplido su palabra 
un raes después de empcñrda.

La Pali Mall Gasette insiste mucho 
en la perfecta veracidad de tan extraer- 
diñaría y dramática hist ria, y designa á 
la seducida con el nombre de "la prin­
cesa S..."

Aquí han circulado hoy con mayor 
insistencia rumores de que no se trata de 
un suicidio, sino de una terrible ven- 
ganza personal.

piase y txpidáase al efecto 
oportunas.

Noticias militares.
—Real órden aprobando 

miento de Gobernador P. M.

las órdenes

Weyler.

el nombra- 
de la Union

de S. José cuando Simeón en el templo 
de Jerusalem, cogiendo á Jesús en sus 
brazos, hirió los corazones de María y 
José profetizando los destinos del niño 
hasta decir que en el monte Calvario se 
levantaiíi un áibol y al pié de él esta­
ría una mujer, y que el árbol y monte 
estarían regados por la sangre y las lá­
grimas de aquella mujer; que entonces 
acabaría el reinado de las tinieblas y todo 
seií) paz y amor, salvándose los que se 
aprovreháran de aquella sangre y aque­
llas lágrimas.

En la segunda parte de su discurso 
trató de lo necesario que es la morlifi- 
cion para salvarse.

INDICIOS DE ASESINATO.
Un corresponsal en Viena de un pe­

riódico francés ha enviado tí siguiente 
telegrama:

Viena 8 febrero.
Ya le dije á V. que la muerte del 

Príncipe 00 fué debida á un suicidio, 
sino á un asesinato.

La muerte de la hija del Baron de 
Verscera, ocurrido en aquellos mismos si­
tios y que recibió el tiro que la mató 
por la espalda, no esplica satisfactoria­
mente un suicidio convenido entre dos 
amantes,

Además, los médicos han hablado en 
el informe emitido con motivo de la au­
topsia, que en el Kronpriíiz Rodolfo se 
notaba la destrucción completa del cráneo. 
Uua bala de revólver no ocasiona tales 
estragí's. El Ktonprinz Rodo fo, para tener 
destrozado el cráneo, debe haber recibi­
do un golpe con un instrumento contun­
dente. El balazo, disparado despues, pu^*- 
de servir para desorientar.

Dos corresponsales de periódicos ex- 
trangeros han sido expulsados hoy de Vie- 
na, por haber enviado noticias telegráfi­
cas en este sentido.

(A LA HOJA SUPLEMETNO.)

Bogistro del servioio Meteorológico 
BN Luzon v costa de China

Obsarvacionas correspondientes d las 
go k, a, m, y 4 h, p. m, del di< 

15 de ñ/ar2o de 1889.
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EJERCICIOS PIADOSOS.
Hoy, domingo tercero de mes, á las 

seis y media de la larde, se celebrará en 
el Oratorio júilico de PP. Jesuítas, la 
acostumbrada función religiosa que para 
solos caballeros tiene lugar todos los 
meses.

FUNCION A SAN JOSE.
En Porta-Vaga, Cavite, celebrarán fun-

cion al Patriarca S. José, con misa 
lemne y sermón, siendo celebrante el 
flor Doctoral D. Simon Ramirez.

ELEECIQIIES DE HUniCIPES.

apoyos de fábrica en el camino de Bi­
color á Gu gur, junto á S. Juan de Betis, 
Pampanga, dando cuenta al Ministerio de 
U.tramar.

Disponiendo pase á informe de las 
oficinas de contabi idad de Ramos Loca­
les el espediente sobre reforma y ensan­
che de la casa-Gobierno de Zúmbales al 
objeto de establecer en ella las oficinas 
de Hacienda.

Autorizando el gasto de $ 384'25 para 
la reparación de un cuchillo dei puente 
mixto en la plaza del pueblo de San Fer­
nando, provincia de la Pampanga, dando 
cuenta al Ministerio.

Aprobando la pro¡:uesta y precio con­
tradictorio para el forrado en cobre de 
la pivs derechos del puente de madera 
del rio de B g.a, provincia de Bulacan, 
dando cuenta al Ministerio de Ultramar.

Disponiendo la continuación de las 
obras de la cárcel de Nueva-Ecija.

hecho á fivor del comandante de infan­
tería D. Cruz Gonzalez Iragorri.

—Real órden aprobando el nombra­
miento de jefe de la 2.a sección de la 
SubinspeccioD de infantería á favor del 
comandante D. Cárlos Agustinos.

"“Real órden aprobando el nombra­
miento de comandante militar de Saltan 
á favor del teni nte de infantería don 
Jofcé Jorge Guerin.

—Rea¡l órden declarando con derecho 
á indemnización la comisión que desem­
peña en Carolinas el comandante de E. M. 
D. Manuel Moriano.

““Real órden concesión de pase á 
situación de supernumerario sin suddo 
al subinspector médico de 2,a clase de 
S, Miguel Torijo, durante el tiempo que 
desempeñe el cargo de Gobernador de 
Bulacan.

—Real órden aprobando el nombra­
miento de ayudante de campo á favor del 
capitán de infantería D. Guillermo Saura.

—R al órden aprobando el nombra­
miento de cambio de destinos entre los 
tenientes D. Manuel Qu-ro,| comandante 
P. M. de Escalante y D. Manuel Reguera 
que desempeñ» igual destino en Masbate.

-Disponiendo se dé cumplimiento á la 
Rí-al órden de 10 de Enero último apro­
bando el destino á la plantilla de la Sub- 
inspeccion del comandante D. Cárlos Agus­
tinos.

-Disponiendo se dé cumplimiento á la 
Real órden de 17 de Enero aprobando 
el regreso á la Península del comandante 
de infanteiíi D. Victoriano O oris.

—Disponiendo se dé cumplimiento á la 
Real órden de 10 de Enero disponiendo 
la baja en este Ejército del capitán don 
A fredo Daruell,

— Disponiendo se dé cumplimiento á la 
Real órden de 10 de Enero del capitán 
D. Santos Vrlasco.

{Gaceía de ayer.)
GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS

Manila, 12 de Marzo de 1889.
Dispuesto por el Superior Decreto de 

22 de Febrero de 1853 9“® eleccio­
nes de Gobernadorcilios y ministros de 
justicia se verifiquen desde el i.o de 
Abril y por la Real órden de 19 de Agos­
to de 1862 que la duración de los men­
cionados cargos sea de dos años, próxi­
mo á terminar el bi nio de 1887 ú 89, en 
uso de las atribuciones de que me hetllo 
investido, vengo en decret<ir lo siguiente;

Artículo i.o Desde el día 1.0 del pró­
ximo mes de Abril, procederán los Jefes 
de provincias y distritos de este Archi­
piélago á verificar las elecciones de Go- 
bernadorcillos y ministros de justicia en 
sus respectivas jurisdicciones, teniendo para 
ello presente la Legislación que rige en 
la m4tr a y con especialidad la circular 
dictada por mi ai^tecesor con fecha 6 de 
Noviembre de 1885, inserta en la "Gace­
ta oficia." del dia 13 del mismo mes y 
año; á excepción de lo relativo á la remi­
sión de actas, que deberán elevarse á la 
Secretaría de este Gobierno General en 
vez de hacerlo á la Dirección general de 
AdmÍQÍütracioo Civil, como se previene en 
aquel documento.

Art 20 El Gobernador P. M. de las 
islas Visayas, teniendo en cuenta lo pre­
venido sobre el particular tXiminará y re­
solverá las actas de la elecciones que se 
verifiquen en sus jurisdicciones, expidien­
do los correspondientes títulos de Gober- 
nadorcillos y demás ministros de justicia 
en impresos que al tfecto se le remitirán 
oportunamente.

Art. 3.0 Lo dispuesto en el artículo 
anterior se hace extensivo al Gobernador 
P. M. de la Isla de Mindanao.

Art. 4.0 Con objeto de simplificar los 
servicios relacionados con las elecciones 
de municipes en estas Islas y teniendo en 
cu^-nta la escasa importancia de los car­
gos de alguaciles, por la Secretaría de este 
Gobierno General solo se expedirán en lo 
sucesivo firmados por mi autoridad los 
títulos correspondientes á los Gobernador- 
cilios, Tenientes y Jueces de poli ía, se­
menteras y ganados; debiendo expedirse 
los de alguaciles en nombre de mi auto* 
ridad por los Jefes de las provincias y 
distritos en impresos que para este obje­
to se les remitirá.

Comuníqu se y pubifquese,
Weyler,

PROTOCOLOS
{Gaceta de ayer.)

Ministerio de Ultramar.—Número 
145.—Ex mo. Sr.—Vista la carta oficial 
número 3 2 de fecha 20 de Noviembre 
próximo pasado, con la que acompaña co­
pia del expediente instruí lo á consecuen­
cia de la consu'ta elevada á la Rtal Au-

Su3 du ñ's pu den presentarse á re­
clamarlos en el término de 10 dias.

ch^s, se ccnozcín unos para matar los 
pujos poéticos, ese dia dormiremos tran-

Correos.
Cartas en lista por desconocerse á sus 

destinatarios.

de

De la Península, 
D. Alfredo Sánchez.

Del /nterior, 
D. Francisco Villanu-va, D.a Fermina

V.,! los Angeles, D. Tomás Cordero, don 
Matias Ferez, D. Juan Candelaria don
Manuel Matti, D. Tiburcio Estrada, doña 
Juanita Manriqui, D, Macario Gonzaga, 
D. Domingo Vinares, D. Estevan Sa inas, 
D. José Saracho, D. Vicente Quesada, 
D. Fulano de T »1, D.a Nicolasa de Jesús, 
D. José A. Pilar, D.a M gdalena Cortes 
Navarro, D. Laureano y D Eusebio Me- 
ñor Orenze, D. Antonio Degala, D.a Flo­
rencia Villanueva, D.a Procesa Vibiesca, 
D.a Antonia Ruiz, D. Urbano Abesamia,

Maestros y maestras.
Por la Dirección general de 

nistracion civil se han adoptado 
guientes resoluciones;

Expidiendo título de maestra 
taria á favor de D a María Sta.

— Disponiendo se ¿é cumplimiento á la 
Real órden de 15 de Enero destinando 
á este tjército al capitán de infantería 
D. Manuel Romerales.

—Concediendo el pase á uno de les 
cuerpos quï guarnecen esta plaza, al ca­
pitán del 2.0 Tercio de la Guardia civil, 
D. Manuel B anco,

—Cursando instancia del capitán don 
Antonio Tarin en solicitud de regreso á 
la Península por cumplido de país.

—Concediendo anticipo de regreso á 
la Península al expresado capitán.

—Real órden resolviendo que durante 
no se extinga el cuerpo de E. M. de 
Plazas, tienen los j fes y oficiales del 
mismo que cubrir las vacantes de los ejér­
citos de Ultramar en la parte proporcio­
nal que determina la Real órden de 18 
de Febrero de 1879.

-Remitiendo pasaporte para la Pe­
nínsula á favor del sargento 2.0 del nú­
mero I, Angel Revuelto.

Devo viendo aprobados los nombra­
mientos de sargentos 2.'7S á favor de los 
cabos i.os del batallón de Ingenieros, 
Antonio Sauza López y R4ael Serrano 
Basana.

diencia de Manila por el Notario de di­
cha Capital D. Abraham Garría y García, 
sobre aclaración de los artículos 13 y 3 o 
de la Instrucción de 16 de Mayo de 1886 
para el usó del sello y timbre del Esta­
do en su aplicación á la forma de llevar 
los protocolos; y teniendo en cuenta lo 
informado acerca de este asunto por la 
Intendencia general de Hacienda y Con. 
sejo de Administtacion de ese Archipié a- 

, . . . * , , ------ Fiscal de S. M, y Audi ucia eó Pie-
dMpejtds, laÏ.completara,u| como «I oiosdq ptrjaiciq ,,

e 
à

notA.«-i.o En 1« fuerza del viento 
ó» calm a, lasHutaCán; los demás núm» 
tOB tatermedíoB sirven para expresar I 
fuerza relativa á aquellos extremos.

B.o Én el estado del cielo o=com.

D. Manuel Ayala,

Admi- 
las si­

propie- 
Ana.

POBTIGIDAS
Id. id. de ayudante de maestro de i 

instrucción primaria á favor de D. Joa- I 
quin Mananal. I

Suspendiendo de empleo y sueldo al I 
maestro de Los B^ños (Laguna), D. Leo-1 
cadio Joaquin.

Concediendo la traslación que solicita 
el maestro de Carranglan (Nueva-Ecija) 
á Taisan (Batangas)

Admitiendo la renuncia que de su 
cargo hace el maestro de S. José (Nue- 
va-Ecija), D. Antonio Galvez. J

Id. id. la que presenta la maestra 
propietaria de S. Cárlos de Magateo 
(Batangas), D.a María Llórente.

Concediendo treinta dias de licencia 
por enf rmo al maestro de Oatí (Union) 
D. Basilio Ostran.

Aprobando el exáman de maestra sus- 
tituta á que se sujetó D.a Antonia Ponce, 
y nombrándola ayudante sustituía para 
regentar la escuela de S. Cárlos Magateo 
(Batanes).

Nombrando maestra sustituía de San 
Vicente de Sabían (Batanes) á D.a Luisa 
Castillejos.

Nombrando maestras sustituías de Ba- 
doc y Solsona (llocos Norte) á D.a Isabel 
Valenzuela y D.a Florinda James.

Reconociendo el derecho de la maes* 
tra de Pililla (Morong) al percibo de $ 4 
mensuales en concepto de alquiler de casa 
habitación.

Nombrando maestro propietario de la 
escuela de Dinglí (lioilo) á D. Estefano 
Moico.

Admitiendo la renuncia que hace de 
su cargo el maestro sustituto de Sao 
Francisco (Cebú) D. Vicente Fortich

Id. id. la del maestro de Sorsogon 
(Albay) D. Dionisio Mercado.

Noticias de Marina.
"—Embarcan en el vapor-transporte 

MantlOi para encargarse de la 2.a Co­
mandancia del mismo, el teniente de 
navio D. Saturnino Nuñ,-z y Graiño, y 
en el crucero Velasco, para su dotación, 
los alféreces de navio D. Emiliano Cas' 
taño y D. Evaristo del Ríj y Ocbos.

—Trasborda del crucero Velasco, al 
vapor Argos el alféres de navio D. Sa­
turnino Suanzes y Caspegna.

—Ha sido ascendido á escribiente de
i.a clase de la armada, el de 2.a 
Dionisio Cobarrubia y Santos, de la 
tacion del crucero Aragon,

Obras públicas.

don 
do-

Ayer fueron autorizadas por el 
bierno general las siguientes reso'uciones 
de Obras públicat;

Go-

Aprobando el proyecto de un puente 
de hierro de tres tramos de 20 m. luz 
sobre el rio Meyeauayan, presentado por 
la Compañía Concesionaria del ferro-carril 
de Manila á Dagupan, dando cuenta al 
Ministerio de Ultramar.

Id. el proyecto de un puente de hierro 
de tres tramos de 20 m. de luz sobre el 
rio de Bocaue, presentado por la Compa­
ñía Concesionaria del ferro-carril de Ma­
nila á Dagupan, dando cuenta al Minis­
terio de Ultramar.

Id. el proyecto de un puente de hierro, 
de tres tramos de 20 m. de luz sobre 
el rio ds Bigaa presentado por la Com- 
pañí i Concesionaria del ferro-carril de 
Manila á Dagupan, dando cuenta al Mi­
nisterio de Ultramar.

Id. el proyecto con su presupuesto im* 
portante $ 1020'41 para la reparación del 
puente sobre la ria de lioilo entre Molo 
y Mandurriao, dando cuenta al Ministerio 
de U tramar.

Id. el proyecto reformado con su pre­
supuesto importante de $ 14965'14 para 
la construcción de un puente de hierro 
sobre apoyo de fábrica en el rio de Da- 
canlao, entre los pueblos de Caiacá y 
Balayan, Batangas, dando cuenta al Mi­
nisterio de Ultramar.

Id. la liquidación de las obras de re- 
paracion del ponton de Maltang sobre el 
estero Parulucus en la carretera de Ba- 
color á Santa Rita, provincia de la Pam- 
panga, dando cuenta al Ministerio de Ul> 
tramar.

Id, la recepción provisional de la* 
obra* de la casa Administración de Ha­
cienda pública de Cavite dando cuenta 
al Ministerio de Ultramar.

el

y

en

el

de

quilos.
Porque 

iaáores.
ya no temeremos los rtven*

Malapad—Na Bato.

Música.
La banda del núm. 3, tocará esta tarde 
la Luneta, las piezas siguientes: 
Paso-doble.
Mercedes, mszutka; Calvist
Tango de la Menegilda] Chueca y Val- 

verde.
Cahallero de gracia, vals; Chueca y Val- 

verde.
Paragrap ///, overtura; Suppé.
Amoretem, vilses; Strauss.

La banda del núm, 6, tocará hoy en 
Malecón, las piezas siguientes: 
Pichard //, paso-doble; Nathan Ru- 

chwaidy.

tic 
ge 
á 
ca 
P« 
vi 
g‘ 
ei

I 
s 
a

Y no tengan ustedes la menor duda. 
Esto se va, caballeros.
Los pobrecitos habitantes de Manila 

que antes disfrutábamos una paz octavia- 
na y gozábamos de la vida con equidad 
y aseo, sufriremos pronto un cambio ra­
dical en nuestro modo de ser, perderemos 
en breve nuestra habitual tranquilidad.

Aquí va á ocurrir algo grave, porque 
los poeticidios vienen cometiéndose con 
frecuencia lamentable de poco tiempo á 
esta parte.

No pasa por nosotros un sólo dia sin

F/or de Aragón, jot?; Oudrid, 
Terceto de la óptra Lucrecia Borgtai 

Donizetti.
Mercedes, mazurka; Calvist.
Primera Cran marcha de las Autor- 

chas] Meyerbeer.
Vida artistica, valses; Strauss.

Y la banda de Artillería, tocará el lú« 
nes en la Luneta, las piezas que siguen: 

Africana, gran marcha: Meyerbeer. 
Princesa, gavotta; Czibulka. 
Sorpresa de amor, overture; Poise. 
De Madrid â Barcelona, vals; Chueca 

Valverde.

Id. id. la de la maestra propietaria I 
de Paombong (Bulacan) D.a Rosa Rivera. I

Aprobando el exámen de maestro sus- I 
tituto á que se sugetó D. Mariino Ga- I 
bínete ante la comisión provincial de lioilo. I

Nombrando maestro sustituto de Guio- I 
mailan (Isla de N^^gros) á D. Manuel Al- i 
varez y Hernández. I

Concediendo la traslación que solicita I 
el maestro de !a escuela de Ois (Albay) 
O. Dionisio Aduna, á la de Alfonso 
(Cavite).

Disponiendo la creación de una plaza 
de ayudante de la i.a escuela de niños 
de Binondo y nombrando para ella á 
D. Albino Miranda.

Nombrando maestro habilitado de la 
escuela de niños de S. Vicente (Cama­
rines Norte), á D. Pío Ramírez.

Se han aprobado los exámenes de 
maestras propietaria á que se sujetaron 
D.a Eleuteria R-yes y D.a Albina Achuy.

Títulos.
Se han expidido títulos de maestros 

á favor de tos señores siguientes:
D. Calisto Llames, D. Clemente Do­

minguez, D. Pedro Directo, D. Castor 
Borja, D. Eulogio Alvarado, D. Gabriel 
Villanos, D. Miguel Lambique, D. Ca­
simiro del Rosario, D. Viviano Roman, 
D. Gregorio Qujada, D. Roberto Perez, 
D. Vicente Pasigan, D. Arcadio Pader, 
D. Ignacio Tuesti, D. M^r¡ano Orduña, 
D. Eulogio Medrano, D. Benito Ma­
canas, D. Domingo Losada, D. Pauli­
no Lira; D. Pedro Lira, D. Sebastian 
Lacandoía, D. Platon Ibaflez, D. Vito 
Ibalio, D. Gregorio Fuentes, D. Feliciano 
Puente-Bella, D. Estevan Ploviendo don 
Isidro Esguerra, D. Justo Esguerra, don 
Felipe Estrella, D. Jorge Dulueña, don 
Florencio Daluz, D. Eugenio Catindic, 
D. Cornelio Caroànchile, D. Eleuterio 
Alicpala, D, N'zario Clavería, D. Pablo 
de los Reyes, D. Silverio Gilmaria don 
Eusebio Macarandan, D. Andrés de Je­
sús, D. José Hermosilla, D. Basilio Elcayo, 
D. Canuto Dayac, D. Esteban de la Cruz, 
D. Sebastian Catarroja, D. Sergio Castro, 
D. Luis Banlad, D. Ramon Yap, D. Ale­
jandro Rivera, y D. Emeterio Rivera.

que tropecemos con un poeta impro­
visado que, sin la preparación necesaria 
para que el suceso no tenga consecuen 
cías, nos recita, mtjor dicho, nos receta 
una tirada de redondillas que nos azo­
tan el rostro y escuchamos con pacien. 
cia digna de mejor suerte.

El mundo se acaba dentro de unos 
dias, no lo duden ustedes.

Porque antes, si nacían poeticidas, se 
contentaban con las columnas de algún pe­
riódico que insertaba el cuerpo del delito 
con grave detrimento del estro, y si bien 
es verdad que el crimen solía cometerse 
con frecuencia, siempre le quedaba a) 
lector el recurso de pasar por alto ó por 
bajo los versos y el periódico; pero ahora...

Ahora la poesía constituye un vicio 
en sinnúmero de sujetos que, sin esta cua­
lidad, serían muy recomendables y hasta 

í dignos de la estimación pública.
Pero cualquiera les quita el vício sin 

que sufra algo el cutis y sin que el dete­
rioro cunda en otras integridades del indi­
viduo.

'"No hay quien se sienta (ó se levante) 
poeta, y se contente con ;poner á con­
tribución la paciencia de los amigos, que 
no se deje arrastrar por la pasión de verse 

I en letras de molde, é inserte el parto en 
I algún diario local para solaz y regocijo 
I de los lectores.
I Nosotros conocemos uno de pocos rae- 
I ses que, á haberle tocado á Job por cora- 
I pañero dentro de la ballena, no sale con 
I vida el paciente varón: de ello estamos 
I seguros.
I Véase la clase:
I "Me pides unos versos
I en tu abanico,
I y yo por complacerte
I me despepito;"
I ¡Justo; igualito que los melones!
I pero es en balde
I pues por mas que los llamo 
i Versos no saleo."

Aranceles de víveres,
Han sido aprobados los aranceles de 

víveres que han de regir en los distri­
tos de Davao y Mattí en Mindanao, du­
rante el presente año, cuyos artículos y 
precios se insertan en la Gaceta de ayer.

de 
do 
de

Corrales de pesca.
El II de Abril la Dirección general 
Administración civil subasta el arrien­
de los corrales de pesca en los ríos 
los pueblos de la provincia de lioilo

sobre el tipo de $ 800'50 anuales.

A cobrar.
La Intendencia general de Hacienda 

avisa á D. Rafael Per z que puede pre­
sentarse el dia 22 en Tesorería á cobrar 
el importe líquido de la proposición que 
le fué admitida en la subasta de amorti­
zación de billetes del Tesoro celebrada el
26 de Febrero último.

Matanza y limpieza de reses.
El II de Abril la Dirección general de 

Administración civil subasta el arriendo 
del arbitrio de matanza y limpi za de re­
ses de la provincia de la Isabela de Lu­
zon sobre el tipo de $ 2,289 anuales.

Llamado.
La SubinspeccioQ de Infantetfa, Ca- 

balteria, Guardia civil y Carabineros llama 
á D. Jesús Gome*.

Caballos.Autorizando de nuevo el gasto de
9 5543^8 importe del presupuesto de la* Dos caballos bañ sido cógidOs sUel.
obras de construcción de un puente de ’ tos *6 la vía pública y depositado* CÛ el 
i m. de iu* con u*mo metálico «obre ttibUcal de Ssnipalte,

Danse des Bacchantes] Gounod.
Maria ó un Anget, valses; Dolores 

P. B.

Pasageros.
—Por el SoHrtao, que salió anteayer 

para Pasacao y escalas:—D. Eugenio de 
Ocampo; D. Juan de Antonio y varios á 
proa.

Tribunales.
Mañana se verá en la Sala de lo Cri­

minal de la Real Audiencia la causa nú- 
55°2 seguida en el juzgado de In­

tramuros contra S. D. y otro por hurto.
Informará el abogado D, José Cortázar.

Vacuna.
En la Casa Central fueron vacunados 

ayer; i niño y 4 niñas europeos, 20 niños 
y 19 niñas que procedían:

2 de Manila, 7 de Tondo, 10 de Bi- 
nondo, 2 de Trozo, 5 de Santa Cruz, 2 
de Quiapo, i de San Miguel, i de Di- 
lao, 2 de Ermita, i de Malate, 4 de Pi­
neda y 2 de Pasig.

•Mi

El sábado próximo volverá á aplicarse 
la vacuna en la Casa Central.

ESTADO DEL SR. PASTOR Y MAGAN

He gquí el parte dado ayer mañana 
por los facultativos que asisten al señor 
Pastor y Magan:

*EI Exemo. Sr. Gobernador civil y 
"Corregidor de esta Ciudad ha pasado la 
"noche tranquilo, encontrando algún ali- 
"vio á su enfermedad."

Esto, no obstante, los Sres. Médicos 
" consideran de suma gravedad el 

del Sr. Pastor y Magan.
citados
estado

¡Qué han de salir, hombre, qué 
de salir! y si saleo, ya puede usted 
marlos versos y todo lo que quiera, porque

ban 
Ila- Lo

CRITERIO FAMOSO.

nadie lo creerá.
¡Si los llamara bersos,,, puede

"Mi cabeza no sirve 
para estas cosas," 

¡Ya lo creo! y para otras, mucho menos 
"y por tanto te ruego 

me pidas otras," 
¡Hombre, hombre! ¿Otras?...

"que por hacerlas
soy capaz con los dientes 

de arrancar piedras."
¡Vamos! á que esto no es verdad? A 

que no se arranca usted la cabeza? ¿Va

es esencialmente hispano-filipino 
el caer de repeso todos, sea por compe­
tencia ó por descrédito sistemático, sobre

una: apuestecita?
"Pí eme que te quiera, 

que te idolotre, 
que por tu amor cometa. 

Alto ahí, Hay que escribir con pro-
piedad y al alcance de todas las inteligen- 

maoera que no se dice cometa.cías; de
Aquí se llama sarangola.

"rail disparates."
¡Cielos! ¿Todavía más?

"y te prometo 
que aunque no me lo pidas." 

¡Eh!...
"yo sabré hacerlo." 

Pues si lo hace usted tan bien como
los versos, está lucida la que le pida esas
cosas.

Y vamos andando, que aun queda 
rabo por desollar.

"Pídeme que rae pase," 
No, ¡por Dios! no se pase usted.

"meses y años 
diciendo que tu eres 

la que yo amo." 
¡P0 bre cht~ca\..,

"que por ti vivo, 
que tu amor es la dicha 

porque suspiro." 
¡Ay! también nosotros suspiramos 

que es usted muy cru l, caballero. Quíte-
por.

nos usted la vida de una vez y déjese 
de m.rtirics.

"Mas no me pidas nunca 
que te h iga versos." 

¡Tan jóven y ya... poeta!...
"pues si lo h:.ces me pones 

en grave aprieto, 
¡Pronto!... ¡un papel!...

"dirae qué hago 
y á tus piés queda siempre 

El tio Paco.**
Vamos, caballeros; un steolo damos

propina al que diga á quién están dedica­
dos esos versos.

No lo decimos por otra cosa qua la 
de suplicarle que no pida otra vez versos, 
porque bastantes sustos se pasan al dia 
para que baya quien se entretenga en 
propinarlos mayúsculos á la humanidad, 
inocente de estas cosas.

Y hacemos esto do más que para en­
señanza de gentes y para que el entusiasmo 
no crezca de manera tan alarmante,

¡Si vieran ustedes qué peso se nos ha 
quitado de encimal

Porque bueno es que se dé la cala- 
bata en el p&ís y retoñen ios calabacines; 
pero, caballeros... no tanto,

Y lo que ts el dia que, al iguil de

empresas nuevas que parecen ir echando 
raíces.

Es uo Calvario ese por el cual ha 
pasado toda tentativa de mejora, y más 
penoso aún, cuando el esfuerzo remunera 
mas ó menos el sacrificio hecho. ¡No se 
le perdona aquí á nadie que levante ca­
beza! Si sucumbe, entonces es corriente 
que los mismos que parecían contrários, 
exclamen compungidos;—¡Está visto; en 
Filipinas nada bueno puede prosperar!

El tema mas usado para el descrédito 
es la comparación con lo similar de Lóo- 
dres, París y Madrid.

Hasta los vapores de bahía sufrieron 
esas embestidas del mísero criterio local. 

De espectáculos, no hay que hablar, 
porque se bao cometido aquí las mayores 
injusticias fomentadas por periódicos.

Las empresas todas de utilidad públi­
ca, que de la prensa periódica deben re­
cibir estímulo y consejos, siendo eco de 
la opinion inte ¡gente, nunca de grupos 
de jeote jóven, alegre, sin experiencia, 
indiferente, ó poco menos, al interés ge­
neral, muy frecuentemente la ven hostil; 
y esto ofrece el inconveniente de que,’ 
tomado cierto diapason gacetillesco, se 
establece un á modo de regatéo en cres­
cendo, porque se mezcla en ello la rivali­
dad literária. ¿Vamos á hacer uo chiste 
ingenioso? ¿Vamos á lucir el calembour 
fiambre que tenemos guardado? ,Poes allá 
va contra... lo que sea.

La Oceania, prevenida desde su naci­
miento contra esa manera de ver las 
cosas, ha creído necesario ponerse en lo 
justo, no formando en semejante coro 
vu’gar, pretencioso, funesto y cursi, sínó 
absteniéndose de todo juicio, respecto á 
servicios púb icos, que no esté de acuer­
do con manifestaciones claras de la opi­
nion entre los individuos que los sostie­
nen ó que los utilizan. No podemos ol­
vidar la inmensa dificultad y gastos ma­
yores que aquí hay que superar para or­
ganizar algo nuevo, antes desconocido ó 
poco menos.

Así, pués, los colegas pueden extrañarse 
cuanto gusten de que no les sigamos en su 
campaña sistemática contra los tramvías, 
Sübre lo cual atendemos opinion de otros 
círculos que los que inspiran á los cole­
gas, y atendemos, sjbre todo, á la pro­
pia Observación, porque no nos despren­
demos de la condición modesta de pú­
blico respecto á un m-dio de locomocion 
que utilizamos á cada paso, y encontra­
mos, siempre que es corapatib e con la di­
rección que buscamos, más cómodo, más 
seguro é infinitamente más barato que 
los carruages de alquiler.

¿Es que, para los colegas, no es ese 
el medio de locomocion más barato, có­
modo y segure? ¡Vamos, señores, fran­
queza y claridad! ¿No lo é^?—A explicar 
cómo puede suceder eso.—¿Lo es?—Fue* 
cuanto dicen significando manía, es char­
la, que no merece ser atendida,

A*í, colegas*, no hay salida en esttf 
dilema á no entrar en la discusión un

lo* polvo* par* matar chiochei y cucara. I argumento nuevo, por ejemplo} que t*

1
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ó cuales señores út la empresa nos 
parezcan feos ó bonitos.

Queda ya explicado el A?® .
tiene muy tranquilos 9“» ““ J".’ ¡,1«
eos un cobga á causa de no segu 
I é! y á otros en sus juicios g 
casi siempre, con demostiacion^d 
pecado periodístico, respect 
VÍAS de Filipinas, el Ferro-carri 
gupan y demás que ellos tienen montado 

en la nariz. p,,te,
esfuerzo con que 

á los demás.
Y el que la razon 

lo patentiza el escaso 
uno solo se lleva de ca'le

DISTRIBUCION DE premios.

verificará en el 
la

bto de un revendedor, el cual también con­
siguió coger algo de aquél, pues se ha- 
bíi quedado con un décimo.

Otro fué adquirido por un cargador, que
00 sabe donde emplear ese dinero,

conceptúa exorbitante.
que

El raártes próximo se
Real Colegio de Sao ¿ 4 lo,

soletnoe establecimientoalumnosjntetoos de 
de ensenanza, en e' ^„3 ¡ns-

sœ isn’upiv
F-J sTNovai vic.. 

■r:?::: de San Joan de Letran, y œû-a 
deÍtepntado pcofe.ot D. Antonio Gaceta, 
qne es nno de los del Colegio citado.

¿Quieren Vdes. no sacar más á relu, 
los testigos de La Oceania?
¿Será envidia?

despedida de Mr. Bernardy Ruchwaidy 
prestidigitador favorablemente conocido de 
este público; y la segunda despedida 
también del jóven actor N-.íí-3Ío Ratia, 
que parte para la Península con objeto 
de estudiar allí los buenos modelos de 
actores del género cómico á que aquel

cir
de una sociedad que se dice existía en­
tre ellos para dos décimos de billete, uno 
de los cuales era del número que obtu­
vo el primer premio, en cuyo expedien­
te, y solamente ad cautelam el señor 
Juez de i.a instancia del distrito de Quia- 
po, dispuso la suspension del pago de 
toda fracción de billete con aquel nú­
mero y que el poseedor acudiese ante su 
Juzgado para acreditar su propiedad.

Así lo hicimos, y justificada la legíti­
ma adquisición de nuestro décimo dispu­
so el Sr. Juez su pago, al propio tiempo 
que nuestra libertad, comunicándolo asi

tiene y te o solo tres letras, 
y si lo lees al reves, 
que es un artículo encuentras; 
más ni al reveS; ni al derecho 
lo has de mirar con fijeza, 
porque le cuesta la vista 
á todo aquel que lo intenta; 
Es un rey y en los espacios 
su gran magestad impera.

Extraña un colega que el Diccionario 
I^rousse díga que hay en la provincia 
Bulacan ñamas de esmeraldas.

¡Bah! más gorda es la de cierto vo- 
folleto que se pu- 

blico ha poco en Madrid, sobre la Ex­
posición Filipina, en el que se habla de 
los tigres que infestan los bosques de este 
país. ’

de 
deél

/ para 
piloto

ha 
en

se
MATANZA DE RESES.

dedica.
Deseamos á ambos buenas entradas.

ayer169 fueron tas reses sacrificadas 
en el matadero de Du’umbavan, obteniendo
el contratista del arbitrio $ 235,80.

De dichas reses, 23 fueron hembras, 
y son:

EN NUEVA-ECIJA.

A persona recien llegada de aquella 
proviocia hemos oído decir que el coler 
está allí haciendo estragos y que son 
muchas las invasiones de tan terrible mal.

DE TODO UN POCO.

Del ganado

lanar.

Cabezas. Peso.

vacuno.. 54 416 @ 6 lib.
de cerda. 112 516 (g 9 lib.

................ 3 7 @ 15 í’b

Total 169 943 @ 5 Hb.

Al saber la noticia aterradora 
de la rebaja atroz que al sueldo amaga, 
diz que se ha desmayado una señora 
que no tiene bastante con la paga.

Y cierto oficial quinto 
que tiene un tio rico en Jabalquioto, 
ya le ha escrito pidiendo una pension 
que le ayude á salvar la situación.

Hay varios á los qu: esto nada apura 
porque tienen allá buenos arrimos,

Como quien dice ¡la már de fieras y 
de ferocidades!

Lo que es la opinion.
En Madrid produjo en Noviembre y I 

Diciembre un verdadero pánico entre los I 
imponentes de la Caja de Ahorros, que 1 
corrieron á retirar sus capitales, la noti- I 
cia exagerada y desatinadamente comen-1 
tada de algunos periódicos ligeros sobre |

Defunciones. j 4
A 10 asciende el numero de defun- 

dones ocurridas ayer; de las cuales l fué 
de hembra española adulta; 2 de indígenas 
aduitos varones y i hembra; i espa ol 
párvulo, 2 varones indígenas y 2 hembras, 
y I mestizo sangley.

y aquí, por su ventura, 
en buena posición, algunos primos.

Mas los que solo cuentan los haberes 
propios de su destino ó magisterio 
y tienen que llenar santos deberes, 
movidos por sus hijos y mujeres 
van á elevarse en queja al Ministerio,

Que no tenemos ni gracia ni fósforo, 
de los colegas.

Verá Vd.: lo de gracia, remuchísima 
y ®u cuanto al fósforo,.. 

Tenemos gran provision de fosfodina, 
específico que da un vigor envidiable.

Y no hay aquí inconveniente en dar 
al colega un poco.

Lo cual que le resultará de mayor efi­
cacia y mas fósforo, que el dedicarse á los 

¡ de Cascante.

COMISION DE LA CAMARA
DE COMERCIO DE MANILA PARA 
PROMOVER LA CONCURRENCIA DE 
PRODUCTOS FILIPINOS A LA EX­

POSICION UNIVERSAL DE PARIS.

un préstamo de millones hecho por dicha | 
Caja con garantía de valores cotizables I 
en Ia Bolsa. |

Resistió el golpe la Caja con ayuda I 
del Banco de España; y ha venido las 
reacción con tal afluencia de dinero, que 
ha impuesto aquella las siguientes con­
diciones: , I

“Las imposiciones en la Caja de Ahor­
ros se limitarán desde el próximo domingo 
10 del actual (Febrero) á 500 pesetas la 
primera y 100 las sucesivas, por exigirlo 
abí el considerable ingreso de fondos 
que se viene observando. El máximo 
limponible en cada libreta, para devengar 
el inteiés de 3 por 100, será pesetas 
5.000.*

Corbeta rusa.
En la mañana de ayer procedente de 

Nagasaki fondeó en este puerto de Cot- 
beta de guerra rusa Raeboymk navio Mr. 
Woolf, con porte de 9 cañones 1,600 ca­
ballos de fuerza y 171 individuos de do­
tación.

E. P. D.
Ayer mañwa á las cuatro y media 

entregó su alraa al Criador el muy reve­
rendo Cura Párroco de Caloocan Fr. In­
dalecio Martínez, recoleto, á causa de 
una hemorragia intestinal.

El P. Indalecio, jóven aún, había des- 
empeñado en el convento de esta Capital
el importante cargo de Procurador general 
y en el pasado Capítulo de la Orden había 
sido nombrado para el curato referido.

Era persona de estimable trato y sus 
excelentes cualidades de carácter hacen
muy sensible su pérdida para 
personas habían tenido r' “*■*•
nocerle.

el gusto

Anteayer mañana á 
en l>ta. Isabel, víctima

según me dijo ayer una señora 
que ha sido de la idea iniciadora, 
y que por su descoco y arrogancia 

la encargada de escribir la instancia.
***

es

Pérdida,
En la noche del viérnes pasado se* 

extravió en el trayecto de el puente de 
España á la calle de Palacio intramuros, 
un re’ój de acero pavonado con esmalte 
en la tapa posterior.

Al que lo entregue en la Fonda del 
Universo, en la citada calle, se le darán 
as gracias ó una gratificación si la desea.

DE ANTIQUE.

Por carta que recibimos anteayer de 
la citada provincia, sabemos que había 
regresado á la cabecera en compañía de 
sus tropas, el Teniente Coronel Sr. Vi- 
llabrille, despues de quemar varias casas 
en los montes que ha recorrido en aque­
lla jurisdicción, y de haber hecho algu­
nas aprehensiones.

Van soplando ahora 
vientos algo duros, 
que á muchos producen 
fuertes estornudos. 

Por eso la higiene 
para cambios bruscos 
aconseja abrigos 
que sirvan de escudo. 

Y yendo abrigados 
cual suelen ir muchos 
son menos sensibles 
ciertos cambios súbitos.

***
El colmo de los colmos: un banquete 

de la prensa ilustrada 
en el cual se prohíben los discursos 
y no se habla de nada. 
K es que según Prudencio 
jóven de grandes dotes y expe renda 
es un peligro grave la elocuencia.,, 
en los acostumbrados al silencio,

***
¿Con que á usted le agradó la fantasía, 

y como lo sintió lo manifiesta, 
sin temer que esa prueba de hidalguía 
levante de la envidia una protesta? 
¿Sabe usted lo que ha hecho? 
Solamente su error es disculpable 

I creyéndole á V. un bago,,, reembarcable,,, 
I Aquí, compañerito, la alabanza 
I se dá solo á quien mima la fortuna, 
I no al que por propio mérito la alcanza. 
I Y como entre la gente que plumea

La Opinion, sumamente enfadada, re­
coge una alusión que nosotros hicimos á 
la tan debatida cu :stion del timbre.

Ctéanos Vd. coUga; lávese la ropa 
súcia en casita.

Y no saque los trapos á relucir.
Porque, podríamos darles vuelta, y el 

público vería manchas.

Hemos averiguado la causa del tras* 
nocheo de La 0/nnton.

Quiere, en beneficio de sus lectores, 
publicar las noticias de la noche.

j-Y como El Comercio cierra tarde!...
Pues... velay.

Esta Comisión ruega á las per­
sonas que quieran enviar productos 
del país á la citada Exposición, los 
entreguen en todo lo que resta de I 
mes en la casa que ocupa la Cá- I 
mara de Comercio, calzada de San I 
Sebastian núm, 28. Los expositores I 
se servirán manifestar, por carta, si 
desean que los productos vuelvan á 
Manila, si quieren que se vendan 

I en la Exposición (si para ellos hay 
compradores), ó si los ceden á la 
Exposición.

Los fletes y gastos en París se­
rán de cuenta de esta Cámara de 

I Comercio.
I Manila ii de marzo de 1889.— 
I El Presidente de la Comisión, Fran^

El batilla de la prensa loca!, querien­
do devolvernos la pelota, saca á relucir 
un las que los cajistas convirtieron en los, 

Pero hay una diferencia enormísima.
Que nuestra falta es puramente tipo­

gráfica.
Y la de La Correspondencia de Ma­

nila, que hemos criticado, es puramente 
también,.,, de sentido común.

i ¿Verdad?

Dice el sota de la prensa filipina:
*Querida O/finton.................... .........

*vá á echar Tandstickor mano á la plu-
*ma y NOS vá á poner VERDE....*

iPoner verde..,? Si áVd. le gusta.,, 
más que sea un zacatal.

Un
Pescados 

finos, como

cisco Dia2 y Puertas,

consejo por dia.
chicos.—Cuando estos son 

los salmonetes, y pequeños.

hf

AVISO AL PUBLICO

cuantas 
de co-

las once 
de una

colitis crónica, la colegiala de Sta.

falleció 
entero- 
Poten-

ciana D.a Dolores Corro, á la edad de 
81 años.

Llevaba mas de 70 años de colegio,
Dios haya acogido su alma en su 

Santo Seno.

Así.., así.
En Cebú, reunidos cuantos hacen ne­

gocios importantes en abacá, han acor­
dado y realizado por circular colectiva 
una intimación á sus corresponsales, á 
acopiadores y cosecheros, para que pro­
cedan mas concienzudamente en el be­
neficio y acopios, rogando á cuantos 
pueden influir para el objeto, que lo ha­
gan por civismo, como interesa al bien 
general.

Con esto, y rechazando algunos far­
dos en Cebú, y denunciando los acopia­
dores por estafa á quienes les engañen, 
se logra mejor el resultado, que intervi. 
niendo directamente las autoridades gu­
bernativos, como parece á El Comercio 
mucho mejor.

Licencia para trabajar.
Por el Gobierno Eclesiástico se

BUENA CAPTURA.

Nos dicen de Romblon que teniendo 
noticias el cabo del puesto de OJioogan 
qee al N. de Isla de Tablas vagaba una 
partida de malhechores, nuevamente crea­
da, salió en su persecución con fuerza á 
sus órdenes, pudíendo capturar aquella 
misma noche (5 Enero) á Lazaro Gado 
Anastasio, natural de Navas (Capiz), el 
que manifestó los nombres de los seis 
que componían la partida, sin señalar el 
sitio en que se bailaban.

Dicho cabo en la noche misma apre­
hendió en la visita del Salado al mal. 
hechor Nicolás Galigao, otro de los de

mútuamente ninguno se resiste, 
fraternidad y union... resultan chiste.

También me ha sorprendido 
que afirme usted que Carnaval no ha habido, 
ni puede haberlo, lo que juzgo engaño, 
á no ser eso un tropo, algo torcido, 
pues aquí Carnaval es todo el año, 
Y en cuanto á fantasía 
que cree V. en proyecto todavía, 
dan prueba cierta de que la hay sobrada 
tanta y tanta mejora proyectada 
y enseguida olvidada.

Con que, adios, y adaptarse al medio arn- 
[biente 

que el sentido mora! si está exaltado
I hace pasar al hombre por chiflado 
irremisiblemente.

***

concedido licencia para trabajar hoy
la carga y descarga de los vapores Ró- 
mulus y Rema Mercedes y bergantín go­
leta Minerva.

También para el domingo que viene 
se ha concedido licencia al segundo de 
los citados vapores para que pueda tra- 
bajarse en él, el domingo que viene.

la partida anterior, quedando 
de ellos, pues Juan Guimaren 
tursdo en una banca dentro 
cuando trataba de escapar.

Juramento.
Anteayer mañana prestó ante el Tri­

bunal pleno de la Real Audiencia terri-
toriil de esta Capital el oportuno jura­
mento D. Francisco Calatrava
como abogado fiscal electo de la

Buen servicio.

y Ogayaz 
misma.

Con objeto de que pueda 
toda la carga de tránsito venida por el 
correo Reina Mercedes, la Aduana de

ir á Itoilo

solo 
fué 
del

tres 
cap- 
mar

Incendios.
El viérnes 8 del actual, en el barrio de 

de Man.Higbauan entre la comprensión 
durriao y Pavia, en Iloilo, fueron reducidas 
á cenizas tres casas de ñipa, localizándose
el fuego, gracias á la destrucción de las 
casas, que se hallaban en las inmedia­
ciones.

El gobernadorcilio de Guirabal parti­
cipa á este Gobierno, que el dia lo del 
actual, á las diez de la mañana, se que­
maron once casas de materiales lijeros 
en el Nalundan, camino bácia Miagon.

También el de S. Miguel participa que 
á las cuatro de la tarde del ii, se que. 
marón dos casas de materiales lijeros en 
el barrio de S. José.

Los tres sin tener que lamentar des. 
gracias personales.

Por sospechas de robo.
Por denuncia de D. Pablo Teeson ha 

sido detenido un tal Pedro Santiago, por 
sospecha de que sea el autor del robo 
á® $ 7i vaiios llaves y algunos docu­
mentos.

También ha sido detenido el piloto de 
un casco, Fernando Natividad, por sospe. 
charse de él como autor del hurto de al­
gunas barras y atados de hierro, y Fio- 
rentino Santos como cómplice.

¡Filosofemos!
^ace el hombre á sufrir y fácilmente 

se puede demostrar, 
ue son palabras faltas de sentido 

la dicha y otras mas.
?áso por alto los primeros años 

de la vida infantil, 
que se los pasa el hombre entretenido 

en comer y dormir. ¡
?aso también por alto la segunda 

infancia, hasta llegar
á ese momento crítico en el hombre 

llamado pubertad.
Más, como bien pensado, este periodo 

se lo pasa en Belen 
el jóven puber, mariposa incauto, 

del humano verjel. 
Sin menoscabo creo que podemos 

su intervalo omitir 
hasta encontrar al hombre en ese otro 

llamado edad viril.
—¡Dichosa edad! en ella alcanza el hombre 

la suma perfección 
y ya vé claro lo que no está turbio, 

ó tiene otro color.
Tedo en ella lo aprecia y examina 

del modo mas sutil, 
y corre ciego tras la dicha y nunca 

consigue ser feliz.
Pobre ó rico, se case ó se mantenga 

célibe solterón, 
le dé por ser un santo ó un vicioso 

borracho y jugador. 
Ni uno solo de tantos, cuando llega 

el instante fatal, 
de mirarse decrépito y cercana 

la huesa votáz. 
Hay que deje tristón y compunjido 

de confesar que él 
no ha sabido vivir en este mundo! 

¡Jóvenes aprended!
REÑATSAC.

al Juzgado de Binondo que 
tra detención.

Lo referido demuestra:
i.o Que no es cierto 

acudido á los Sres. Miliat 
Catalanes) en préstamo de

decretó nues-

que hayamos 
y Marti (Loa 
ochenta pesos

dejando en garantía nuestro décimo pre­
miado.

2 .0 Que si alguna negociación qui­
siésemos hacer y estubo á punto de rea­
lizarse, no fué con la casa Los Catalanes 
ni con los Sres. Millat y Marti, sino con 
el Banco Chartered Bank.

3 .0 Que en este establecimiento de­
jamos el décimo de billete, y no nos es- 

1 piieamos el porque vino á parar en po­
der de uno de tos Sres. que componen 
la sociedad Los Catalanes, ó al menos en

I su casa.
I 40 Que no somos reos de ningún 
I delito respecto del décimo de billete que 
I poseemos en propiedad mediante legítima 
I adquisición.
I Con este motivo tienen el gusto de 
i of recede sus servicios dos pobres pero

honrados vecinos del 
q. b. 

Protasto Alora.
Manila 15 Marzo

pueblo de Diñan, 
s, m.

Franetsco Alón, 
1889.

esta Capital ha concedido permiso al 
vapor Fómalus para efr-ctuar hoy équel 
trasbordo.

Es esta una medida que no dudamos 
sabrá agradecer el comercio de Iloilo, en 
beneficio de quien redunda.

Marinos mercantes.
Embarca en el vapor fsabel 

hacerse cargo del mando, el 2.0 
D. Ramón Estival,

Lo que incomoda.
El polvo que levantan los deC.I polvo que levantan los de la lím- 

pieza de calles á hora en que transitan 
muchas personas.

El calor que va ya apretando.
Los chiquillos que en las calles albo­

rotan con sus juegos á la hora de siesta.
Los porta-cargas que van por el cen- 

tro de la calle.
Los mosquitos que abundan en la ore- 

lente estación.

EL PREMIO MAYOR.

Ê’ premio mayor del ú'timo sorteo se 
ha repartido entre varios Vecinos del pue- 
blo de Biñan (La Laguna), siendo la ma­
yor parte de ellos pobres.

P«feM que adquirida en dicho pile.

Servicios de policía,
••••

Han sido detenidos:
6 chinitos por jugar al chabdiquí en 
calle Fundidor, Binondo;
3 por escándalo en la vÍí;
10 chinos por estorbar con sus tien­

das ambulantes el paso;
Y 12 cocheros por infracción de bandos.
Se ha dado parte de h)ber en la pa^ 

sada noche 10 faroles del alumbrado pú- 
blico apagados.

DIMES Y DIRETES
la

En 
escena

ESPECTACULOS.

3'A Representación. 
Tondo se pondrá esta noche
por tercera vez en Manila

en

ópera del gran maestro Meyerbeer Afri­
cana.

oir

la 
de

Creemos que el público no faltara á 
el precioso spartito.

Estreno.
En el Filipino se estrenará esta noche
^eciosa sarzuela en tres actos letra 
U. Luis Mariano de Larra, música del 

maestro Plauquette, titulada Las campa­
nas ae Carrion,

ÊN Tondo.
Mañana V pasado se darán en aquel 

Uatío dos fuQcÍQnesl la primera sera 1*

Mientras todo el tiempo de la Expo­
sición Universal de /88^, los Srs. letto- 
res nuestros que vayan à PAR/S y quie­
ran estar al corriente de las noticias del 
país, podrán leer los números más recien, 
tes de nuestro periódico en la oficina de 
nuestros corresponsalts Srs. Amedee Prin- 
CE Y C.A, 36, rue Lafayette en PARÍS.

También podrán nuestros compatriotas 
hacerce dirigir su correspondencia y perió­
dicos, etc., á la casa de dichos Srs. Ame- 
DEE Prince y C.a.

Los Srs. Amedee Prince y C.a, Ne. 
gociantes-Comisionifctas, pondrán sus casas I de compras á la disposición de toda per- I sona deseosa de obtener informes ó de
servirse de su intermediario. 6

COMUNICADO

Teatro ele Tondo.
COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA

23.a FUNCION DE ABONO.
Domingo de Marzo de 1889, a las nueve de 

la noche.
Tercera representación de la grandiosa ópera 

de Meyerbeer en cinco actos, nueva en Manila.

LA AFRICANA 
Reparto; El de la función anterior. 

Director de orquesta, maestro R. Razori.

Precios de las localidades*
Palcos principales y plateas. 
Butacas de patio y anfiteatro...., 
Entradas de corredor.. ............. .

* 10
4

SO

se sirven fritos ó asados. En todo caso, I 
han de lavarse, limpiarse y desbarbarse I 
con sumo cuidado: después se les abre I 
el dorso desde la cabeza á la extremidad I 
caudal, para separar la espina dorsal sin 
estropear las carnes: se les coloca en 
un plato con sal, pimienta, perejil en 
rama, tomillo, laurel, aceite de oliva y 
jugo de limón; se les revuelve á menu­
do en este aderezo, y se les deja es- 

i currir media hora antes de ponerlos á | 
cocer.—Para servirlos en fritura, se co­
mienza por enharinarlos; se los remoja en 
huevo batido, se los empana con miga, 
y «e fríen hasta que adquieran buen color. 
Cuando hayan de asarse, se unta bien

I con aceite la parrilla, que se colocará 
I sobre brasas bastante vivas; se está á 
I la mira para que ios pescados se paseo 
I sin llegar á hervir; se les vuelve al cabo 
I de un cuarto de hora, empleando una 
I cobertera de cacerola, para que no se 
I estropeen; se unta nuevamente con aceite 
I la parrilla antes de colocar el pescado

sobre ella, y cuando se hallen á punto, 
se colocan en una fuente y
con una salsa de tomate.

Dos jóvenes disputan con 
el punto de cruzarse algunos

se adereza

calor hasta 
insultos.

Sr. Director de La Oceania Española, | 
Muy Sr. nuestro: en el ilustrado pe- | 

tiódico que V. dignamente dirige, corres- I 
pondiente al dia de hoy aparece un suelto I 
que dice: |

¡CUATRO MIL PESOS!
Han s do detenidos Protasio Alora y j 

Francisco Alón, naturales de Calamba {la I 
Laguna), â las once de la mañana de an- I 
teayer por haberse presentado en el es- I 
tablecimíento de los Sres, Mtilat y Mar- I 
ti ^(loS Catalanes)"* â hacer un présta- I 
mo de $ úo, dejando en garantía un dé­
cimo del btllete de lotería nüm, 48.^3, ] 

i premiado con los $ .fo.ooo en el sorteo 
del 8 de este mes.

Los Sres, citados entregaron á dichos 
individuos â la Veterana, pues dudaron 
de la procedencia del décimo, tanto mas ' 

I cuanto que habían otdo que existía recla- 
I macton acerca de él,
I ¿Uo les hubiera sido mas fácil á esos 
I dos individuos haber ido á cobrar los 
I $ 4000, que pedir prestados $ 80 dejan- 
Ido aquellos por garantía?
I Esto nos recuerda un manul {gañan) 
I de /loilo que entró en la tienda de un 
I chino a comprar un cuchillo por el que

Uno de ellos entrega su tarjeta al otro, 
diciéodole en tono fiero.

—Mañana estaré en mi casa todo el

El otro replica aún con más fiereza:
—¡Y yo también!

Una señora está llena de desespera­
ción por la vida desordenada que lleva 
su marido.

—¿Pero es posible—.le dice una ami­
ga—-que aun continúe ;en esa vida de 
calavera? ¿Ni siquiera le atrae su hijo?

Dice la Opinion en su raosáico.
“Parece que andan por ahí unos 

*BONZOS, ó sean sacerdotes CONFU 
CIANOS.*

¡Jesús María Jcsél!
La Opimo» está muy poco fuerte en 

esto de Religiones orientales.
Se conoce que le estorba lo negro.

su

de

se

—¡Oh, su hijo!... ¡Acaso sé yo 
hijo, con la vida que hace!

¡Si supieras, Manuela, lo que 
libro!leer en un 

—’¿Q“á has 
-—Una cosa 
enfila.
—Pues que

leido, Toribio?
rauy grave. Qué la

á la cama temprano.

si es

acabo

tierra

le den flor de malva... y

El juez municipal de un pueblo envió 
un oficio al de primera instancia del 
partido, diciéodole:

“Esta mañana se ha derrumbado el 
techó de la iglesia, causando heridas gra­
ves al cura y al sacristan.

Afortunadamente 00 ha habido que la­
mentar desgracias personales.*

Estaba espirando un cómico, y el sa­
cerdote que le asistía le recitaba varias 
oraciones piadosas, diciéodole que
repitiera mientras pudiese hablar. 

El cómico con voz apagada:

cesito
¡Hasta en mis últimos momentos 

I apuntador!

las

ne­

Entrada general.
nota.—Las localidades se expenden en 

establecimiento del Sr. Grupe, lEscolta, de 
nueve á doce de la mañana, de cinco de 
la tarde en adelante, en la taquilla del teatro.

el

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE zarzuela ESPAÑOLA

Gran función para hoy domingo de Marzo.
16 a DE ABONO.

ESTRENO
de la zarzuela en tres actos y en prosa de don 
Luis Mariano da Larra, musica de Robert blan­
quette, titulada;

Las campanas de Carrion.
Presentada como su argumento requiere y 

baio el siguiente

Celia ... ... ••• ••• ••• 
Nora.... ................. ••• ,
juana... ... ... ...............  
Don Lope........................  
Gaspar............................ .
El alcalde........................  
Benito................................ 
Un soldado ... ... ...
Soldados, moras y moros

Sra. Seuba.
„ Raguer.

Srta. Suzara.
Sr. Caba.

del
La acción pasa en Carrion de 
Esta obra está escrita sobre el

Pelegrf. 
Carvajal.
Ortiz.
López, 

pueblo, 
los condes, 
pensamiento

de la ópera comica francesa.
LES CLOCHES DE CORNEVILLE.

¡Adios mi dinero!
¿Pues no ha descubierto ahora La Opi­

mo» que La Oceanta es CARCA?
—¿Y qué es CARCA?—Preguntará algún 

lector.
Vayan ustedes con la embajada á La 

Opimo», que entiende de colores.
En cierta provincia peninsular, cuan­

do se oye hablar de alguien que se su- 
pone chibado, dicen de él compasiva- 
mente:

Charadas.

no
¡Dios le dé lo que le hace falta, que 
es todo dinero!

Se han empeñado las colegas en an­
dar sobando á cada momento los testi­
gos de La Oceania Española,

Apenas ocurre cosa mayor en tramvía, 
hételes ya con los testigos en la boca.

Un favor, colegas, y por piedad se lo 
pedimos.

I.
La primera es una letra, 

la segunda letra es, 
letra también la tercera, 
la cuarta letra también 
y el todo de la charada 
es nombre, y no de mujer, 
que hallarás, si la Sagrada 
Historia quieres leer,

II.
En la ciudad (i) de una dos 

al tom?r un dia tres 
el todo se me manchó, 
y al momento lo limpié.

ni.
El todo una sola sílaba

(1) Entiéndase úue ts de Espafla.

le pidieron dos reales y en lugar de re- I 
gatear preguntó al chino si se lo daba I 
por una moneda de cuatro reales, çue | 
presentó, porque le estorbaba el llevano. I

Efectivamente debía de estorbarle’, la I 
moneda era falsa. |

Nuestra legítima defensa ante el pú- I 
blico, nos obliga á referir los hechos ocur­
ridos respecto al décimo de billete de 
referencia. I

Lo hemos adquirido en el pueblo de 1 
Biñan de la provincia de la Laguna, de I 

I donde somos naturales y vecinos. Verifi-j I cado el sorteo del presente mes, vimos I I que el número de nuestro billete fué agra- I ciado con el primer premio. II Siendo billete procedente de la Admi- I I nistracion de Hacienda pública de esta I Capital, hubimos de venir el dia once, lú- | I nes, para cobrar el premio, y presentado I que fué en la Administración, se nos con- I I testó que sería pagado ayer juéves 14.1 I Pero por sernos perjudicial permanecer I dias fuera de nuestro pueblo, en donde I tenemos ocupaciones lícitas y honradas I que no son de las que se ocupa el Có- I 
I digo penal, resolvimos negociar el déci- I rao de billete de nuestra propiedad, y aV | 
I efecto nos dirigimos al Banco Hong kong I 
I & Sanghay que no quiso hacer la opera- 
I cion, por cuyo motivo, nos dirigimos al 
I otro Banco titulado Chartered Bank en 

donde se nos contestó que harían la ope­
ración de descuento si resultaba legíti­
mo el billete.

Volvimos al dia siguiente y admitido 
el décimo de billete por legítimo se nos ! 
abonó el imperte en que lo negociamos 
ó sean 3920 pesos en un cheque contra 
el Hoog-koog & Sanghay á donde nos 
dirigimos para hacerlo efectivo.

Terrainándo la operación del recuen­
to, se presentó un español que dijo es­
tar suspendido el pago del décimo que 
portábamos, y devuelto que fué el dinero, 
nos previno le siguiésemos, como así lo 
hicimos por la confianza en nuestra ioo- 
cencía, y nos llevó al establecimiento ti­
tulado “Los Catalanes* en donde con S'r 
presa nuestra nos mostró el décimo de 
billete que dejáramos en el Chartered

Director de orquesta, Sr. Muezo.

Precios de los localidades.
Palcos de 6 asientos...................

Id. de 4 id.................... .
Butacas..................... ................
Entrada general.............................

A las nueve en

« 6

» »» 2 
punto.

NOTA.—Las localidades se despacharán en “La 
Barcelonesa" (Escolta) desde las nueve á las 
doce del dia y desde las tres en adelante en 
la taquilla del teatro. .

Teatro de Toado.
Lénes 18 de Marzo de 1889, á las nueve en 

punto de la noche.
Grande y última representación mágica, óptica* 

física y musical por el profesor 
BERNHARDY RUCHWALDY 

prestidigitador mágico de S, M. el Rey de Siam, 
y su familia.

MD. BERNHARDY, PIANISTA 
y los tres prodigiosos niños 

khatarina 9 años, Friedrich 7 id., Julia 5 id.

Bank diciéndonos que aquel era de mala 
procedencia, entregándonos acto seguido 
á un guardia del cuerpo de la Veterana, 
que nos llevó á la Subdivision corres­
pondiente desde donde fuimos remitidos 
al Juzgado de i.a instancia del distrito 
de Binondo y de aVí, prévia declaración 
que se nos recibió, fuimos enviados á la 
Cárcel pública.

Una vez en ella, nos enteramos de

i.o 
2.0 
3’0 
40 
5’0 
6.0
70

PROGRAMA. 
í.a Parte, 

Las barajas maravillosas. 
El viaje eléctrico. 
La sorpresa. 
El robo.
La sata misteriosa. 
La suma maravillosa. 
Todo es espiritualismo.

2 0 Parte.
Gran ilusión óptico, El holandés volador.

3.a Parte.
i.o Solo piano, polka de “Brawura" com­

posición de Mad. Bernhardy; ejecutado por 
Mad. Bernhardy.

?.o Solo de violin; Carnaval de Venecia, va­
riaciones por prof’ Ruchwaidy.

3 o Canción cómica, por la pequeña Kha­
tarina.

4.0 Solo Ocarina; ária de Marta, por Mon. 
Rudolf,

5.0 Le ffute de Canshang (nouvoté), por 
prof. Ruchwaidy.

Tercetto por los tres niños.6.0

De 
hijos.

70

Escena cómica.
dos judíos de diferentes naciones y sus

Antes del ataque marcha grandiosa con
Ocarina, violon, piano y tambor.

por
Ejecutada.

prof. Rbchwaldy. Mad. Bernardy 
Rudolf y la pequeña Khatarina.

Precios de las localidades.
Palcos principales y plateas 
Butacas y anfiteatro ..........  
Entradas de corredor............

9

Mon,

6

I» 50

que la única cuestión existente sub-ju- 
dice sobre décimo de billete agraciado | 
con el primer premio en el sorteo del | 
presente mes de Marzo, es una entre Pe- j 
drq Ta’ebflno Viç^sate Uductivo acerç^ |

Entrada general.......... ................  „ », jq
NOTA.—Las localidades se expenden en el es­

tablecimiento del Sr Grupe, Escolta, de nue­
ve á doce de la mañana, y de cinco de la 
tarde en adelante, en la te quilla del teatro.

SGCB2021



AVISOS
Ha sido despedido 
de la casa de ios que suscriben el 
dependiente corredor de la misma 
Feliciano Resurrección.

3 Rivas y C.»

En la antigua carrocería 
titulada LA AMERICANA situada 
en la calle de Poblete núm. i co­
nocida con el de antiguo Teatro de 
Binondo, continúa recibiendo obras 
de toda clase de carruages, tanto 
de nueva construcción como care­
nas, pero siempre con esmero, pron­
titud y economía. i

Fielato Almotacén.

AVISO IMPORTANTE
á los cosecheros de azúcar que nece­
siten renovar, añadir ó componer cual­
quiera de las piezas de sus molinos.

GEO: BUCHANAN Y C.a de Londres, fabricantes de molinos 
de azúcar, tanto de sangre como de vapor, hacen saber á los cosecheros 
de azúcar que tengan molinos de dicha fábrica y que por los muchos 
años de servicio, necesiten renovar, componer ó añadir cualquiera de 
las piezas por que muchos de ellos tienen de uso 20 ó 30 años, se 
sirvan adquirirlas por conducto de nuestros agentes en esas Islas, en la 
confianza, de que obtendrán lo quí necesiten á precios razonab’es ga­
rantizándoles sobre todo la exactitud de todas hs piezas que pidan, 
pues poseemos las distintas hormas en que las mismas han sido fun­
didas.

Acúdase á las oficin's de nuestros agentes, Sres. Smith, Bell 
Y C.a, Manila, I.oilo y Cebú. dhaóM

PELUQUERU EUROPEA DE LLORENS
Esta oficina se ha trasladado á 

la calle de Urbiztondo núm. 6, sitio 
de la Barraca, del arrabal de Bi­
nondo. Lo que se avisa al público, 
para su conocimiento. 2

JUNTO AL CAFE DE LA MARINA.

Se reciben toda clase de encargos concernientes al ramo y de pei­
nar señoras á domicilio y se admiten abonos á precios reducidos.

No equivocarse, Escolta núm. 4.
MANILA. tnisdh

WH -ELZINGER HERMANOS-^ wu
Constante suttido en: Sembreres para niñas, niños y bebés; Vestidos con faldas para 

niñ<>s; Medias y calcetines para caballeros, niñas y niños; Trajes para cristianar; Capotitas y 
zapatitos para rtcien nacidos; Pañuelos de granadina y de blonda para la cabezf.; Puntillas 
de seda negra; Encajes Valenciennes; (Cache-point) 6 agremanes; Algodón y agujas para zur- 
cir; Corbatas para caballercs; Abanicos raso negro y color; Flecos y pasamanen )S negra?; Se­
das negras brochadas para tapis y sayas.

Cinturones para gimnasia; Navajas de afeitar de 2, 3 y 4 filos; Suivizadrres pata idem; 
Cubiertos; Parasoj Capotes de goma; Carruages mimbré, velocípedos para niños y otros mu­
chos juguetes; Piedras blancas, zafiros. Esmer ilas, topacios, ópalos y brillâtes americanos; 
Perlas sue’tas y en sartas é infinidad do otros artículos difícil de enumerar,

Z.patos para stfioras desde $1.60 el par; Para niños, 
botitos, zapatos y borceguíes; de estos ú'timos desde 

$ o 90 el par. j

PARA USTED

Garbanzos superiores
á $ O‘1O libra.

Venden

á $ 2 arroba, 
quintal.

3

LOS ANDALUCES
PaLcio 29 esquina Victoria y en Carriedo 2, esquina Goití.

NUEVA REMESA
QUESO GROUYER del que tanta aceptación tuvo 

el año anterior á 40 céntimos libra.
También lo hay

de Roquefort, 
de Limburgo, 
de plato y bola.

Almacén LA BILBAINA, Escolta 28, frente á Correos.
9 13 17-21 25 29 Federico Guerra

Kiosko de Santa Cruz,
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, que á continuación se 
espresan:

Compañía general de Tabacos.
La Constancia, se vende al por 

menor y al por mayor con rebaja.

La

La
El

Insular.
Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza. dh

Doroteo Salvador
Añnador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto nútn. 48. -idh

Lecciones de piano y arpa 
roR LA Srta. Matilde Galvez, 

profesora y i.er premio de la 
ESCUELA NACIONAL.

Solana, 6. h

Grabados esmerados
EN TODA CLASE DE METALES.

Se graban sellos en bajo-relieve 
para timbre seco, sellos para tinta, 
medallas, y todo cuanto se rela­
ciona con el difícil arte del buril.

Precios arreglados, exhibirán mues­
tras, y darán señas del domicilio 
del artista en la Administración de 
La Oceania Española, Real 2. i

GABAAIAS.
Ha trasladado sus talleres y ofi­

cina de construcción de carruages 
á la casa núm. 26 de la calle Echa- 
gue (Quiapo) y lo participa al pú­
blico que desee favorecer su esta­
blecimiento.

__________7-9-^3“í5-U-»9-^^-23

AGRIMEñISOfí
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.

FABRICANTE DE PAPEL 
Dormitorio S. Pranoisco 19 y 21 y Pasage Paz 14

BARCELONA
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION DE BARCELONA

1888

Esta casa es la mas 
produce en el artículo.

Su ramo principal es 
florete para oficinas, etc., 
libros de comercio, billetes

importante y la que mas

la fabricación de papeles 
pautados para solfa, para 
de Banco, acciones y obli-

gaciones, etc., etc., con trasparentes especiales al agua; 
pergaminos, cartulinas para naipes, estracilla, etc., etc.

Papeles para fumar, blanco fino, paja de arroz, 
pectoral de hilo, berros, orozús, paja trigo, etc., etc., 
de la acreditadísima marca La Alariposa de Cafeliades.

Producción diaria 2500 kiiog," y personal 550 obreros.
22—dmvóo

Pérdida
de una perra galga que se estravió 
el dia 9 del presente en la calle 
de Lemery, Tondo, cuyas señas son 
las siguient-s*. pelo castañ > claro con 
manchas blancas y lleva un collar 
de cuero con un pedazo de cadena 
y atiende al nombre de Tramvia.

Se suplica al que la haya encon- 
trado la presente en el cuartel de 
la Veterana, Tondo donde se dará 
una gratificación ó las gracias.

La Castellana
Escolta y S. Fernando.

Nueva remesa de baca­
lao blanco y grueso sin es­
pinas á dos reales y á pe­
seta libra.

Nueva remesa de bacalao 
de Noruega en latas de á 
media arroba. h

COMPS AS y VENTAS

En la cille Barbosa 20 
(Quiapo), se vende un ajuar rom- 
p'elo de casa. R izon, de ocho á diez 
de la mañana en la misma. 4

Aviso.
Se vende una buena pareja de 

caballos moros, tlocanos.
Su' dueño plaza de Cervantes nú-

mero 4, Binondo. h

y

Barato.
Se vende un carruaje enganchado 
varios muebles.
Calle de S. Juan de Dios nú-

mero 4. h

Se vende
un quües recien carenado, engan­
chado á un caballo joven y de buena 
estampa; Victoria 30, razon. i

Con permiso de la autoridad.
Se reciben encargos de provincias 

y se trabaja con esmero.
Los pedidos á provincias se sirven 

á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavagliani no ha muerto como 
escriben a'gunos en los pueblos, vive

Se compra mo­
neda española de 
plata y oro.

Batlle hermanos y C a 
"Calle Real n.® 4, intramuros. ;hf

IJÍBON ÍMISrtUITE
Este jabón purificado y en bolas» 

ha llegado á ser por sus excelentes 
cualidades, el jabón de tocador más 
popular en Londres y París.

Usándolo, deja perfumada la piel, 
el agua, la toballa y el aire de la 
habitación con un olor muy agra­
dable.

Basta usarlo una sola vez para 
poderlo apreciar.

El jabón es sólido, por lo cual 
resulta económico.

Se vende en

La Gran Bretaña
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
f. A. Pamos,

y su,dirección
E. Cavagliani. Manila.
Se remiten gratis prospectos 

precios.
ó

ALMACEN lUZON
Binondo. jdh

y

C. UBUBIÏ C.'
16 CALLE David.—Manila.

8 D'almeida—Street.—Singapore.
Representantes de los principales 

industriales de Francia; admiten pe­
didos y venden al por mayor. jdh

DOS AM/OOS.
—Hombre ¡que lástima! mi arma­

rio, se está acabando poco á poco 
con este su... anay.

—Por poco te apuras; mira, te digo 
una cosa, si compras una ó dos 
botellas del famoso líquido que de­
nominan Carbolineum avenarios y 
pintas tu armario, verás como huye 
el anay y no vuelve nunca; á la 
vez deja á la madera un co'or muy 
bonito.

La prueba no cuesta mucho, pues 
para facilitar ensayos, lo detalla á

TRIDUO.
En obsequio del castísimo Pa­

triarca Señor San José.
Se vende en la Administración de 

este periódico, Real 2, Manila.

Tierras y Razas 
OK

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

poco precio su 
FARMACIA

Pablo

único importador 
Y DROGUERIA 
de 
Schuster.

FABRICA DE TABACOS Y CIGARRILLOS
S. Gerónimo 20,—Quiapo (al pié del puente de Tanduay.)

MANILA.

PRECIOS CORRIENTES

W W i/ u UVl JJUB

Los mejores de todos, en igualdad de precios.
Los hay de 4, 4J, 5 y 6 reales en los princi­

pales almacenes de Manila. ¿h

Representantes MlLLftT, MARTI y MITJANS.
TIENDA DE LOS CATALANES.—Escolta 6.

IMPRENTA
DB

La Oceania Espasola.
t—'Real de Manila—a

En este establecimiento se hacen 
teda clase de trabajos tipográficos á 
una 6 mas tintas, con el mayor cs- 
aere, prontitud y economía.

2—Real de Manila—s

Placa de GoHi, Sta. Cruz.
tdhfMSg

LIBROS DE UKCL 
De Medicina, de que se dá 
razon en la Administración 

de este periódico.
Maestre de S. Juan,—

FINCAS

Se alquila 
la magnífica casa, con jardin, aguas 
potables y techo de teja, situada en 
la calle Centeno 5, esquina á la de 
S. Pedro, Darán razon: escritorio 
de los Sres. J. M. luason y C.a i

Se alquilan 
os altos de la ’’Villa de Burdeos” 
Real 11; en la misma darán ra-
ton. 2

Se alquilan 
los altos de la casa calle de Basco 
núm. 12, esquina á la de la Vic­
toria. -2

Bodega.
Se alquila una seca y segura en 

San Miguel, que tiene embarcadero 
y ^®hda á la calle. Razon, Ayala 
y C.a 2

Se alquila
quedará desocu-

Ç K núm. 14 de la calzada 
dÍ a’ Campo

arrabal de la 
venido viviendo el Sr. D. Juan Guillelmi. Razon Pa- 

laao 37, Manila. ’

Histología, I tomo. $ 
Charcot.— Enfermeda­

des del sistema ner­
vioso, 2 tomos. ...

Ti 11 eaux.—Anatomía 
topográfica, 2 tomo. „ 

Mata.—Medicina hgal 
y toxicologíí, 4 to­
mos ............................

S a p p e y .—Anatomía 
descriptiva, 4 tomos.

C o r 1 i e U,—Memoran­
dum de medicina, i 
tomo......................

Jaccoud. — Patología 
interna, 3 tomos .... „

Jaccoud.—Clínica mé­
dica, 2 tomos...... ....

Petrequin.— Anatomía 
topográfica, i tomo.

Rives.—Higiene tera. 
péutica, I tomo..

Baudot. — Enfermeda­
des de la piel, i tomo. „ 

Doroblutd. — Intoxica­
ción crónica por el 
tabaco ......  ... „

Paquet.—Cirugía clíni­
ca (lecciones) de las 
enfermedades de las 
vias urinarias... ... „

Trelat.—Lecciones de 
dioica quirúrgica.... „ 

mvdh

4-50

7

7

13

13

4

9

5

2

3

2

0-50

0-75

0-60

r-i 1 »Elaboración cubana.

Peso 
aproxi­

mado de 
cada mi­

llar.

L W

s

PRECIO 
de 

cada millar.

Elaboración filipina,

Peso 
aproxi­
mado de 
cada mi­

llar.
ce
C 

w

PRECIO 
de 

cada millar.

Pesos. Cónt.Libras. Pesos. Cént.Libras,

Soberanos.................
Gerentes...........
Isabeles ...................
Regalía “Para Usted” 
Cazadores.................  
Regalía Filipina.
Paquitos ... ...........
Brevas........................
Culebras ... ...........
Deliciosos..................
Esquisitos.................
Londres ...................
Conchitas...................
Conchitas cilindradas. 
Conchas ...
Panetelas...................
Infantas ...................
Princesas...................
Damas........................
Entreactos..................
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Trabucos....................
Excepcionales esme­

rados ..... .
Especiales...................

Id..............................
Nuevo Habano...........

Id, ¡d..................
Id. id..................

2,a Habano Extra ...
2.a Habano. ............
Id. Id.....................
3.a Habano.................
i.a Baqueta................
2.a Baqueta. ...
Nuevo Cortado..........

Id. id..................
Id. ¡d..................

2 a Cortado ...........
Id. id.....................
3.a Cortado ...........
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Cigarrillos entre-fuertes en cajetillas de á 30, á 6 
cuartos una.

Id. id. id. de á 24, á 4 id. id.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

do V. Jimeno.

Proveedor del Peai'^ Palacio

de Maiacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país Ç 8, lo, 12, 14, 16, 18.
Id. tronco id. id. $ 16, 20, 25, 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa $ 30, 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id. g 50, 60, 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id, de caballeros Europa desde $ 12.
Id. con todo el equipo reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del 

Ejército desde $ 25.
Constante y variado surtido en bridas, bocados, sinchas, estribos lá­

tigos, etc., etc. *
Los cueros país son adobados en el establecimiento.
Prontitud esmero y economía en los encargos.

10—Carriedo—10. h

NOTA.—Estas son las menas 
elabora de la vitola que

Tabaco rama al por 
á precios convencionales.

Pnntos de Expendio 
baquería Escolta núra. 2

Un volúmen de 300 páginas, S8 
vende á $ 2 en la Agencia Editorial 
y en a Librería de Santo Tomás. ;h

AMIGO DE TODOS.

Píldoras Holloway.
Millones de personas, en todas las 

partes del mundo, recomiendan di­
chas píldoras como el mejor restau­
rativo de la salud que se conoce. 
Ellas curan todas las afecciones dei 
corazón, del hígado, del estómago, 
de los riñones y de los intestinos, 
y remueven la acrimonia, la flatu- 
lencia y la cardialgía, expulsando de 
la sangre toda impureza, fortaleciendo 
completamente el sistema nervioso y 
dando un tono saludable á la or­
ganización en general.

Ungüento Holloway.
Este maravilloso bálsamo sana in- 

aliblementc las heridas antiguas, las 
llagas, y los males de piernas y de 
pecho. Por medio de su influencia 
las úlceras virulentas toman muy 
pronto un aspecto convaleciente y 
desaparecen. Jamás deja este Un­
güento refrigerante de producir una 
cura perfecta de las afecciones de 
la piel, los constipados, las toses y 
el reumatismo, aun cuando se ha 
apelado en vano á todos los demás
medios. .h

IMPRESOS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 
peri(Sdico calle Real de Ma­

nila núm. 2.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con­
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa­
chos de la Aduana; todas 
también de militares y guar­
dia civil; padrones genera­
les para castas tributarias, 
y también de polistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
para empleados etc. etc.

que ordinariamente se elaboran, pero también se 
se desee á precios convencionales.
mayor y menor de Isabela y Cagayan solamente,

Kiosko de Sta. Cruz, Kiosko de Cervantes Ta-
y en la misma fábrica. 1

OESCUORIMIENTO JA M TUV M 
NO MAS , A l> IVA A

POLVO CLERY— SB vende en todas partee
(Interesante (descubrimiento

PRIVILEGIADO

PERFUMES ORIZA SOLIDIFIES
PRESEHTÁDOS EN FORMA DE LÀPIGES (12 Olores (IfillCtóSOS)

Basta con restregarlos ligeramente para obtener los perfumes
(el Cutis, la Hopa, el Papel para Cartas, etc.) 

---- -•««------
L. LEGRAND, Proveedor de la Corte úe Rusia

207, RUE SAINT-HONORÉ, PARIS
Se venden en tas pr'** Perfumerías, Farmacias y Droguerías de todo el mundo.

SE ENVIA FRANCO DE PARIS EL CATALOGO ILUSTRADO

Si

DE OPOKTÜNIÍJD
BARATO Y MUY BUENO.

BACALAO blanco, gordo y sin espinas á $ 4 caja de 30 
libras y real y medio libre; se advierte que es fresco, acabado 
de Pfgar.

BACALAO con piel y espina legítimo de Escocia en piezas 
ininensas por su tamaño y grueso.

BACALAO corriente.

son

ANGULAS.
ANCHOAS aliñadas eo frascos de cristal á 4 reales uno; 
exquisitas.
SALMON en latas á 35 céntimos.
GARBANZOS Fuentesauco muy tiernos á $ 3-50 arroba, 
HABICHUELAS, como manteca á $ 2| arroba, las hiy 

latas *Lima Beans,* deben probarse por su especialidad 
tamaño, finura y gusto.
ESPARRAGOS francesfs, españoles y americanos, 
LECHE CONDENSABA marca Aguila recibida directa­

mente, es buena y fresca; se recibe directamente de fábrica; 
â 40 céntimos lata,

en 
en

Todo se vende con gran solicitud y gusto en el Almacén

3L.A. BIIjBJÍLllSr-A.
Escolta, 28, frente á Correos.

9 13-17-21.25-29 Federico Guerra,

AGUAS M1NERO-ÏED1C1BALES
DE 

MARMOLEJO, 
Gaseosas, bicarbonatadás, sódicas, ferruginosas y litínicas.
Se venden en todas las Farmacias de

pital y provincias. 
Botella de á

esta Ca-

Id.
Id.

de J 
de i

litro, 
id. 
id.

I 0-40
0-30
0-20

Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel. ;h

El FEEEO-CAKEIL
<le Manila a Dagupan.

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—-Dere­
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta­
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus­
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

BIBLIOTECA
DE

LA OCEANIA ESPAÑOLA.

CATECISMO DE AGRICUL­
TURA CIENTIFICA. Librito ¡n- 
dispensable á todos los agricultores 
ilustrados. Por Johnston y traducido 
para La Oceania Española,

—LOS CHINOS EN FILIPl- 
ÑAS. Males que se experimentan 
actualmente y peligros de esa cre­
ciente inmigración. Un folleto en 
4.® de 130 páginas.

—ELFERRO-CARRIL DE MA- 
NILA A DAGUPAN. Folleto que 
trata de los ferro-carriles en general; 
describe el de Manila á Dagupan; 
contiene condiciones de su construc­
ción y tarifas de explotación.

—CAMARINES SUR. Descrip­
ción general de esta provincia, con 
un mapa de la misma. Por D. Adolfo 
Puya Ruiz. Un tomo de 260 pági­
nas. A 4 reales cada ejemplar.

—PLANO DE LA CIUDA Y 
ARRABALES DE MANILA, en 
mas reducida escala tomado del que 
tiene el Exemo. Ayuntamiento. Un 
pliego marquilla 2 reates.

Novelas originales.
—EL ADEREZO DE PAQUI­

TA. Historieta filipina original. 
Primer tomo de la colección de tra­
bajos literarios de D. José F. del Pan. 
3.a edición,

—LOS PRETENDIENTES DE 
CARMEN O PERFILES DE NO­
VIOS. Segundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA 
O BOCETOS DE NOVIAS. Ter­
cero*

—CINCO HORAS EN EL LIM- 
BO O NUESTRAS TATARA- 
NIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Tomo cuarto.
—HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PE­

SOS O EL TESORO DE MARIA- 
ÑAS.

REYERTA INCREIBLE EN- 
TRE UN SANTO PRELADO Y 
EL SOBRINO DEL ALCALDE 
RONQUILLO. Tomo VI.

—IDILIO ENTRE SAMPA- 
GUITAS. Tomo VII.

—EL CABALLO DE COPAS- 
|SE PARECIANl 
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
-OTRA ESPECIE DE FAUS­

TO, ó LA EDUCACION DE LA 
MUJER.

Tomo IX.
—MALEDICENCIA Y EXPIA­

CION.
¡INTIMOS AMIGOSl 
Dos novelitas. Tomo X,
—ELMEDICODESU HONRA, 
VIAJE AL PAIS DE LOS 

AETAS Y VISITA AL P. JUAN 
MISIONERO DE CAPAS-

Dos leyendas filipinas. Tomo XI.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanü’as y tim­
bres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoriut, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir-y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medida.s métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de

dores y molino para café. Cafete­
ras de varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
de cocina, batidores para huevos» 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de pié», tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esQuina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro‘ 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serrât**, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, ídem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

Saíitos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear. 
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de 1 y 2 
cañones, revolwers, carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para
costura, para sastre, para mechas» 

, , , ,-----;---- para caballos, para podar, para bo­
de loza en cacerolas, chocolatería, I jalatero; limas para uñas, esquilado- 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, rgg, cepillos y almohazas» suaviza- 
asadores, ralladores, alambreras, co- dores y piedras para navajas, afi- 
ladores, embudos, fiambreras, tosta- J ¡adores de cuchillos etc. etc. 7

LA IBERIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm» o 
y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente 
3.1 puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contraran un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9-~Clavería—9.

MANILA. ;h

De cualquiera de estos libritos 
puede pedir el que guste todo sus- 
critor que anticipe dos meses de 
suscricion, y todos ellos, quien pa­
gue en Manila un año adelantado.

Fuera de esas condiciones, se ven. 
de cada volúmen á 2 reales, menot 
la Descripción de Camarines Sur, 
que se vende á 4 reales.

FAROLES
con tubos de nueva invención

Acaba de desempacar, así como la se­
gunda remesa de faroles LORDS de úl­
tima novedad, fabricados con todas las 
me/oras del dia, y á propósito para toda 
clase de vehículos.

NO MAS pérdida de tubos.
NO MAS rotura de cristales.
Mucha c’aridad, elegancia y solidez.
Manufactura inglesa, precio á $ 9 y $ 10 

el par.
Los hay de otras clases de á $ 4-50, $ 6-50 

y $ 7.-50 el par.
Cristales de respeto para estos á 40, 50 

y 80 céntimos uno.

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de S, Juan de Dios.

y. 24, Ramos,

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO N O
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suplemento a “Ea Oceania Espanola.» del ly de Marzo de 1889

EL REY NINO
taba; pero estaba solo, sin otros niños. 
Cada edad tiene sus necesidades, y será
preciso dar á las alegrías de este pe­
queño Soberano la libertad que no es 

, . incompatible con la etiqueta.
(Del Le Fígaro de Pans). g, preciso verle en los grandes dias
A,£ vTTT R#.v de España, por ¿e recepción oficial, en Palacio, sentado 

, la Constituyo». el Trono. ¡Si supiérais hasta qué
gracia as ¿W» eumolirá en bre-1 panto es conmovedor ver sobre aquel

núes, á telicitarle an- Trono de San Fernando y de Cárlos V 
ve tres años. Voy, pu 1 _ costum- ¿ un niño que es el Soberano de veinte
ticipadamente, relatan 1 ¿g súbditos, cuyos odios políti-

ou ea dA HOCO más dc trein- eos se han dulcificado ante este vástago 
Este Soberano, P todas Rgaij Es preciso ver á su derecha á la

ta meses, que ba 8 distintos nom- Reina y á su izquierda á las Infantas,
las pasiones politic , Santo Padre „ junto al Trono á los Grandes de Es-

«°F'’m\Ív°amado hijo"; los Em- y á las damas, los gentiles-hom-
le llama mi m y Eu- bres... y, en fin, en largo desfile de uni-
peradores y los hermano"; los Grao- formes, de vestidos y de toilettes, el Cuer- 
ropa le llamao ¿erecho de de- Kq diplomático, el Congreso, el Senado,

’íw Espana nodriza, con su des- ¡qs Ministros, los Generales, todos los 
cirle mi. primo ’ , osado algu- oficiales de la guarnición, todos los altos
preocupación e pequeño", la Rei- funcionarios del Estado, pasando uno á
ñas veces lia , ¿¡cg tíeroamen- uno ante aquel pequeño Monarca de tres 
oa ’ años, ya sanriente, ya i-—

M el Rev niño tiene su cuarto contra la etiqueta, que le
•r? civil Los Generales y ayudan- tiempo sin moverse... Y allá abajo, en la 

ramoo'de su difunto padre cons- grao pU^a de la Armería óyese la mar- 
Íhuven el cuarto militar del Rey, forma- cha Real, tocada por vanas musicas, 
do Dor altas personalidades del ejército Toda esta pompa, todo este esplen- 
flue nunca han tomado parte en la poli- dor son para aquella pequeña Majestad, 
tica Su cuarto civil se compone de^ su gg penetra de nada y que todo
ava’ la Sra. de Tacón, que ya educo a g| tiempo lo pasa sonriendo. Sí, pequeña, 
su padre Alfonso XII; de un médico ex- pg^p grande* á la vez, que no es ella so- 
elusivamente consagrado á la persona Real, ¡ámente lo que se respeta y se aclama 
V varias personas para su exclusiva serví- y lo que se sirve; no es solamente el 
¿„mbre . I úu’co encanto de este niño, que firma,

Los ’célebres Monteros de Espinosa ( ) por mano de su ' 
velan su sueño en la estancia inmediata frecuencia posible, 
á la suya. Su vida ordinaria es muy sen- denados á la mas 
cilla. Muy temprano se le confían á las 5 ¡Qg honores 
criadas que le cuidan, lo visten y lo en-1 denados á la mas 
tregan á la nodriza Real, á quien no I tencias; no: es que 
hay que suponer ocupada en aquellos I que nos sonríe ó

' Reina y á su izquierda á las Infantas,

insurreccionado
retiene tanto

—Miste, Señó José, en eso de críá, 
la verdá es que usté no me ha criao á 
mi, pues cuando vine á su casa ya era 
grandecito y sabía mi oficio como el 
mejó, y en cuanto á lo de sartá los ojos, 
como usté quiera, porque, en llegando el 
caso, asi tan chaval y tóo, hasta los hom­
bres me parecen hormigas. Conque, ya 
lo sabe usté, me voy porque rae dá la 
rear gana ¿estamos? y bastante he hecho 
con poné la barbería casi en la fin der 
mundo, que si no lo mesmito que yo me 
queé sin padres se queaba usté sin nen- 
gun parroquiano.

—Eso es verdá—respondió el maestro 
cambiando de tono—ni harto de pan ni 
harto de vino confieso que no tengo 
queja de tu presona.

Diéronse las manos nuestros persona­
jes, y mientras el uno se quedaba pen­
sando en la necesidad de proveer aque-
lia vacante imprevista, fuese el otro 
dictar las últimas disposiciones sobre 
decorado del nuevo establecimiento.

á 
el

madre, con la mayor 
el indulto de los con- 
horribie de las muer- 
concedidos á los con- 
aburrida de las exis- 
cada vez que nos mira, 

nay 4^^ ---r - ,1'1““ — -------  ’ que nos saluda, parece
cuidados. Ella solamente le pasea y le decirnos:—"Véis que no soy mas que un 
lleva en brazos en las ceremonias oficia-1 destello de la vida, y sin embargo repre- 
les. Todo lo demás es obligación de otras I ggoto el régimen tan vivamente deseado 
personas. El Rey niño no duerme en la j despues de las guerras civiles, de la mi- 
misma cama que su nodriza, según la seria, de la autoridad ridicula de tres- 
costumbre española. Tiene su calma al I cientos advenedizos y de la decadencia 
lado del lecho de aquella; sj se despierta I Qaciocal, que amenazó con borrar á nues- 
durante la noche, la nodriza se levanta I p^jg del mapa de Europa.
y lo cuida. Así lo quiere la etiqueta. I niño, pero Rey; es decir, el re-

Una vez concluida la toilette, S. M. | presentante de algo poderoso en España,
el Rey niño pasa á las habitaciones de I donde se prefiere un Rey, aun pequeño
la Reina, que está siempre impaciente 1 gjj g¡ Trono, á una República, aun grande
por darle los buenos dias. | en las calles. Yo soy la realización de
............................................................................ ..  algo personal si queréis; pero sério, só- 

Cuando hace buen tiempo—lo que | üdo y estable. "¡Es un varón!"—se dijo 
ocurre amenudo en Madrid, —S. M. el I el dia que vine al mundo, y toda España 
Rey niño sale en coche. Tiene el suyo, I se tranquilizó; porque todos los pueblos 
con un caballerizo que va al galope de de la raza latina prefieren un varón en 
su caballo junto á la portezuela. Nada de el Trono...
escolta ni de aparato: un landeau, cuyo ¡Ah! Si este Rey niño pudiera hablar,
cochero viste la librea de la Casa Real, 1 contaría tal vez á sus súbditos la anéc-
y en el cual pasea por la Casa de Campo, I dota del sitio de Bilbao, que voy á con-
el camino del Pardo, y la Moncloa. A tar por él, porque vale por todo un tra­
ías cinco en invierno, á las seis en ve- I tado de ciencia política:

tar con sus ráfagas juguetonas las llamas 
de los cirios.

Las estrellas empezaban á palidecer 
por la próximidad de la Aurora y los sus­
piros de la^ naturaleza, al abandonar su 
reposo, venían impregnados del perfume 
del azahar.

Una musica acompasada, grave y so­
nora daba el ritmo 6 medida al paso de 
la procesión que, en aquellos momentos 
por el órden y compostura de los alum­
brantes, ofrecía á los ojos la más bella 
visualidad.

' ondas en que era conducido Je­
sus Nazareno casualmente fueron deteni­
dos ante el lugar que ocupaba Currito, y 
este, de entre blancas nubes de oloroso 
incienso, vió surgir la imágen del Re­
dentor del Mundo, con la frente coronada 
de espinas, él cuerpo fatigosamente en­
corvado por el peso de la cruz, pálido 
el semblante y triste la mirada, pero mos­
trando á un tiempo el dolor y la resig-

chio—anajuao.
¿Qué voces son esas, niñas?—pre­

gunté á mis amigas.
Voces de los chinos pansiteros, me 

contestaron. — Apropósito, la ocasión es 
buena, amigo P...—dijo una de ellas de 
cuya figura no quiero acordarme porque 
me pongo malito—¿á que no es usted 
capaz de convidarnos á comer pansit?

—¿Cómo no?—me apresuré á contestar.
—No lo creáis, chicas, que lo dice con 

la boca pequeña y por compromiso, dijo 
otra á las demás.

—No, no, vamos si ustedes quieren y 
las mamás lo permiten, pues tengo pre­
cisamente ganas de ver cómo hacen los
chinos el pansit-—les

—Pero lo comerá 
me preguntó la mas

contesté, 
V. con nosotras?

jovencita.

La accesoria que Currito había ele­
gido para establecerse, hallábase situada 
en uno de los barrios extremos cuyo ve­
cindario se componía de gentes de mar, 
cigarreros y cigarreras, empleados y ser­
vidores subalteruos de la casa de matan­
za, gitanos que se ocupaban en los ofi­
cios é industrias á que más afición mues­
tra esta raza y algunas familias mediana­
mente acomodadas pero qüe, á pesar de 
su fortuna, aun no habían tenido tiem­
po de ponerse en condiciones de poder 
alternar en otra esfera mas superior.

El local constaba de tres piezas: la 
primera destinada al público, la segunda
que podía servir de dormitorio 
cera de la cual formaban parte 
y demás dependencias.

La instalación fué breve.
En la muestra, obra notable

y la ter- 
la cocina

de algún
aventajado discípulo de la escuela Hamett’ 
ca, veíase salir entre nubes un lindo pié, 
y digo entre nubes, porque la rica fanta­
sía del pintor, seguramente para idealizar 
mas el objeto del cuadro, había conver­
tido en cúmulus y nimbus lo que debie-

nación.
Absorto y conmovido el mancebo no 

paraba mientes ni en la magnífica túnica 
de terciopelo morado ricamente recamada 
de oro que el mártir vestía, ni en la 
multitud de coronas que la piedad de los 
fieles hizo poner en la cruz, cubriéndola 
casi por completo, ni en las flores que 
llenaban las andas, ni en el Cirineo ni en 
los sayones: solo vió, repito, aquel rostro 
dulce que cuando niño, entre sobrecogido 
y confiado, contempló cien veces á la 
mortecina luz de uní lámpara, que hacía 
más tristes y medrosas las tinieblas del 
templo á donde su madre le llevaba á 
á orar.

Los ojos de Currito se arrasarron de 
lágrimas, sintió oprimida su garganta, y qué. 
el^pechó se le contraía cual si quisiese lan-^ 
zar un sollozo y... en efecto, aquel que­
jido brotando de los lábios, fué la primera 
nota de una de esas canciones tristes, 
sombríá3, lúgubres, inspiradas por la musa 
del dolor tras la reja dé una cárcel, entre 
los macizos muros de un calabozo y al 
compás de las cadenas; de una de esas

rano, está S. M. el Rey niño de vuelta, | Era en invierno; hacía un tiempo abo- 
y cuando pasa por delante de las Cortes, | minable. Sitiados y sitiadores se encontra- 
donde se discuten esas reformas archi-de- 1 ban tan cerca, que los centinelas carlistas.
mocráticas que son verdaderas asechanzas I desde lo alto de las montañas que ro- 
contra la Monarquía, ni aun mira hácia I dean á la villa, podían hablar con loscontra la Monarquía, 
allí, porque tiene todavía la dichosa in­
conciencia de los grandes problemas po-
líticos y sociales y esta inconsciencia es 
lo que constituye su dicha y su encanto. 
Como la Reina Regente suele tener con­
vidados en su mesa, S. M. el Rey niño 
come solo con su servidumbre; pero su 
mesa no está menos bien provista que 
la de su madre...

ra ser
El 

terroso 
ma de 
latada

encaje de unas enaguas.
color del cutis del pié era algo 
y de su empeine brotaba, en for- 
arco, un hilillo de sangre achoco* 
que iba á caer en cierto recipien-

centinelas liberales que se paseaban so­
bre las improvisadas murallas.

—¡Qué tiempo más perro!—decía el 
soldado de D. Cárlos.

—¡Es cosa de maldecir de todo!—res­
pondía el soldado de la República.

- •¿Te parece que no hemos sufrido 
desdé hace un año? *

te que lo mismo podía tomarse por co­
faina que por ensaladera.

Una mano, unida á un brazo enjuto 
que ostentaba en el puño de la camisa 
el indispensable gemelo de piedras pre­
ciosas, entre los dedos pulgar, índice y 
mayor, sostenía la lanceta, como si se pre- 
parára á repetir el golpe.

Aquel raro prodigio del arte pictórico 
fué suspendido sobre la puerta, á cuyos 
lados se veían dos ligeros arbotantés, 
cuya misión no era otra que la de soste- 
ner uno la bacía de cobre y el otro el 
frasco de las sanguijuelas.

Mas abajo fueron colocadas también 
dos persianillas verdes que, como nadie 
ignora, son el emblema ó símbolo miste­
rioso del arte de rasurar.

En la primera pieza veianse dos enor­
mes sillones fuertes y macizos en es-

D. Alfonso XIII, que disfruta de to- j 
das las dichas, no tiene en su vida más I 
que una desgracia, que, á pesar de que ¡ 
puede sufrirla todo el mundo, bastaría, | 
si la comprendiese, para envenenar su | 
existencia. S. M. se ve perseguido, acó- j 
sado, torturado p ir los fotógrafos. Desde 
que vino al mundo apenas pasa semana 
sin que le asedie un fotógrafo nuevo. 
Es indecible el número de veces que I 
este Rey niño se ha colocado ante sus i 
lentes. Lo han retratado de pié, sentado, j 
en brazos de su madre, sobre las rodi- I 
lias de su madre, dando la mano á su | 
madre, con la cabeza al aire, cubierto, I 
de frente, de perfil, de todas maneras. I

El sueño de todo fotógrafo madrileño 
es tener un cliché Real, porque el re- I 
trato se vende en seguida por millares. 1 
No es posible dar idea de la cantidad I 
de los pedidos hechos hasta desde los 
últimos rincones de la tierra.

Así, cuando llueve y cuando el coche 
Real no sigue su acostumbrado camino 
del Palacio al Retiro ó del Palacio al 
Prado, puede asegurarse que S. M. va 
directamente á casa de algún fotógrafo. 
Además de cuanto dicho queda, le han 
hecho un retrato al óleo, grabados, aguas 
fuertes, y su busto resalta en el sello 
Real y en la moneda de oro y plata.

S. M. el Rey niño no tiene aún ami­
gos, quizás no los tenga nunca, porque 
los Reyes, desgraciadamente para ellos, 
no tienen más que ó súbditos ó adver­
sarios; pero en su infancia suelen tener 
á veces preferencias.

•'—¡No me hables de eso!
—Pero, en fin—gritó el soldado rea­

lista,—yo al menos tengo una gran ven­
taja sobre ti.

—¿Cual?
—¡Digo! Tú sirves á la República, yo 

al Rey; pero yo veo á mi Rey, mientras 
que tú no ves á tu República.

S. M. el Rey niño viene, después de 
su madre, á llenar ese grao vacío que 
los pueblos no soportan largo tiempo,
porque en 
las cosas 
nunca."

política, como en la vida real, 
abstractas no son prácticas

Mondragon.

CDENTO DE «1 TIERRA
BOCETO 

(Al distinguido escritor D. Rafael Del-Pan.)

Procurar á un Rey niño los placeres 
inocentes de que disfrutan los niños de 
un particular ya es cuestión bien difícil, 
y además, ¡cuán grave! Primeramente, 
hay que evitar que se produzcan celos, 
intrigas. Cierta dama se considera como 
la más feliz de todas cuando puede decir 
en la corte ó en sociedad:

—Mi niño ha jugado con el Rey...
Luego, existe el^ peligro de las faltas 

de respeto, tan difíciles de evitar entre 
los niños.

S. M, el Rey niño escogerá pronto 
sus afectos. Hasta ahora lo he visto siem­
pre rodeado de Grandes, Generales y de 
damas. Este verano, en San Sebastian, so- 
bre, la terraza del palacio de Ayete, Su 
Majestad el Rey niño corría, reía, gri-

(*) Es seguro que la corte de Inglaterra, 
la mas celosa de tradiciones, ceremonias y vie­
jos símbolos, no conserva nada tan antiguo v 
poético, y además, rigurosamente histórico en su 
origen, como la institución doméstica del Pala- 
5’® España, llamada Monteros(í0 ^spinosa»

co- 
en- 
pe- 
de

llina y de cerdo, cebollas de Bombay pi­
cadas, patola, ápio, cebollas mudas, ajos 
picados, sal,! pimienta en polvo, soy 
(salsa china) y harina de trigo. Cuando 
todo estuvo cocido, lo colocó sobre los 
fideos ya listos, y llevándolo todo al de­
partamento de fuera, sobre todas estas 
'©osas preparadas, colocó con la mano, un 
poco de jamón de China cortado en finí­
simas tiritas, camarones cortados en del­
gadas rodajas, un poco de perejil pica­
do y unos medios calamansi (limoncitos 
agridulces.)

—Listo, Síñolía,—me dijo el chino— 
ya puede usité comelo.—No, muchas gra­
cias; súbelo para una de las señoras, y 
veamos ahora como preparas 
la otra señorita.

el plato para

—Señorita, yo á la verdad, á tanto 
00 me comprometo—me apresuré á con­
testarle.

—Pero no sea V. tonto, P... El pan­
sit no tiene nada de particular—repuso 
la mas jamoncita y que debía tener de­
vorados mas platos de pansit que dias 
llevaba sobre la tierra, y conste que pa­
saba ya de los cuarenta.

—Sí, lo comprendo, señorita, pero soy 
poco adicto á confecciones chíoicas— 
la dije.

—Tonteras y mas tonteras de ustedes 
los de.allá!—repuso con gravedad la mamá 
mas antigua.

-Bien, señora, por complacer á V. 
y á las niñas, comeré pansit; me hará 
daño, y me costará un dia ds cama á 
dieta rigurosa, pero no importa; con tal 
que ustedes no se disgusten ¿cómo no 
he de comer yo pansitl y hasta lumpia, 
y quilauin, y pacsto y diniguán y...— 
la contesté, y dije para mi capote: pero 
¿quién te meterá á tí á pasear las noches 
de luna exponiéndote á topar con mamás 
y niñas de este calibre? Te está bien 
empleado marrullero nocturno.

canciones que no pueden oirse sin sen­
tir el aima acongojada, pero que también 
tienen su voluptuosidad y su poesía.

Terminado el canto, las andas fueron 
puestas en movimiento y Currito las si­
guió con la vista, agitando los labios 
como si algo murmurase.

Era que rezaba? No lo sé, pero nada 
impide que hubiese oido la voz de su 
madre diciéndoie desde el otro mundo.— 
Hijo, reza,—ó que la plegaria subiera es­
pontáneamente del corazón á la boca, por 
por ser llegado el momento en que la 
flor sembrada en el pecho del niño ha­
bía de rendir al Cielo el tributo de su 
aroma.

Presto cambió la escena: las andas de 
la Virgen de los Dolores fueron deteni­
das también frente á la barbería. La sagra­
da imágen fijaba en el cielo sus hermosos 
ojos con espresion de suprema angustia.

Currito la contempló algunos instantes 
y su mirada puede decirse que era tier­
na y acariciadora como la del hijo que 
con sus amorosos besos quisiera calmar 
la pena de la que le dió el ser.

La voz del barberillo resonó de nue-

tremo, para que sin menoscabo alguno 
pudiesen resistir hasta las sacudidas más 
violentas de las víctimas destinadas á sen­
tarse en ellos, y ambos mostraban en su 
espaldar sendas placas de cobre preser- 
vadoras de la mugre que con el rozamien­
to le hubieran trasmitido las desgreñadas 
cabezas de los parroquianos.

Los paños de afeitar, la guitarra, ba­
cías y navajero, hallábanse destribuidos 
por las paredes con cierto estudiado 
desorden, completando el ajuar varias si­
llas, dos escupidores llenos de serrin que 
acaso tuviesen la misión de recoger los 
desperdicios como la espuerta del bar­
bero del cuento, un braserillo de barro, 
verdadero volcan, no por el fuego sino 
por las cenizas, y dos cortinas dé co­
tonía blanca y azul la de la puerta que 
daba á la calle y de zaraza con ramos 
chillones la del hueco que conducía á 
la alcoba ó trastienda.

Los compañeros de Currito eran cua­
tro: un aprendiz de poca menos edad 
que él, un hermoso perro de aguas, pe­
lado con todas las reglas del arte, sin

Nunca me afeitó, pero aseguraban al­
gunos que el muchacho lo hacía á las mil 
maravillas mereciendo la preferencia de 
los parroquianos de modo tal, que hasta 
el maestro llegó á sentirse celoso, sin 
duda porque barruntaba que el dia en 
que el mozuelo se estableciese por su 
cuenta, se llevaría tras si toda la parroquia.

No se como lo supe, pero es lo cierto 
que Currito iba acumulando salario sobre 
salario y propina sobre propina, mientras 
que en las horas que el oficio le dejaba 
libre, provisto de una descomunal y poco 
aseada laceta, entreteníase picando las 
venas de una hoja de col, con objeto de 
adquirir soltura en el arte de sangrar, ó 

I bien, armado de lo que el apellidaba llave 
I inglesa y lo mismo podría designarse con 

el nombre de ganzúa española, corría á 
la sala de disección para extraer muelas 

I y dientes á algún cadáver hecho ya tro­
zos por los estudiantes de Anatomía.

I Con lo dicho se demuestra que mi 
personaje no era un barbarillo de tres al 
cuarto, no señor; á pesar de su aire to. 
rero y de la poca edad que tenía, pues á 
penas pasaba de los veinte años, amante 
del órden, pensando siempre en el porve­
nir y, sobre todo, orgulloso del oficio 
que una invencible vocación le llevó á 
ejercer, quería desempeñarlo con el triple 

I carácter de barbero, sangrador y saca- 
muelas.

H^e nueve siglos, esto es. á principios del 
siglo X, un escudero del soberano de Castilla 
y que era natural de la villa de Espinosa dé 
los Monteros, enterado de una conspiración para 
matar á su señor durante el sueño, le avisó v 
se constituyó él en vigilante centinela para mo- 

necesario, en defensa de aquel,
En recompensa se le concedió propiedad so­

lariega en su pueblo, y el privilegio de que sus 
descendientes fuesen los que. al lado de la cá- 

tranquilo sueño del Rev 
y ® í herederos, fuesen honrados
con dicho empleo palaciego, de confianza, hi- 

P^o'^edentes de la citada villa de Espinosa 
de los Monteros.

—¡Ah! aquel que pifió 
lang, ¿ha?

—Sí, ese, el langlang, 
Y pasamos de nuevo á

pansit lang-

duda para que sirviese 
pajarillo que ocupaba la 
antes hablé y un gato 
siempre y receloso.

Así se instaló Currito;

de figurin, un 
jaula de que 

mal humorado

- ------- _ la cocina.
Después de haber preparado los fi­

deos que para esta clase de pansit es 
del llamado sotanjun hecho en la caua
camarones rebosados con harina, pedaci- 
lloá de gallina y de cerdo, almondiguillas 
de camarón, pedacitos de mondongo, tan- 
jon y cebolla rauda. Cuando todo estuvo 
cocido, lo colocó sobre los fideos, púsole 
por encima un poco de perejil y calaman­
si y el plato fué ¡lavado arriba.

—Ahola otolo pansit ¿ha?—Me pre­
guntó el chino.

—Si prepara otro—le respondí.
Mueno, señolia. Esite pansit miçut,
Y preparó como para los dos anterio­

res unos fideos más finos y blancos que 
me dijo eran hechos con harina de trigo. 
Cuando estos estuvieron cocidos, ios co­
locó en el plato y echó en la caua, me­
nudillos de gallina, camarones cocidos ya, 
pedacillos de anjon, cebollas, ajos, pimienta 
molida y cúchay. Cocido todo, lo echó 
sobre los fideos y plato listo.

—Varaos, al fin cayó V. de bruces y 
se convenció. ¿Qué puede ocürrirle á V.? 
¿ponerse malo? pues le daremos á V. una 
tacita de ese tajd de chino que dice V. 
tiene la propiedad de arreglar lo desar- 
reglado y se pondrá V. al relój—me dijo 
otra de las mamás del tiempo de Urbiz- 
tondo.

—Perdón, señora; yo lo tengo todo 
arreglado y al corriente menos mis ingleses.

—¡Ay! no me hable V. de ingleses, 
amigo mío—exclamó muy compungida otra 
de las mamás—crea V.—continuó—que es­
toy ya de ingleses, y de alemanes y de ame­
ricanos, hasta la tapa de los sesos. Todas 
son palabras de casamiento, y nada mas; 
mientras las chicas pasan el tiempo que 
corre con una rapidéz vertiginosa, y ya 
ve V. como la mujer es de cristal que 
solo con el aliento se empaña, cuesta 
luego un triunfo el colocarlas decente­
mente.

—Así es, así es, señora; pero ya sé 
presentará ocasión—la dije.

—¡Ay! Dios lo quiera—me contestó.
—¿Qué cosa? nos convida V. ó nó?— 

me preguntó la de las de pico de loro.
—Vamos pues—dije—y entramos en 

la pansitería china que hay á la subida
vo pero aunque la música fué la misma 
los notas adquirieran esta vez extremada 
dulzura, uniendo en sus acentos, los ins­
pirados sones del arpa de David á la 
tierna y apasionada melodía del cántico 
de los cánticos.

Mientras duró la música todos los oidos 
estuvieron atentos y aúa mucho despues 
de haber cesado, la gitanilla Soledad con­
tinuaba absorta en la contemplación del 
buen mozo quo con los ecos de su canto 
había hecho vibrar en ella hasta las fibras 
más hondas.

Suceso tan escandaloso y contrario al 
recato que toda damenca debe guardar 
y muy particularmente con los que no 
son de su raza, era imposible pasase inad­
vertido á la sagaz penetración del tio 
yoyitt respetable herrero y padre de la 
muchacha, el cual inclinándose hácia ella, 
con los ojos puestos en blanco y en tono 
horripilante dijo:—Mia que es un gachó!

Gurrito se tragó la partida, perdonen 
VV., quise decir que oyó de pe á pá la 
advertencia del viejo y ahora añado que, 
como Soleda aún no era mujer, el afor­
tunado galán á penas se fijó en que la

del puente de Binondo.
Vernos los chinos y 

ellos un cuchicheo de los 
fué uno. No entendíamos

empezar entre 
demonios, todo 
ni una palabra

de aquella gerga, pero me figuré lo que 
aquellos condenados estarían diciendo. A 
las chicas por lo menos, las estarían cla­
sificando con arreglo al gusto chino que 
es bastante raro por cierto; y con res­
pecto á raí, con seguridad que dirían: 
"Vamos, un memo más que será el pa-

—Ahola uná pelepalalo el pansit bt- 
/oM—dijo—y sobre los fideos de mongos, 
ya preparados, puso cebollas, cerdo, ga­
llina, apio, ajos cortados en pedacitos, 
quecha (salsa china) y tajú, todo| cocido: 
cubrió el plato con perejil picado y lo 
subió esclamando—¡Júsito, señolia!

Satisfecha mi curiosidad, subí al sa- 
loncito y me encontré á mis amigas que 
saboreaban el pansit con un placer ex­
traordinario.

Coma V. pansit—me dieron todas á 
un tiempo.

Gracias, ángeles mios, pero precisa­
mente ahora no puedo, pues de haber 
estado tanto rato en la cocina esa estoy 
mareado y con naúseas—les contesté,

—Sí, naturalmente, con el humo y el 
olor de los guisados—objetó la mamá 
número tres, añadiendo: por supuesto que 
le está á V. bien empleado por curioso.

—Esto pasará, señoras,—las dije para 
tranquilizarlas.

No quisieron vino y tomaron sobre 
el pansit unas pastas chinas y sendos va­
sos de agua, que sobre la grasa, debió 
venirles al pelo.

Bajamos, pagué el pansit, los chinos 
me miraron, se sonrieron y dejando á 
mis amiguitas en sus casas, me marché 
á la mia. Por el camino me decía para 
mí: me ha costado los cuartos pero he 
aprendido una cosa que antes no sabía.

Al dia siguiente cuando vi á mis ami­
gas les pregunté—¿que tal anoche?—¡Ay! — 
esclamaron—¡qué dolores de vientre y qué 
cosas tuvimos!

Anda, cojete esa—dije para mi coleto- 
si yo llegó á comer pansit reviento como 
un triquitraque.

ya ven ustedes
que el muchacho era persona de gusto 
y no ponía en olvido ni el más pequeño 
detalle.

Prosigamos.

muchacha tenía una carilla de cielo, dos 
ojos como dos soles, una hermosa mata 
de cabellos negros, un lunar saladísimo 
en la barba y unos piecesitos y unas ma- 
nitas y un juego de caderas y un...

Pero basta, señores, basta, ¿A dónde 
iríamos á parar con estas descripciones?

A. N. Taguí.
{Coniinuará.)

gano y sacará de todo agua de borraj
Nos indicaron la escalera que dá 

ceso ai salon comedor, y tomando la 
lantera la polla más jamona, subió 
torcer el camino que sin duda debía

as." 
ac- 
de- 
sin

nocerlo al pelo. La seguimos y nos 
contramos en un salón ni grande ni 
queño, decorado cón algunas cortinas 
cundiman encarnado, con varios cuadros

En resúmeo, queridos lectores, be que­
rido demostraros, que el pansit es un 
quisado muy oloroso, muy apetitoso, y de 
muy buen aspecto, muy indigesto y muy 
raro en su confección.

Yo solo perdono á las niñas que lo 
comen en gracia á que sé que no lo ven
preparar, y ojos que no 
no rompen.

ven, corazón que

de paisages chinos, algunas lámparas y 
albortantes, columnas de caracteres chí- 
nicos estampados sobre tiras de papel 
rosa pegadas sobre las paredes y varios 
veladores y banquetas de madera no muy 
limpias por cierto.

—Vamos, señoritas, pidan ustedes por
eses bocas de ángeles-dije 
vidadas.

—No queremos más que 
respondieron.

—¿Pansit, já?
Mueno, mueno, salaboso

á mis con>

pansit^^me

ise pansit. 
Uno, los, telés, cuátolo, cinco...—dijo el 
chino que se presentó á servirnos y si­
guió contando los convidados sin olvidar­
se de las mamás, por supuesto.

Manila 2 Marzo 89.
A. Puya.

EL MENDIGO

in
Abierto el establecimiento, de tal ma­

nera fué tan favorecido por el público que 
á los pocos meses no hubo sonador de 
fragua, tripero, zagal de diligencia, con­
trabandista ni aprendiz del arte de Mon­
tes, que no proclamase en todos los to­
nos ser la barbería nueva el centro de 
too lo güeno y lo barí, 6 de la high-Ufe, 

Como Vdes, gusten.
Conque ¡queda sentado que el nego­

cio de Currito iba viento en popa mu­
chos cuartos en la alcancia, muchos ami­
gos en el barrio y muchas... pero luego 
hablaremos de eso.

Puede pedirse más?
Tan nobilísimos propósitos hallaron 

auxilio hasta en la naturaleza, pues aquel 
ano, como todos los demás, al Otoño si­
guió el Invierno, abundaron las coles, 
os cadáveres tardaron más en dar mues­
tras de descomposición y 4^ abundancia 
de materia muerta para los esperimentos 
permitió que Currito se aplicase con 
tanta fe á sus estudios que á los pocos 
meses obtuvo el certificado que le auto­
rizaba á extraer la sangre ó las muelas 
de cualquier quidam sin correr los ries­
gos a que siempre se expone el que des­
provisto de aquel salvo-conducto intenta 
hacerlo siquiera sea gratis et amore: ¡Co­
sas del mundo.

A1 despedirse el oficial, aunque el 
°° podía tener motivo de queja, 

sin duda para desahogar de algún modo 
el mal humor de que se hallaba poseído, 

sentenciosos
---------------- cuervos, cría cuervos...!—«Y no 

de su pequeño pueblo «atal. 1 añadir más, porque Currito volvién-
la Ocama, pose rápidamente hada él exclamó:

Y asi ha venido perpetuándose tan curiosa 
y vieja institución, constantemente digna de la 
confianza real.

Usan los Monteros un uniforme modesto y 
anticuado; son pocos, y todos parecen cortados 
por un patron relativamente á lo sérios y poco 
comunicativos.

COSTUMBRES

Llegó la primavera con su cielo de 
zafir, sus bellas flores, sus tibias áuras, 
perfumes y gorgeos y con ella vino la 
Semana Santa para que la poesía mís­
tica de aquel drama sublime hallára digno 
teatro en los explendores de la natu­
raleza.

Currito, como la mayoría de las gen­
tes de su tierra, solo era religioso en esta 
époco del año y por exepcion cuando le 
amenazaba algún peligro, pero en aquellos 
dias solemnes, sentíase agitado de estra- 
ñas emociones, cual si su espíritu, antes 
insensible, quisiera abrirse al rocío del 
Cielo, como las flores al rocío de la ma­
ñana.

Por eso fué sin duda que la madru­
gada del Viérnes Santo, cuando el sordo 
redoblar de los tambores le hizo compren­
der que muy presto pasaría por su puerta 
la Sagrada imágen de Jesús, trémulo y 
agitado abandonó el lecho sin darse cuen­
ta de si era devoción ó curiosidad la que 
le llevaba á la calle.

Una vez en ella y casi oculto en el 
hueco de su puerta vió desfilar cruces y 
estandartes entre dos filas de rudos pe­
nitentes en cuyos rostros, pues casi to­
dos llevaban levantado el antifaz, podía 
notarse el cansancio de la noche.

Las inquietas miradas de Currito iban 
de una parte á otra observándolo todo, y 
ora se fijaban en los atributos de la pa­
sión, algunos de los cuales debieron pa- 
recerle oscuros enigmas ó indescifrables 
geroglíficos, como seguían curiosas las on­
das de luz que la brisa levantaba al agi-

EL PANSIT.
Cierta noche se rae ocurrió dar un 

paseo ípor las afueras de la ciudad rau- 
ráda y al atravesar al puente de España 
topé con un grupo de niñas amigas raías, 
que acompañadas de sus mamás, habían 
salido como yo á disfrutar del fresco de 
aquella noche clara y hermosa por cierto, 
pues la alumbraba la esplendente luna 
de Enero.

Cambiamos los saludos de cajón, las 
mamás y yo hablamos de la noche, de 
la luna y del tiempo, conversación que 
maldita la gracia que me hacia, pues lo 
que yo buscaba era entablar bichara con 
las chicas.

No tardé en conseguirlo, porque al di­
rigir la palabra á una de ellas llamada 
Chata (no se por qué, pues ostentaba unas 
pavias de primera con todas) chica dicha­
rachera, alegre y burlona como ella sola, 
y despues de hablar con ella y sus com­
pañeras de novios, de trapos y de fies­
tas, que es la conversación más amena para 
niñas, tocó el turno á las cosas del país. 
Yo atacaba algunas que otras costumbres 
de gusto y de peores resultados; ellas me 
arguian con razones mas ó menos pode­
rosas para convencerme y llevarme á su 
bando; yo admitía unas, rechazaba otras 
y me callaba á las más por no contrade. 
cirlas y disgustar á aquellos pimpollos que 
me habían de distraer durante mi paseo.

Charlando en esta forma, atravesamos 
el puente de España, cruzamos la pla­
zuela de San Gabriel, recorrimos la an­
churosa calle del Rosario y nos paramos 
en la plaza de Binondo. Como eran ya 
las once, la plaza estaba casi desierta, los 
pocos faroles que había encendidos mos­
traban su luz agonizante por exceso de 
petróleo y aquel casi sepulcral silencio 
solo era interrumpido de vez en cuando

—Mira, chino—dijo la jamoncita—trae 
para mi pansit lanían,

—Y para mí pansit /««4-dijo la ni­
ña Lolen.

—Pues yo no quiero de esa clase- 
repuso la niña Cuchaog—tráeme del pan- 
stt migui, .

—Pero señoritas, veo que también en 
el pansit existe la variedad—dije.

—Pues ya lo creo—repuso la mamá 
contemporánea de Urbiztondo—Mire us­
ted: hay pansit, lanlan, lacsa, mique, bi- 
jon, ulam y otras clases más. Este que 
varaos á tomar ahora es pansit de macao 
que es muy rico y lo preparan con suma 
curiosidad. Puede V. probarlo sin ningu­

Todo el Madrid alto, todo el Madrid- 
Madrid, el Madrid que se entusiasma con 
las funciones de toros y se aburre en el 
teatro Español, el Madrid que aplaude á 
los actores extranjeros y desdeña á los 
de su país, el Madrid que está por la 
gran ópera ó por La gran vía, el Madrid 
de ios días y de las noches de moda; el 
Madrid, en fin, que tiene ó proporciona 
siete cocineros por semana, es decir, que 
come siempre fuera ó da de comer á los

por unas voces que llegaban de uno de 
los estremos de la plaza y que parecían 
decir; Tuachao — jupia — cbinchao — chin-

na repugnancia.
—Gracias, señora,—la contesté—y pues­

to que mi propósito es ver como hacen 
esas distintas clases de pansit, me per­
mitirán ustedes las deje por un momento 
y voy á ver como confeccionan los pla­
tos pedidos—y tomé las escaleras abajo 
hasta llegar al mostrador ó mesa de des­
pacho.

Cuando manifesté al chino mí deseo, 
este caballero se sonrió con malicia; dijo 
cuatro chaus chaus á sus compañeros de 
oficio ó de negocio y rae contestó;—Mue- 
no, señolía, pasa usité á cosina.

—Bien, pero qué clase de pansit es 
el que vas á preparar ahora?—Le pre­
gunté.—Esite es pansit lacsacon­
testó:—y entré en la cocina que era y 
es un departamento oscuro, húmedo y 
bastante súcio. Sobre un poyo de mam- 
postería véiase empotrada una caua y al 
rededor de esta varios cacharros que con­
tenían diferentes sustancias. El chino para 
darme prueba de su pulcritud, limpió la 
caua con un poco de agua caliente y un 
gran cepillo. Acto seguido tomó con la 
mano un puñado de fideos gruesos y ama­
rillentos, y los colocó en una especie de 
manga de sinamay y zambulléndolos en 
un caldero de agua hirviente los escurrió 
un poco y los echó en la caua con un 
poco de grasa y caldo hecho, según me 
aseguró, de cerdo y gallina. Cuando los 
fideos estuvieron cocidos, los puso en un 
plato. En seguida en la misma caua echó 
mas grasa y sobre esta pedacitos de ga­

de fuera; el Madrid de la camelia ayer, 
de la gardenia hoy y de la orquídea ma­
ñana; el Madrid, por último, que da el 
visto bueno á gentes y cosas, admitién­
dolas y rechazándolas según su clase, no 
es, sin embargo, tan frívolo como parece; 
suele demostrar bastante afición por algo 
realmente sério, realmente artístico: por 
la pintura.

Sea por seguir las leyes de la moda 
ó por espíritu de rivalidad, ello es que 
atiende á los pintores, que estos suelen 
ver bien pagadas sus producciones y que 
los buenos cuadros son objeto indispensa, 
ble en toda casa de primer órden.

Pues bien, el Madrid antes aludido, 
recorría con afan las salas de la Exposi- 
cion de pinturas el dia de su inauguración.

Lo más florido de la juventud espa­
ñola presentaba al público los productos 
de su aplicación y de su talento.

Y el público acudía tan presuroso como 
bien dispuesto á admirar los buenos lien­
zos, á adquirirlos ó á pasar horas ente­
ras y muy agradables contemplándolos.

Los domingos iba el público que sólo 
puede permitirse el gasto y el gusto de 
admirar, porque la entrada era gratis; los 
demás dias, excepto los miércoles, iba el 
que puede gastar una peseta para ver bue­
nas pinturas, más no miles de ellas para 
comprarlas; y los miércoles, días de moda, 
en que la entrada costaba más dinero’ 
iban los que tienen ó los que parece que 
tienen mucho, quienes no gustan de codear­
se ni con el público gratis ni con el 
pesetero,

Y allí se daban cita las damas más 
elegantes; unas acompañadas de sus res­
pectivos maridos y otras de los amigos 
de sus respectivos maridos, que esto se 
estila abora mucho, y no los miércoles 
sino todos los dias de la semana-... ’

Algunas de ellas, fuesen ó no mío- 
pes, servíanse de esos lentes, propiamente 
llamados impertinentes, para fijarse en 
los objetos y en la concurrencia; casi 
todas iban bien tra/eadas, calzádas y 
guanteadas', hablaban más que miraban; 
miraban más que admiraban; se encapril 
chaban más que se estusiasmaban, y, poj
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supuesto, á pesar de ser más españolas 
que Riego, ninguna hablaba ó chapur­
reaba sino el francés ó el inglés.

Entre todas las de esta clase’, y en 
primera línea, estaba la jóven y linda 
marquesita de la Rozára, que casó para 
ser marquesa y no ser soltera, para ser 
agaS'jada y no pasar desapercibida, gas­
tar lujo y para otras fines por el estilo... 
Y á fé que tuvo suerte, pues le tocó 
en ídem un marido muy á propósito, el 
cual no se ocupa de ella desde el mes 
siguiente al en que se casaron. Es un 
verdadero clubman, y por tanto, uo hués­
ped en su propia casa, que sus amigos 
frecuentan más que él; pero esto, ó no 
lo sabe, ó si lo sabe no le importa.

Ni á mí tampoco.
Hallamos á la de la Rozara como 

siempre, rodeada de sus contertulios y ad­
miradores, qu- eran muchos y muy dig­
nos de ser clasificados: unos pertenecieo- 
tes á la clase privilegiada, obtienen mul­
titud de fivores; otros, los aspirantes, só'o 
consiguen algún desprecio; varios relega­
dos á la promoción de graciosos, logran 
distraerla refiriéndole los chismes de la 
cort*-; algunos descienden á servidores y 
la adulan, la llevan recados y hasta pa­
quetea si va de tiendas; estos, además, y 
en calidad de bonachones, tienen derecho 
á sentarse con ella en su coche, y uno ó 
dos amigos verdaderos, á lo sumo, que 
sólo la visitan cuando tiene algún pesar.

Pues bien; este coro, y no de ángeles 
por cierto, ponderaba el mérito de un 
cuadro notable debido al pincel de An­
tonio Montano, jóven y afortunado artista 
pensionado en Roma, y que entró en 
Madrid, como vulgarmente se dice, *por 
la puerta grande.* La sociedad toda le 
mima, le egasaja y le augura el más 
brillante porvenir, no sólo en el arte de 
Apeles, sino en el de Cupido también...

Montano es guapo, elegante, pulcro; 
cuida de no llevar melenas, ni de mirar 
vagamente, y viste con esmero, aunque 
sin artificio.

Su cuadro el Mendigo llamaba justa­
mente la atención; ante él se detením 
todos los inteligentes y los que creían 
serlo, y ante él estaban, según be dicho

alma su lastimero acento; no le hizo caso, 
le miró sin verle!

Acaso deseara darle a’go; pero para 
buscar ese algo tenía que hacer algo, 
tenía que levantarse, llamar, pedir ó sa­
car dinero, y adoptó por no hacer nada.

—El Sr. Montano, anuncio un criado 
correctamente vestido.

Y apareció Montano, que, prévio sa­
ludo y demás preliminares, se apresuró 
á decirle:

—Marquesa, ¿ha reconocido V. á ese 
pobre hombre?

mi

—¿Cuál?
—El que hablaba á V. desde la calle.
—No, no me he fijado.
—Pues es el original de mi Mendigo, 
gran modelo; ¡infeliz! es realmente un

mendigo, un desgraciado.
Y sin dejar apenas que Montano con­

cluyera, y con febril insistencia, como si 
uo bastara para que el criado acudiese, 
hacer vibrar el timbre, la marquesa gri­
taba, más qu: decí^:

-Manuel, Manuel, llame V. á ese 
pobre que está ahí en esa esquina pi­
diendo limosna; cuide V. de que le den 
de comer, entréguele dos ó tres duros y 
dígale además que venga todos los sá­
bados.

¡Triste misión la mía en este instante! 
Tener que revelar lo que ni yo quisiera 
saber, para mostrarte, caro lector, como 
la marquesa se cercioraba del gran efecto 
que sus palabras produciin en Montano 
mirándole de soslayo, y como, líuerza es 
también decirlo! echando una ojeada há­
cia la calle, veía satisfecha que el pobre 
mendigo se iba alejando hasta doblar la 
esquina y perderse de vísta.... . ................

PocoP despues llegaron los demás co-

Córdoba es el antípoda de Málaga en 
punto á apariencia; sus calles, tortuosas 
y estrechas, blanquísimas hasta semejar 
casas de nieve, son silenciosas, calladas, 
solitarias, tristes á pesar de la luz de 
que gozan, saturadas de una placidez in­
finita; si en ellas se escuchan taconeos 
y andar de personas, en algunas crece 
la yerba entre los cantos; aquí no se es­
tilan porteros, las entradas de los edifi­
cios tienen cancela y se ofrecen por 
ende los portales solos, mudos aban­
donados.

El ambiente es s reno, manso; parece 
que huele á calma el aire; no se oyen 
pitorreos de pájaros ni conversaciones de 
hojas; hay en el espacio un reposo au­
gusto y algo de solemne palpita en la 
atmósfera; las casas levantan poco dando 
un tono más suave al sitio...

En todos los muros, abiertas las ma­
deras, melancólicas, llegando con sus bar­
rotes hasta el su^^lo, vestidas algunas de

la marquesita y su eaguanete.
—¡Qué rostro, qué actitud! decía uno.
—¡Qué verdad de expresión!, excla-—¡Qué

maba otro.
—¡Qué 

los demás.
—¡Qué 

dinatiol El

dibujo tan perfecto!, añadían

relieve, qué vigor tan extraor- 
estudio de la cabeza, de las

manos y de loz piés, es magistral, decían 
unos cuantos con pretensiones de artistas.

Mientras los restantes exclamaban:
¡Qué figura tan perfectamente trazada 

con conciencia de la realidad!
í, en fin, lectores mios, que fuera 

eterna empresa la de reproducir aquí uno 
por uno todos ios elogios que el Mendi­
go inspiraba. Básteos con esos piropos, 
recogidos al vuelo, y dedicaos conmigo 
á la marquesita, que es un cuadro vivo.

Contemplaba silenciosa el lienzo, en­
tre absorta, al parecer, y preocupada en 
verdad, como quien está fraguando, no 
un sencillo plan de adquisición, sino un 
encarnizado ataque á sangre y fu“go.

Y fué lo suficiente que uno de los pre­
sentes dijera:

—La duquesa de Ríos está prendada 
de este lienzo, y me parece que al fio 
lo adquirirá; no es mujer que se detiene 
ante miles de reales más ó menos, por 
más que ella ofrece mil duros y Mon­
tano quiere mil quinientos.

Fué lo suficiente, repito, que la mar­
quesa oyera esto, para que al instante
dijese:

—El 
ros por 
autor.

Mas

ta

al 
y 

tu

ab

dole á la vez á la señora que esté con 
nosotros, tres ó cuatro castañas de Indias 
de los árboles costeros al estanque, cuyas 
poseen la virtud de curar Iss erisipelas, 
según nos dice sonriendo la jovencita de 
la cara de rosa.

*Adotado P. P.:
(Así nadie se entera de que se diri­

ge á Pepe.)
Te adoro, muero por tí. Estoy sin 

sombra hace dos dias por no ver. Porque 
tú eres mi sombra, mi luz, mi alma rica. 
¿Quién te quiere á tí? Envíame cincuenta 
pesetas para el profesor del recien nacido. 
Tu Mimí.*

De este modo no dice que es para 
la nodriza, y como no mienta más que 
al chico, disimula lo principal.

Que rompen dos novios por asuntos 
secretos, y que ambos tienen porque 
guardarse:

*A la sinvergüenza de M : No man­
dé cartas por haberlas quemado; pelo, 
idem. Aprovecharé la primera ocasión 
para cortarte la fisonomía. Eres...

—Caballero—observa el encargado de 
la administración,—eso no puede publi­
carse.

—¿Y por qué no si yo no lo firmo?
—Pues por eso, precisamente, y aun 

sin eso: la forma no es admisible.
—¿Por qué?
—Por violenta.

rio, tan invisible, á la que, por uno de 
esos empeños de las almas de artista, 
amaba con ceguedad, aunque las verdes 
persianas del balcon jamás se habian al­
zado para descubrirla. Como buen músi- 
co, Petter era sentimental; y mecida su 
imaginación en el fugaz y lánguido en­
canto de las inspiraciones de Schubert, 
entre las notas aéreas de la voz de su 
vecina, había románticamente vislumbrado 
uo rostro célico, una cabellera rubia, una 
esclava ideal que sufría tal vez los ca­
prichos de un marido tirano y celoso, que 
no á otro pertenecía sin duda otra voz 
de hombre que se escuchaba también fre­
cuentemente acompañado del piano). ¿Qué 
importaba, pues, no verla nunca? Al amor 
00 se le vé, se le siente...

En esto iban las ideas del Sr. Petter, 
cuando la adorable vecina concluyó la ro­
manza para empezar de seguida otra 
cantata.

¡Cielos! ¡Petter reconocía en ella un 
trozo de unos valses compuestos y publi­
cados por él mismo! ¡Nunca le parecie­
ron tan hermosos como ahora! Petter se 
entusiasmaba. No pudien^G resistir una 
tentación súbita, soltó el atril y el libro 
que todavía conservaba en las manos, fué 
por su flauta y se puso á hacer el dúo 
y una porción de genuflexiones de puro 
sentir la música. Pero no había trascur­
rido un cuarto de minuto cuando el fran­
cés interrumpió bruscamente el enamorado 
concierto, entonando á toda máquina La 
Marsellesa. Su violín chillaba; sus notas 
eran una espantosa gritería.

Hé aquí los movimientos que enton­
ces ejecutó el aleman con la precisión 
de un hombre de muelles: separó de la 
boca la flauta, abrió mucho los ojos y 
dió un paso atrás; luego dejó caer la 
flauta, dió un paso adelante y descargó 
dos puñadas sobre su frente. Esto signi­
ficaba una sorpresa y una refiexion como 
un relámpago.

—La ama también—se dijo;—es mi 
rival. Los celos: hé ahí la causa del ódio

El Guadalquivir.
Hé ahí el rio; el muro de su cauce 

forma como un balcón de piedra, á cier­
ta plazoletilla en cuyo centro se yergue 
un grupo conmemoratorio de no sé qué 
peste, coronado por una estátua de San 
Rafael; desde allí se descubre el severo 
puente romano de granito, construido por 
Octavio César y restaurado por los ára­
bes, por la parte de la ciudad le dá en­
trada una soberbia puerta ya caduca ante 
el peso de los años, sin verja y de mo­
numental fisonomía; á la salida del via­
ducto alzan su venerable é inofensiva mole, 
tres ó cuatro torreones almenados, comi­
dos por la yedra y la senectud; diez y seis 
pilares, más duros que el hierro, sostienen 
el costillaje del puente, por cuyos ojos se 
trenza y destrenza la acometida del ^gua, 
y el rio, anchuroso, espumeante por el 
batido de los machones, lleno de ímpetu 
se vá con sus burbujas hácia abajo, co­
giendo en medio de la corriente y trocán­
dolos en is-as, cuatro ó seis viejos mo­
linos coetáneos de ios zenetas andaluces, 
y orillado por dos franjas de vegetación 
que arrancan de allí en espléndido pai­
saje...

Pero el rio es poco profundo; en este 
tiempo crece y se hace fanfarrón, mas en 
el verano apenas si alza medio metro su 
corriente y enseña una porción de cal­
vas de arena...

Yo lo he visto en los dos estaciones, 
mi querido Pacorro, y al considerar que 
un dia fué el Guadalquivir navegable hasta 
Cordóba, no he podido menos de pensar 
con honda amargura, viendo perderse su 
oleaje en la distancia: ¡Quantum mutatus

la 
en

en

madreselva, desnudas 
rejas andaluzas, Us 
de la noche.

Aquellas ventanas 
poseen rostro como

otras, se abren las 
eternas apasionadas

cruzadas de hierro, 
los seres humanos;

mensales, y el criado anunció:
—Madame la marquise est servie.
Acto continuo, todos, en correcta for­

mación y en medio del mayor regocijo, 
se dirigieron al comedor.

Esta elegante pieza parecía un áscua 
de oro por lo profusamente iluminada; 
un Museo por ios objetos de arte allí 
esparcidos, y un jardin por la abundancia 
de flores y plantas.

Se habló, por supuesto, del consabido 
cuadro, y su autor, recordando el acto 
de sublime caridad que había presencia­
do, refirió, á pesar de los ruegos de la 
marquesa para que callase, la protección 
otorgada por ésta al mendigo que á él 
le había servido de modelo.

Despues de la comida se presentaron 
los curedents.

Me refiero á los que no habían tenido 
el honor de ser invitados á comer, entre 
los que se contaban respectivos maridos 
y mujeres de los comensales; costumbre 
también muy en uso ahora, y que no ad­
mite ofensas de ningún género, que esto 
sería anti-elegante; otra vez les tocará á 
ellos no ser curedents, y... tutti contenti.

A hora muy avanzada de la noche con­
cluyó esta espléndida fiesta.

Cuando la marquesa se halló sola en 
su gabinete, cogió unos billetes de Banco, 
ya preparados al efecto, y que componían 
la suma de dos mil duros, precio del con­
sabido cuadro. Despues de colocarlos ad­
juntos á su tarjeta en un sobre, llamó 
al criado Manuel y le dijo:

—Mañana llevará V. esta carta al se­
ñor Montano, y se la entregará V. á él

diríase que sonríen con una dulzura su­
prema y que pugnan por esconderse de­
trás de sus propias macetas de claveles, 
al observar que el transeúnte las mira allí, 
entre aquellas penachos donde se duerme 
el aura del estío en las madrugadas del 
verano, se adivinan los tabernáculos en 
que el amor oficia; dan ganas de pregun­
tarle al bordado de rosales trepadores los 
secretos de la ventana, de aplicar el oido 
á su malla de ruinas que es un fonógra­
fo de flores...

Por instinto piensa la mente en las 
mujeres; no se escuchan risas de cristal 
ni voces de ave; acaso es una población 
muerta, abandonada... pero no!...aquí, allí, 
allá, desde aquel patio, detrás de estas 
vidrieras, por aquel balcon, atisbando, ce­
lando, viendo, se descubren siempre unos 
ojos negros, grandes, de parpadeo de es­
trellas, hendidos de sol, velados por in­
mensas pestañas...

Córboba no es un pueblo muerto, aban­
donado, es una ciudad que acecha, es una 
ciudad árabe en que sus mujeres viven 
recogidas en su hogar como los pistilos

—¿Y quiere Vd. que trate á la mujer 
que me deja tales recuerdos como L
debiera algún favor?

—Yo nada quiero, sino decir 
que no lo recibo.

—Eso lo veremos?
—¿Cómo que lo veremos?
—Ya lo creo; iré al juez, y 

Vd. obligado á rectificar. ¿Cree 
ignoro la ley de imprenta?

si la

las corolas...

Jardines y paseos.
En cuanto se asoma á la plazoleta de 
estación, se echa de ver que estamos 
una capital andaluza; yendo luego ca-

illo...
A. Perbz Nieva.

AMOK ACUSTICO

4 usted

se verá 
Vd. que

cuadro es mió; doy dos mil du- 
él; ya pueden Vds. decirlo así al

tarda cualquiera en decir **amsn,

mismo.
Hasta ahora no he 

á la señora marquesa,
podido contestar 

se apresuró á dé­
cir

ido 
de

el criado, que cuando me mandó ba* 
en busca de aquel hombre, se había 
ya...; pero si la señora quiere, trataré 
encontrarle mañana.
—No importa que no lo haya V. en-

que tardó tan fausta nueva en llegar á 
oidos de Montano, quien se apresuró á 
dar las gracias con la mayor efusión á 
su bella protectora; porque el novel ar­
tista, conocedor también de la paleta mun­
dana, supo encontrar en ella ios más vi- 
vos colores para pintarse un risueño por­
venir, y pensó: *aquí no basta valer, ni 
sirve ser modesto; hay que darse tono, que 
estar en moda, y esta elegante me ayu­
dará á conseguirlo.*

¡Con qué orgullo recibió la marquesi­
ta un sinnúmero de felicitaciones por 
su buen gusto y por sus artísticos y huma­
nitarios sentimientos, puesto que al ad­
quirir aquel hermoso cuadro, no sólo em­
bellecía espléndimente un hueco de su 
salon, sino que protegía á aquel jóven 
para quien dos mil duros representaban 
un gran capital!

—¡Qué corazón tan hermoso tiene 
V., marquesa! decíanla todos.

—Yo soy así, contestaba ella; me gus­
ta hacer bien las cosas, no lo puedo re­
mediar.

Y luego, dirigiéndose á un tipo de los 
que formaban su séquito en clase de ser­
vidores, le dijo.

—Encargue V. que coloquen el con­
sabido letrero al márgen: Adquirido por 
ía excelentísima señora marquesa de la 
Poaára,

Y exhalando un suspiro como para 
desahogo á su profunda satisfacción, aña­
dió, pensando en alta voz:
F*. —Duquesa de Ríos, por esta vez te 
quedas sin satisfacer un deseo.

contrado, ni importa tampoco que lo 
busque V., respondió la marquesa.

Y cerrando la puerta de su gabinete, 
hizo punto final á las tareas de aquel dia, 
es decir, salió de escena para ir á des­
cansar, ó ¡quien sabe si á ensayar el pa­
pel del dia siguientel,..

¡La vida no es mas que una continua 
comedial ¡Los papeles mas simpáticos suele 
coofiarlos el destino á los séres mas des­
preciables, y los mas enojosos á los mas 
honrados!

¡Y mientras para con los unos se 
muestra muy generoso, para con los otros 
es demasiado exigente!

Ya lo habéis visto con el pobre men- 
dígo; ¡su retrato mereció dos mil duros, 
y él, en cambio, no consiguió ni diez cén­
timos, á pesar de haber servido de mo­
delo en dos cuadros nada ménosl: el que 
pintó Montano y el que representó la 
marquesa.

¡Como abundan en el mundo estas 
farsas!

¡Cuantas actrices tenemos así, que á 
pesar de no pisar las' tablas de un esce­
nario, siempre están en escena!

¡Y cuántos mendigos hay que sirven, 
nO ya para pintarlos, sino para pintarle^ 

Salome NuSez y Topete.

UN DIA EN GOKDOBA

Son cerca de las ocho menos cuarto.
Nuestra marquesita, terminada su ele­

gante toilette, se traslada al gabinete.
El calor que ya empezaba á sentirse, 

y que se hacía mas fuérte por la profu­
sion de luces, la sofocaba de tal modo, 
que se vió precisada á abrir las vidrieras 
del balcon. Aúa no había llegado la noche, 
ni había llegado tampoco ningún comen* 
sal; tenía, pues, sobrado tiempo, no solo 
para asomarse y respirar aire menos as­
fixiante, sino también para entregarse li­
bremente á sus reflexiones.

Abstraída en ellas, no oía ni veía á 
un pobre hombre, muy viejo y harapiento, 
que la llamaba, implorando caridad, des­
cubierta la venerable cabeza y con la 
roano derecha elevando el sombrero como 
para recibir en él la limosna que creía 
segura.

—Señora, señora, socórrame V.; déme 
diez céntimos siquiera paca ir á comer 
A la Tienda-Asilo.

Pero la señora que habitaba aquella 
suntuosa casa y que asomada á aquel 
balcón esperaba á sus convidados, no pía 
ni veía al que solicitaba un convite para 
la Tiendtí-Aáiio. ¡Ella qua ' 
mer á todo Madridï

daba de co­

Pero ¡ay! los pobres 
Madrídi

no son toda

¡Son todo desgracia!
Como todo suele llegar en el mundo, 

llegó el momeoto en que la marquesita 
pl’sró so di pobre] mas no le llegó al

mino de la ciudad, descubre la vista una 
inmensa red de jardines que tapizan la 
tierra con sus recuerdos de flores, fin­
giendo verde alfombra de arabescos de ojo 
entre los que saltan los chorros de per­
las de agua de las fuentes; al aire es 
allí un puro aroma, huele á vegetación, 
á follaje, á frondosidad.

Cortando la línea diáfana del hori­
zonte, yergue sus siluetas de fantasma 
una espesa arboleda de álamos... el si­
tio no puede ser más ameno ni más 
apacible... por su disposición recuerda 
algo las florestas de la Casita de Arriba 
eu el Escorial, sin lo agreste y sombrío 
de la falda del cerro, y sin la rudeza de 
monte bravo que caracteriza á los abrup­
tos alrededores del célebre monasterio de 
San Lorenzo.

A la entrada de la población, como 
sirviéndole de vestíbulo, se prolonga el 
paseo del Gran Capitan, al que limita en 
sus cuatro costados, una sarta de manza­
nas de casas de poca altura; á un extre­
mo, al que desemboca junto á la plaza 
de toros, se yerguen dos ó tres hotelitos 
sencillos y elegantes; en el centro radi­
can las fondas mejores de la ciudad; á la 
otra punta, por donde se va al corazón 
de Córdoba y frente á frente, abren sus 
ventanones dos cafés espléndidos que no 
tienen nada que envidiar á sus hermanos 
de Madrid; al ras de una de las dos ave­
nidas del paseo, se alza un tablado para 
múáica, donde tocará la banda de infan­
tería de la guarnición; la hermosa expía- 
nada hállase partida por dos hileras de 
naranjos enanos; entre los troncos se ven 
bancos de piedra con respaldo de hierro.

Por lo demás, el paseo del Gran Ca­
pitan se dá un parecido, en menor esca­
la, con el Prado de Madrid, y sino reu­
ne méritos para justificar aquella su gradua-

Ya no cabía dudarlo... El señor Petter 
cesó de tocar, colocó en el reborde del 
atril su flauta y empezó á pasearse por 
el estudio. El maldito violín del vecino 
entonaba La Marsellesa. Ni una vez se 
ponía el profesor aleman á -ensayar, sin 
que acto continuo el violín consabido le 
respondiera con los célebres acordes de 
Rouget de l'Isle.

El violín sonaba al otro lado de una 
pared que deslindaba los patios de las 
casas de ambos músicos. Desde là ven­
tana de Petter no se podian ver más que 
los balcones del cuarto tercero de la casa 
del violinista, que ocupaba uno de los 
pisos bajos; y por esta razón, el maestro 
de flauta, aunque le creía francés, no le 
había visto nunca; juzgaba la nacionalidad 
de su burlador por patriotismo: aquello 
de responder siempre con la música más
popular de Francia á la música mejor de 
Alemania, tenía a’go de ódio hácia la 
última, algo de reto sistemático imposible 
en otro que un francés.

Y respecto á que el violin aludía al 
Sr. Petter, éste poseía ya seguridad com-

cion, pues á lo más alcanza la categoría 
de alférez, constituye una preciosa
bocadura de Córdoba.

El baño de los califas.
Es una de las curiosidades de 

doba, que con la Catedral de que

em­

Cór- 
ya te

de ese violin.
Y al son nervioso de La 

se abalanzó á la cómoda y 
que sigue:

*Caballero: os ódio y me 
mos músicos y no hay que 
nos hemos manifestado con 
que guardamos el uno para el

Marsellesa, 
escribió lo

odiáis. So­
decir que 

claridad lo 
otro. Ama*

mos á la misma mujer y somos por tanto 
enemigos irreconciliables. Venid, esperad­
me ó citadme á donde gustéis. Tendrá 
un placer infinito en conoceros y mata­
ros, vuestro servidor—Profesor de 
Aautaf*

Poco despues trajo la criada que con­
dujo esta carta, la respuesta siguiente:

*Teneis razon, caballero. Enviad den-

—Lo que yo creo es que está Vd. 
loco. Diga Vd., hombre, ¿aquí se ha dicho 
algo de eso?

—No, señor, precisamante en eso me 
fundo, en que no quiere decirse. ¿No es 
este un asunto de interés? ¿No es esta 
una sección de reclamos pagados?

—Caracoles con los reclamos!
Por su parte la ex-amante puede acu­

dir al periódico que admita esas quejas 
íntimas.

—Traigo este sueltecito para que me 
le publiquen Vds. en la sección corres­
pondiente.

—¡Ave María, señora!
-¿Qué?
—Si trae Vd. aquí original para todo 

lo que queda de año. ¿A esto llama us­
ted suelto? Pues no hay fondo que se le 
parezca en dimensiones.

—Hijo, cincuenta plieguecillos, nada 
más.

—¿Nada más? Hará diez ó doce nú­
meros.

El estilo es superior, por lo francOt 
al de su ex-novio:

tro de una hora dos amigos al café 
mediato donde los esperarán otros 
de su atento—Bityilt, Maestro 
víoltn,

Petter sonrió. La cosa tomaba mal 
pecto.

in­
dos 
de

as*

*¡Al canalla de 
—¿Para que no 
de señas?
—Yo digo las 

un miserable! ¡Ah! 
game Vd. el favor

Fulano de Tall* 
se extravíe por fal

cosas como son. ¡Es 
Mejor será eso; «há- 

de enmendarlo así.

Por el epígrafe que encabeza estas 
líneas, mi querido Pacorro, comprende­
rás que solo voy á hablarte de la do­
rada ciudad de los Abderramanes, como 
se habla de la mujer hermosa á quien 
se encuentra al paso, rebujada en su man­
tón y con el velo caido por la cara y de 
la que no se tiene tiempo, por ende, sino 
de entrever los relámpagos de los ojos y 
la magostad de diosa de la figura; cal- 
cuta tú lo que es Córdoba y lo que en 
ella me paro, y formarás idea de lo que 
me df-jo en el tintero.

Ante todo encuentro que la población 
está incompleta respecto á nombre de 
pila: yo la llamaría Córdoba ó la ciudad
de 
tos 
las 
de 
un

San Rafael, como los títulos de cier* 
novelones por entregas. La torre de 
campanas de la Catedral se denomina 
San Rafael, á la vista del rio hay 

barroco monumento coronado por una
efigie de piedra de Sao Rafael; por donde 
quiera que te halles alguna hornacina, al­
gún saliente de esquinazo, no dudes un 
instante de que dentro ó sobre, está la 
imágen de San Rafael; y cuenta que no 
meociono tal circunstancia en son de 
mofa, pues no me gusta ridiculizar los 
sentimientos religiosos de jos pueblos, que 
ojalá los tuvieran todos muy arraigados, 
sino para mostrarte la popularidad de que 
disfruta el Arcángel en Có doba, que es 
casi tanta como la de Lagartijo.

El misterio de las Calles.
El viajero que viene de Málaga trae 

la retina llena de siluetas de ómnibus y 
riperts, de berlinas y carretelas, de lan­
chas y vapores, y en sus oidos hierve 
aún el rumor de una capital marítima, 
rtioderna y populosa, do grao bullicio do 
gootói ’

hablaré, no dejará de enseñar al viajero 
todo buen *ciceroone*. La entrada á los 
baños se abre en la tapia de cierta rin­
conada, y cualquiera diría que es el por­
tillo de un corral; penetremos; lo primero 
que se ofrece á la vista es al modo de 
la explanada de una huerta. Fresquísima 
muchacha en sus quince abriles, que ha­
bita allí con sus padres, nos sale al en­
cuentro recibiéndonos con plácida son­
risa que produce el efecto de si se viera 
sonreir á una rosa.,, la niña se presta 
á conducirnos por la misteriosa morada.,, 
sigamos...

Aquí, á la derecha, álzase un cober­
tizo árabe de finísimas labores, cuya ca­
sita de puro estilo de la época está ahora 
alquilada por un particular; bájaose dos 
ó tres escalones; á la izquierda alborota 
con su codeo cristalino el caño de una 
fuente, continuemos á fondo; hé ahí el 
estanque en que se refrescaban el cuerpo 
los descendientes del Profeta; el baño 
tiene un aspecto venerable y achacoso, 
rodéale mohosa barandilla tomada por la 
humedad y es de antigua piedra que la 
vejez ha cuarteado llenándola de grietas 
oscuras.

A un lado se levantan ruinosas pare­
des, coronadas por algo como restos de 
torreones; más allá empieza la enramada, 
á veces tan espesa, que forma un túnel 
de vegetación; el *c¡ceronne* y la mu­
chacha nos llevan frente á una gruta 
misteriosa, sumida en dulce penumbra, 
en la que gorgotea un hilillo de agua y á 
la vuelta la muchacha y el *ciceroaoe* nos 
advierten al pasar por debajo de los na. 
ranjos, cuyas frondas alcanzan el enorme 
volúmen de olmos centenarios, que fue­
ron plantados por los árabes.

Lu go es de rúbrica sentarse en el 
borde del pilon y beber en un vasito de 
hoja de lata, un trago de aquella agua 
pura que viene de la sierra y que tan- 
tas veces refrescaría los labios sedientos 
de los Omníadas, de |retorno de sus sar­
racínas en tierras de infieles.

pleta. Lo había comprobado de mil dife­
rentes modos en el espacio de treinta ó 
cuarenta dias que contaba de duración 
el extraño desafío lírico. Si deseaba es* 
cuchar el himno revolucionario, no tenía 
más que tocar alguna sinfonía de Wag­
ner ó de Weber... al punto La Marse­
llesa caía sobre él por cima de la tapia 
como una pedrea de insultantes notas; y 
tras ella imitaba siempre el violinista, en 
su odioso instrumento, una carcajada lar­
ga, impregnada con habilidad excepcio­
nal de todo el desprecio y la abrumadora 
burla de un parisien.

Sabido lo anterior, júzguese cual sería 
la rabia del Sr. Petter al oir La Marse­
llesa. Escuchábala esta tarde rechinando 
los dientes, en el colmo de la desespera­
ción. ¡Y qué manera de tocar! ¡Vaya un 
retintín el del instrumento endiablado! El 
flautista continuaba paseando por su estu­
dio á grandes zancajadas, con las manos 
en los bolsillos y los ojos muy abiertos... 
¡Por descargar un puñetazo en las mue­
las del vecino, daría.,, hubiera sido capaz 
de dar la AIsacia y la Lorenal

Al cabo de un buen rato terminó su 
música el violinista; pero ¡oh furor! ter­
minó.,. con la carcajada larga, tan bien 
imitada, repetida machas veces en cres­
cendo progresivo; carcajada irresistible, cí­
nica, insultante más que los más del 
mundo; carcajada que de manera tal puso 
trémulo al Sr. Petter, que, lanzándose al 
atril, tomó la flauta y sopló en ella, como 
el fuelle en una fragua, dando á la vez 
sendas patadas sobre un mueble para 
acompañarse con estrépito la marcha im­
perial alemana. Pero esto no le pareció 
bastante ruido; tiró la flauta, golpeó fu­
rioso una cómoda con piés y manos, y 
se puso á cantarla con un vozarrón in­
verosímil, igual, lo menos, que el de diez 
cabreros. El francés, comprendiendo que 
ganaba la batalla y que le faltaba muy 
poco para destrozar á su adversario, rea­
nudó su Marsellesa, pero con calma, con 
serenidad, y la cantó con una extensa y 
admirable voz de tenor que penetraba y 
se sobreponía á los destemplados gritos 
de Petter...

El cual, hecho una fiera, agarró una 
botella de cerveza y la disparó por lo alto 
de la tapia.

Al poco chocó y se rompió contra la

Al siguiente día el violinista quedaba 
muerto sobre el campo de un balazo en 
el corazón. Pero dos balas bien dirigidas 
se habían cruzado, y Petter, á los tres 
dias, dejaba de existir á consecuencia de 
un balazo en el vientre.

Se habían portado como dos locos; 
enamorados de una voz dulcísima, murie­
ron creyendo que se. sacrificaban por. el 
amor de una hermosa hembra; pero spn 
en la vida muy frecuentes equivocaciones 
así, y yo (que he tenido luego ocasión 
de saber lo cierto sobre este punto), pue­
do asegurar que no había tal hermosura 
y mucho menos tal hembra. El canto 
celestial que Petter adoraba y aquel otro 
que se escuchaba en el piano simultánea­
mente con él haciendo pensar al desgra­
ciado músico en la existencia de un ma- 
rido tirano, pertenecían á una sola per­
sona: al señor Canelo, caricato de zarzuela 
bufa, que imitaba voces de tiple y con­
tralto haciendo en los teatros muy diver­
tidos papeles.

Esto es, que la hechicera rubia, ni 
era rubia ni hechicera, ni ese es el ca­
mino; era un hombre gordo, moreno, bajo, 
feo, y, para mayor ignominia, bizco.

Nadie podrá imaginar el disgusto que 
tiene el pobre desde que se enteró noches 
hace del irreparable quid pro çuo á que 
dieron lugar sus ensayos caseros.

Felipe Trigo y Sanchez.

pared de su ventana, otra vacía, de 
champagne. ¡Bien claro hubiese esto in­
dicado que el vecino era francés, si me 

hecho las frases de sujor no lo hubieran 
cantol

El flautista se 
Al mismo tiempo 
tella apareció del

enardecía más y más. 
que una segunda bo­
lado contrario viniendo

á estrellarse en la pared, él balanceaba 
ya su atril en una mano y un libro de 
música en la otra, para arrojarlos..,

Pero se detuvo repentinamente.
Un tercer ins/rumento y una nueva 

voz tomaban parte en la lucha. Eran un 
piano y una voz que bajaba como del 
cielo á juzgar por su dulzura, el acento 
argentado de una muj^r hermosísima, de 
la vecina del tercero de la casa del fran­
cés, cuyos balcones divisaba Petter. Se­
mejaba el cántico entonado por un an­
gel de paz sobre los desaforados músicos; 
y en efecto, cortó como por obra de
mágia las hostilidades.

Petter, en la posición algo forzada que
Y mientras descansamos, si nos acoro-1 le tomó la sorpresa, permaneció diez mi- 

pañan 8 ñoras, la muchacha de los (|uio-1 ñutos escuchando extasiado una roman­
ce abriles, rondándole á la propina,' en-1 za ligera y fácil en que trinaba como la 
ditga en un decir amen un ramilletito con 1 de un ruiseñor la voz de la seductora ve­
las mejores flores del jardín de los ba-1 ciña; es decir, de aquella mujer que de- 
ñ98j nos ofrece ^alaolemçnke| dán. bh seductora, tan rodeada de miste-

AVISOS UTILES
Se notaba la falta.
Era una necesidad pública desatendida 

por la prensa.
Pero ya vamos entrando.
I^igo, ya vamos saliendo por ese tono.
Imaginen Vds. que un hombre se siente 

novio y que una muchacha se siente tam­
bién enamorada.

Que tiene padres conocidos la novia, 
y que, por cualquier causa real ó apa­
rente, no quieren autorizar las relaciones 
amorosas entre ella y él.

Si ella es bija de familia y sumisa y 
bien educada y á más si la vigilan, por­
que no quita lo cortés á lo valiente, di­
cho se está que no podrán hablarse los 
chicos ni dirigirse cartas pintándose sus 
cosas de amor.

Habiendo secciones en la prensa des­
tinadas á estos menesteres, acude el aman­
te y manuscribe para su publicación:

*Num. 7. Teléfono 5.076. Querida N , 
te amo cada dia más; te envío mil besos 
como éste...*

—Señora, si esto no tiene enmienda.
—*Granuja, perdido, ¿de dónde sacas 

tú?..,*
—Vaya, vaya, no puedo publicarlo.
—¿Por qué?
-Primero, porque iría Vd. á la cár­

cel de mujeres, y segundo, porque encau­
sarían ai periódico, y tercero, porque este 
la costaría más de dos mil duros.

—¡Jesús! ¡Pues no son Vds. muy la­
drones!...

—Repórtese Vd.
—Es mi estilo.
—Ya se conoce.
—¿Diga Vd. y reduciéndolo á los in­

sultos y al nombre del tunante?
—Menos, señora, menos.
Para desafiar á un individuo á^ quien 

no se conoce más que por haberle visto 
una vez:

«Al que no dejó de mirar con los geme­
los toda la noche en el teatro... y la no­
che del estreno de... á una jóven vesti­
da de azul con lazos amarillos, que es­
taba en el palco bajo número... acom­
pañada por un caballero jóven y guapo 
y una señora venerable, con mantón y 
pañuelo de seda en la cabeza, desea en­
tenderse con Vd. el caballero guapo: en­
víe dos amigos que se entiendan con la 
portera de la casa número... calle de... 
y con la fosforera adyacente, que tienen 
poderes mios.—El caballero mencionado.*

Una jóven sirviente desea vengarse 
del último amo que ha tenido, ó recla­
marle alguna indemnización para gastos 
de cesantía.

Empieza á dictar un memorial de agra­
vios por causas de atrasos ó de adelantos.

—Advierto á Vd.—dice el empleado 
de la administración—que es largo.

—Ya lo sé;! pero yo no soy corta.
—Se lo decía por lo caro...
—¡Ah, ya! ¿A como es la tirada?
—¿Usted cree que esto es una ruleta 

para rifar dulces y conejos?
—Pues ¿como se cuenta?
—Por líneas: á... tanto la línea, como 

éstas.

(Aquí no tiene más remedio que be­
sar á cualquier dependiente
nistracion del periódico, que 
testarle con un puntapié.)

*...como este. ¿Por qué 
balcón? Burla al animal de

de la admi- 
puede con-

no sales 
tu padre

procura que yo te vea y que aspire
aliento desde la acera que da enfrente á
tu

el

el

casa.—Q.”
¡Qué placer para la chica cuando lea 
periódico!
Y contando con la impunidad, porque 
padre no puede sospechar de la niña

porque la encuentre instfuyéodose con la 
prensa.

Y tan ageno como estará de que el 
aspirante á yerno, aunquí sea *morga- 
nático, le llama *aoimal.*

Se trata de un hombre casado que 
aprovecha los interregnos conyugales para 
dedicarse al arte lírico en clase de tiple 
consorte.

Que ella, la diva en comunidad, no 
puede escribir á su *d¡vo* cuando nece. 
site algún extraordinario para cortearse, 
porque escribirle sería atentar á la paz 
del matrimonio y *buscar8e una ruina,**

Va al periódico que publique los suel- 
tos de *iQtetesei materiales,* y dicta, si 
soda mal de letra^

En ese caso
digo que tengo á

corte Vd. donde le
'j'S'* '1'*'^ tengo á mi tía, á mi herma­
na y á mí cuñado ciego sobre mí.

Y así sucesivamente.
En los periódicos españoles no hay 

espíritu mercantil.
En otros países están más adelan­

tados.
Hay secciones para todos gustos.
Como que todo es útil alguna vez en 

la vida, segua me decía un amigo que 
guardaba los sellos de cuantas cartas re­
cibía.

Unas di z ó doce al p.ño.
"•¿Para qué quieres eso?—le pregun­

taban.
Y él respondía:
—En cuanto reúna quinientos mil me 

dan un acordeón, segua he leído en un 
anuncio, y ya tengo con que divertir á 
mi esposa en las veladas de invierno.

E. DE Palacio.
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cion.

SGCB2021



,88 BIBLIOTECA DE LA OCEANIAKPA^

XII

Otra declaración

Farnham salii de >’’i'^XTl'a’l’- 

nado por una impresióni j^enpefiado una 
niño que despues de 
tarea para él enojosa, W » 
distraerse, y creer que lo mejor es eni g 
al recreo. . hermosos

El día era uno de esos claros y 
como suelen serlo en esa époc ge 
to América del Norte, y ’“"I”' '\Í?aa ’S 
presenté un tanto calurosa y “ j । । 
pasaba rasando las tranquilas aguasdel go 
comunicaba al aire un soplo ligero y 
algunas nubes se deslizaban por 
guiendo los impulsos del . avenida 

En tanto que descendió por la avenioa, 
nreíuntose Farnham qué clase de distracción 
podría proporcionarse para olvidarse de sus que­
braderos de cabeza y creyó que lo mepr sería 
un largo paseo á caballos

el; bien ajeno 189

Al ponerse las botas pensó el capitán por 
la primera vez en su vida, que era obrar 
como un verdadero egoista pasearse solo como 
solía hacerlo, pensando que la buena educación 
le aconsejaba que propusiese á la señorita 
Belding aceptase su escolta,

Dió órden á su groom para que esperase 
en el patio de la cuadra con los caballos, y 
atravesó el trozo de jardin que separaba las 
dos casas, y preguntó en la de la señora 
Belding si esta señora estaba visible.

-"En este momento están arriba las seño­
ras, y si queréis entrar en la antesala, subiré 
á informarme,—respondió la doncella con esa 
sonrisa bondadosa y llena de gracia con que 
acogía siempre á Farnham.

Este penetró en una habitación fresca y 
sombría que daba enfrente de la puerta de 
entrada y en la que empezaba la escalera.

Sentóse en un sillon de bambú, aspirando 
al mismo tiempo el perfume de las flores de 
que estaban llenos multitud de vasos y jarro­
nes de todas clases y colores.

La doncella tardó poco en volver, manifes­
tando al capitán que las señoras iban á bajar 
enseguida.

Al recibir la noticia de que el capitán se 
hallaba en el piso bajo, la señora Belding se 
miró al espejo, y pareciéndola que su traje 
era poco conveniente, dijo á su hija, que 
asomada á la ventana contemplaba el lago:

—Me alegro de ver que vuestro traje os 
permite recibir á una visita, hija mía. Arthur 
Farnham está abajo, id pronto á su encuentro 
y decidle de mi parte que me dispense si no 
bajo. En el primer momento iba á decirle que
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tomó la resolución de sentarse y Farnham 
siguió su ejemplo.

El capitán tenía el aspecto de una perso­
na tan poco dispuesta á quejarse de su suerte, 
que Alicia pensó que todo se ponía en contra 
suya.

¿Cómo lo haría, para poner fin á semejante 
entrevista?

Uoa frase del capitán la facilitó la ocasión 
que tanto deseaba.

—¿Tenéis acaso la intención de renunciar 
á los paseos á caballo?—la preguntó.

“■Nada de eso. Andrés me acompañará, 
si salgo,—contestó.

—De modo que vuestra objeción se refiere 
tan solo á mi persona.

—Así es,—replicó la jóven pensando que 
de desperdiciar aquella ocasión no se presenta­
ría otra igual, y que entonces era cuando 
debía acabar.

No hizo más que decir esas palabras y se 
arrepintió enseguida, y una nerviosa sonrisa 
entreabrió sus lábios.

Demasiado embelesado el capitán con la 
sonrisa para dar gran importancia á las pala­
bras, respondió con un tono de dulce intimi­
dad, que no hizo más que aumentar la turba­
ción de Alicia.

—Permitidme, señorita, que os diga con 
toda franqueza que hacéis muy mal, puesto 
que yo sería un groom que llevaría grandes 
ventajas á Andrés.

*Tal vez monte éste de una manera más 
clásica, pero podéis creer que eso no evita ni 
sus reumatismos ni su pronunciado acento es­
cocés; pero espero, sin embargo, que con el
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—Dispensadme, señor Pennybaker, mas no 
veo claramente cual es el objeto que os pro­
ponéis obrando de esa manera. El señor Mat- 
chin no goza de fama de hombre de posición 
desahogada, y, francamente, supongo no se os 
habrá pasado por la imaginación el deseo de 
hacerle cantar.

—¡Oh! jNo! ¡De ningún modo!—exclamó el 
señor Pennybaker sin que le ofendiese en lo 
mas mínimo la ciara insinuación del capitán.— 
Hé aquí sencillamente de lo que se trata: entre 
caballeros ¿á que conduce andar con astucias 
ni circunloquios? Mi hermano desea que le nom­
bren asesor del distrito en que vive Matchin, y 
éste tiene una gran influencia sobre todos los 
serradores y necesito su apoyo, á eso se re­
duce todo. ¡Ehl ¿Lo comprendéis ahora?

Enterado de lo que deseaba su colega, se­
paróse Farnham de su lado muy satisfecho 
al pensar que Mande iba á disfrutar de una 
posición lucrativa, y sin cuidarse en lo más mí­
nimo de poner en duda la mayor ó menor hon- 
radéz de los procedimientos de su aliado.

La sesión del consejo se verificó á medio­
día, y el plan propuesto por Pennybaker se 
ejecutó al pié de la letra.

Tan luego como el consejo tuvo noticia la 
dimisión de Minnie, Bel Pennybaker presentó 
la candidatura Mande.

Uno de los consejeros propuso que se apla­
zase la elección para otro dia, pero desechada 
esta demanda fué elegida Mande.

Los de la oposición irritados por su derrota 
creyeron vengarse preguntando con tono des­
preciativo á Pennybaker en el momento que 
se separaban en el descansillo de la escaletat
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cia no dijo una palabra, y muy conmovida 
alargó la mano al capitán.

¡Ah! ¡Si ^ste hubiese podido figurarse que 
el corazón de aquella mano pequeña y^ blanca 
estaba aun ardiente, sus lábios habrían impreso 
en ella mil amorosos besos!

El capitán se inclinó respetuosamente y 
salió del salón despues de despedirse de la 
jóven.

Alicia vióle como se alejaba apoyada en 
la ventana y oculta tras la celosía, preguntán­
dose al mismo tiempo á sí misma cual de los 
dos era digno de lástima: ella ó él.

EL BIEN AJENO

XIII

Encuentro inesperado.
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Al terminar su entrevista con la señorita 
Belding hallábase Farnham tan conmovido, que 
recorrió sin saber lo que hacía, el largo paseo 
que iba á parar á la verja de la villa Bel­
ding y se dirigió hácia su casa.

—¿Por qué he de abatirme,—pensó,—por 
la negativa que acabo de oir?

Se hallaba en el mismo estado que el he­
rido gravemente en la primera batalla á que 
asiste, y que en la embriaguéz y vértigo pro­
ducidos por el combate, no piensa en las fa­
tales consecuencias que para él pueda tener 
el golpe que ha recibido.

Las miradas de Farnham, dirigiéronse ca­
sualmente á sus botas de montar, y esto le 
recordó que su caballo le aguardaba ensillado 
ya en su pesebrera.

Fué en su busca y saltó con mucha lige­
reza sobre la silla.

Después de haber recorrido unos cuantos

de su pelo que se veía la urdimbre del tejido
Su aspecto era sórdido y bajo, y cuando 

hablaba se ponía la mano en la boca, escu­
chándole en silencio sus compañeros.

En resumen, que todos parecían ser obre­
ras pertenecientes á las últimas capas sociales, 
á los que cuadraba muy mal la pomposa de­
nominación con que su jefe visible acababa 
de agraciarles.

La contradicción saltaba á la vista, y era 
tan notable, que Farnham no pudo menos de 
burlarse en su interior.

—¿Y qué es lo que os proponéis refor­
mar?—preguntó burlándose.—¿La ortografía ó 
la administración?

—Deseamos reorganizar el trabajo. Defen­
demos los derechos de muchísimos millares 
de obreros contra la tiranía de los muchos 
capitalistas que nos explotan y los monopolios 
que nos matan. Sostenemos que el hombre 
vale más, mucho más que,.,

—¡Sin dudal ¡Sin duda!—exclamó el capi­
tán interrumpiéndole.—Lo único que hay es 
que no comprendo en qué podéis mejorar la 
suerte de vuestros desgraciados hermanos, de­
teniéndome á mi y quitándome el caballo en 
medio del camino.

—Nuestra asociación celebra una asamblea 
no muy lejos de este sitio, y de ninguna ma­
nera nos conviene, por motivos especiales, que 
se acerque nadie á ese sitio.

*Con ese objeto hemos colocado aqui á 
dos compañeros nuestros, para que estuviesen 
al acecho; si les hubierais dirigido cortésmente 
la palabra, no os pasará nada, y de vos de­
pende ahora el que siga siendo así.

tiempo podré adquirir esos méritos.
*Creo que me mostraré muy atento man­

teniéndome á respetuosa distancia detrás de 
vuestro caballo, considerándome el más dichoso 
de los mortales si de vez en cuando os dignáis 
concederme una mirada, una palabra ó una 
sonrisa por cima del hombro.*

Bajo el encanto que la producía la voz 
del capitán, la señorita Belding sintió que su 
mal humor íbase disipando poco á poco.

Al principió se limitó á contestar con sig­
nos, luego por monosílabos, hasta que al fin, 
sin poderse dar cuenta del por qué, abordó 
con franqueza la cuestión.

Si á Faraham le hubiese sido fácil adivi­
nar lo que pasaba en el fondo del corazón 
de la jóven, habría comprendido cuanto ter­
reno ganó contentándose con establecerse en 
él sin intentar nueva aventura.

Mientras duró esta conversación, el capitán 
se creó en su imaginación un perpétuo en­
sueño entre la realidad y el ideal, como suele 
suceder á los fumadores de opio y de hatchis, 
sin dejar por eso de sostener una conversa­
ción frívola con Alicia con el único objeto de 
permanecer todo el tiempo posible á su lado.

La jóven habló de los planes de viaje que 
Farnham la exponía, hasta el instante en que, 
interrumpiéndola de pronto, la dijo con el tono 
más natural del mundo:

—Deseo vivamente hablar con vuestra ma­
dre antes de que resuelva en definitiva sus 
proyectos para el verano, y ansio conocerlos 
para subordinar á ellos los míos.

*No sabré en mi vida permanecer alejado 
de vuestro lado, siempre que consintáis en
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líos campos, preguntábase con cierto asombro 
de qué procedía el que á tan extraño encuen­
tro se mezclase un recuerdo agradable.

Después de mucho rebuscar en el pasado, 
acabó por recordar que entre los individuos 
que viera salir del bosque de nogales, se en­
contraba el joven carpintero que trabajaba en 
su casa el dia en que la señora Belding y 
Alicia fueron á visitar las colecciones recibidas 
de Europa y después almorzaron con él.

Este pensamiento, trajo, como es natural, el 
de sus amores, y sin embargo, uoa nube em­
pañó su gozo, pensando en que era una lástima 
que un obrero tan honrado y digno y que te­
nía muy buenas condiciones, se mezclase con 
semejante canalla.

—Es preciso que le saque de ese lodazal.— 
pensó.

A continuación de esto, el recuerdo de Ali­
cia se apoderó por completo de todo su ser.

El crepúsculo se iba acentuando por mo­
mentos, y Farnham no tardó mucho rato en 
experimentar su melancólica influencia, siendo 
más sensible en aquel momento á la dicha 
de amar que á la tristeza de no ser amado.

Mucho antes de llegar á su casa formó mil 
proyectos de abnegación, ya que no de aban­
dono completo, y había pensado en Europa cual 
les sucede á todos los norte-americanos ricos 
cuando el deber no les retiene en su patria.

—No puedo permanecer aquí, en donde mi 
presencia sería para ella origen de continuos 
quebrantos,—se dijo.

Como consecuencia de esto, empezó á trazar 
planes para el verano y para el invierno, y se 
(lallaba contemplando la segunda catarata del

Nilo, cuando el ruido de las herraduras de su 
caballo al chocar con el asfalto de la calle, le 

amó á la realidad.
Al dia siguiente, los negocios le obligaron 

á dirigirse á New York, y al ir á la estación 
del ferro-carril se detuvo un momento en el 
despacho del jefe de policía para contarle lo 
ocurrido y quejarse en forma.

El funcionario le ofreció abrir una ámplia 
información acerca de las amenazas de que fué 
objeto el capitán.

Este permaneció diez dias en New York, 
y á su regreso encontró la mesa servida y 
al grave Budsey en pié tras la silla de su 
amo.

Empezaba á oscurecer, la tarde era esplén­
dida y cálida la temperatura.

—El señor no habrá probablemente olvidado 
que prometió ir á pasar la noche á casa de 
la señora Temple.

—Casi tenía intenciones de no ir.
—El Sr. Temple ha poco pasó por aquí 

para encargarme que dijese al señor que tenía 
que hablarle de un asunto de mucho interés.

Budsey empleó para decir^ estas palabras 
un tono de respetuoso despotismo que toma-, 
ba siempre en las ocasiones solemnes, tanto, 
que Farnham se pregunto si en el caso en 
que resistiese á las insinuaciones respetuosas 
de su mayordomo, este no sena capaz de co­
gerle con mucha deferencia y llevarle hasta la 
escalera de la casa á que había sido invitado.

—¿Qué será lo que tiene que decirme Tem­
ple?—se dijo Farnham.—¡Bab! Bien mirado, lo 
mismo me dá pasar la noche allí, que en 
cualquier otra parte»

do que en adelante no juraría en presencia de 
la sociedad femenina, y tan inflexible fué su 
resolución, que á contar desde el dia en que 
se casó, no se le oyó pronunciar ni una sola 
palabra mal sonante, hallándose en compañía 
de la más bella mitad del género humano.

Esto era por otra parte más fácil de lo 
pueda suponerse por la sencillísima razon, de 
que en presencia de las señoras desplegaba 
raramente los labios, no porque fuese torpe ó 
tímido, sino que estaba íntimamente convenci­
do de que la bolsa, el hierro, los caballos ó 
el vino eran las únicas cuestiones de que po­
dían y debían ocuparse los seres sensatos, 
cuestiones que no tenían ningún atractivo para 
el bello sexo.

Al llegar el capitán á casa del señor Tem­
ple, vió que los salones empezaban á llenarse 
de convidados.

Los amos de la casa se hallaban en pié 
al lado de la puerta del salón.

La señora Temple acogía á los convidados 
con graciosa sonrisa, y su marido con aire bon­
dadoso, por más que no abandonaba su grave 
taciturnidad.

—Bien venido seáis á esta casa, señor 
Farnham,—dijo la señora Temple con una 
gracia simpática peculiar en ella,—que celebro 
honréis con vuestra presencia.

*Empezaba á inquietarme, y casi me atre­
veré á sostener que á la parte más numerosa 
y joven de nuestros convidados le pasa lo 
mismo; así pues, os ru^go que os presentéis 
pronto en los salones y tranquilicéis á los in­
vitados con vuestra presencia.

Farnham se inclinó con galante ademán,

Farnham montó en seguida á caballo.
—El único favor que pienso pediros es 

que,—les dijo,—me digáis vuestro nombre y 
el de ese ciudadano que tenía un revólver en 
la mano.

—¿Para qué demonio queréis saber nues­
tros nombres?—replicó el individuo encargado 
de llevar la palabra.

El capitán no perdió de vista ni un ins­
tante á Bowersox.

Este había vuelto á coger el revólver y le 
tenia en la mano pronto á disparar.

Creyendo, no obstante, que era tiempo da 
poner fin á la entrevista, replicó, sin que al 
parecer diese gran importancia á la réplica:

—Siempre se desea saber el nombre de 
los nuevos conocidos; por lo demás, poco me 
importa, pues supongo que la policía os co­
nocerá mejor que yo.

Dicho esto espoleó al caballo y se alejó 
de aquellos lugares.

Entre tanto que el capitán se alejaba, Bo- 
wsrsox se volvió hácia Offitt, que era el que 
había llevado la palabra, y le dijo con ade- 
man descompuesto y acento iracundo:

—¿Por qué demonios dejasteis que se fue­
se de esa manera? Lo mas sencillo habría 
sido levantarle la tapa de los sesos, sin que 
nadie se enterase.

—Es fácil, mas eso habría sido suficiente 
para hacer que os prendiesen.

—Me pegó primero, y en último rusultado 
se trataba de un caso de legítima defensa.

—Está bien; pero ese incidente tendrá como 
consecuencia el que en adelante no podamos 
reunimos en el bosque. No creo que haya
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—¿Cuanto os pagó el capitán porque nos 
abandonaseis?

Pennybaker se contentó con sonreírse, ro­
gando con mucha sencilléz que le avisasen 
para la próxima cábala.

Antes de terminar, debemos manifestar que 
desde la sala del consejo se dirigió apresurada­
mente á casa de Matchin, al que comunicó la 
noticia del éxito conseguido.

A creerle á él, obtuvo Isemejante resultado 
á fuerza de trabajo, y luego pidió como dere­
cho corriente de comisión el cinco por ciento 
sobre la primera anualidad de la nueva em­
pleada.

Mande se puso roja y sus ojos se llenaron 
de lágrimas.

En el primer momento parecia resuelta á 
negarse á la exigencia, pero las siguientes pala­
bras de su padre cambiaron su resolución.

—El capitán Farnham no ha tenido nada 
que ver ahora con esto, y es Penoybaker á 
quien corresponde toda la honra, siendo un 
amigo nuestro de los buenos. Espero, Mande, 
que sabréis cumplir con vuestro deber, y que 
no os opondréis á lo que pide, dejando á un 
lado la cuestión de los intereses. Es una ver­
dadera fortuna que os cae de las nubes y que 
os servirá de mucho, con tal que seáis mo­
desta y sepáis economizar.

Mande no respondió ni un ápice y no creyó 
ni una palabra de la historia contada por 
Penoybaker, pensando que Farnham no era 
tan extraño al éxito obtenido, como soponía 
el buen Matchin.

Este pensamiento fué para ella agradable 
y desagradable á la vez. 

gos delicados y regulares como los de una 
estátua griega.

Al verla así Farnham, no pudo contenerle 
más tiempo y murmuró:

—Decididamente, creo que estoy enamorado»
Alicia respondió á su respetuoso saludo 

con una ligera inclinación de cabeza y luego, 
sin sentarse, le manifestó que su madre no 
podía bajar á recibir su visita, y que le pedía 
la dispensase.

El acento glacial con que se expresó y su 
aire ceremonioso y digno, divirtieron á Farnham, 
que no vió en todo ello más que los deseos de 
una colegiala de no separarse ni un ápice de 
las severas reglas de la buena educación.

—Confieso francamente que no vine so’o 
por ver á vuestra madre,—contestó el capi- 
tao,—sino que era á vos á quien más desea­
ba ver.

Ni una sonrisa iluminó los lábios sonrosa­
dos de Alicia, ni una nube empañó su frente.

No sin extremecerss añadió Farnham.
—Vine más que nada, para preguntaros si 

os sería agradable que os acompañase para 
dar un paseo á caballo.

—No puedo aceptar vuestra galante ofer­
ta,—replicó altivamente la jóven.

—Tal vez os convenga un poco más tarde, 
indicadme la hora y me conformaré con ella,— 
indicó el capitán.

Alicia estaba descontenta de su propia va­
cilación para despedir á la visita.

—Por qué no he de saber acabar de una 
vez,—se dijo.

Comprendiendo, empero, que esto exigiría 
más tiempo del que creyó en un principio. 

me esperase, pero como supongo que no tiene 
nada importante que comunicarme, sin duda 
se cansará.

—No me gusta, querida mamá, recibir á 
solas ai señor Farnham.

La señora Belding abrió desmesuradamente 
los ojos, y tomando un tono de autoridad poco 
acostumbrado en ella.

—¿Qué es lo que os pasa? — preguntó.
—¡Cómol ¿No os acordáis de I0' que me 

contasteis ayer por la noche?
—Puede que hiciese muy mal; más convie­

ne, hija mía, que tengáis presente que á mi 
solo corresponde el ser juez de las visitas que 
se deban ó 00 recibir, pues sois aun demasia­
do joven para decidir esa cuestión en mi lugar.

^Insisto en que no debe influir para nada 
en vuestra conducta con el señor Farnham lo 
que el otro día os conté, cometiendo una im­
prudencia. Por esta vez haced abstracción com­
pleta de vos misma, y encargáos de hacer pre­
sentes mis excusas á nuestro vecino.

—Iré, madre mía, puesto que lo deseáis,— 
respondió Alicia poniéndose pálida y sin le­
vantar ni un momento los ojos del suelo.

La señora Belding se retiró á su cuarto, y 
la pobre Alicia se miró al espejo, y observan­
do que nada revelaba en su rostro la turbación 
de su alma, se decidió á ir á ver á Farnham.

El solo crujido del traje de A icia produjo 
deliciosa impresión al capitán.

Esta agradable impresión fué en aumento 
cuando la vió en lo alto de la escalera, apo­
yando ligeramente en -la barandilla de oscura 
encina su mano fina y blanca, con su pelo 
recogido sencillamente sobre la cabeza de tas-

En cuanto á la señora Matchin, su alegría, 
y eso que la experimentó grande al saber la 
noticia, se amenguó mucho al observar el ade­
mán y aire con que su hija escuchó la buena 
nueva.

Sleeny, que no tenía ningún motivo para 
alegrarse ni entristecerse, escuchó sin desplegar 
los lábios la perorata de su maestro, y luego 
se retiió al parecer muy pensativo.

La escena que presenció en el invernadero, 
sumió su espíritu en un mar de dudas, y no 
obstante, cuando miraba á Mande ó intentaba 
hablarla para tener una explicación, la jóven 
volvía la cabeza á otro lado con un aire tan 
despreciativo é indignado, que el pobre mu- 
chacho sentía que la lengua se le pegaba al 
paladar.

La realización de una esperanza durante 
tanto tiempo acariciada, no produjo gran alegría 
en el seno de U familia Metchin.

Mande se hizo cargo de su empleo al dia 
siguiente por la mañana, y pronto se puso al 
corriente de su tarea, solo que cada vez se 
mostraba más taciturna y reservada.
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tolerar mi presencia. No, por favor, señorita 
Belding, no pongáis esa cara tan enfadada.

*¿Cómo no habéis adivinado lo que tengo 
que deciros? ¿No sábéis que os amo y que 
mi vida os pertenecerá siempre?*

*Solo con esta condición podremos aun ser 
amigos, como antes lo éramos. Si alguna vez 
llegaseis á violar ese pacto, os aseguro que 
en mi vida volveré á dirigiros la palabra ha­
llándome sola con vos."

El capitán empezó á protestar con vehe­
mencia, y Alicia insistió con la calma de una 
rnujer que tiene conciencia del poder que ejerce 
sobre el hombre al que ama y de quien es 
amada.

—Si persistís en vuestra demanda, todo 
habrá concluido hoy para nosotros, y tal vez 
sería mejor no esperar hasta ese dia. A con­
tar desde boy, nuestras relaciones no serán 
nunca iguales á lo que fueron hasta aquí."

Al ver de qué modo recibía la confesión 
de su amor, Farnham comprendió cuan grande 
era el dominio que sobre él ejercía aquella 
jóven tan impasible como un augur.

Demasiado conmovido, sin embargo, para 
continuar pleiteando en favor de su causa, con­
tentóse con decir;

—Está bien, se hará lo que deseáis; hasta 
en eso solo sabré obedeceros, y me impondré 
y? mismo el castigo, si alguna vez me suce­
diese que volviese á ofenderos.

Temiendo y no sin fundado motivo que su 
emoción no revelase el estado de su alma. Ali-

Lo que más conmovió á Adcia, no fteron 
las palabras apasionadas del capitán, sino su 
agitación creciente al pronunciarlas.

Al ver este que la jóven se ponía en pié, 
con el entrecejo fruncido y contraídos los la­
bios por dolorida sonrisa, se acercó á ella 
diciendo.

—¡No os vayáis, por compasionl ¡Oh! ¡No 
vayáis á creer que os quise ofender, y al 
obrar como lo hice, obedetí á un impulso ir­
resistible, y en adelante no podré vivir sin la 
luz del sol.

*Quizás no debiera haber esperado para 
cogeros así de improviso, pero ¿de qué me 
sirve esperar? Lo que es cierto, es que no 
empecé á vivir hasta que os he conocido.*

Ni un gesto ni una palabra revelaron la 
turbación que dominaba á A’icia, que presin­
tiendo que su corazón no podría resistir el 
efecto de las palabras del capitán, impelida por 
un pudor instintivo no manifestó lo que la 
pasaba.

—Con tal que pueda conservar,—pensó,— 
la apariencia de la calma y de la sangre ftía, 
no hay nada que temer; mas si mi corazón 
se extremece, si las lágrimas humedecen mis 
ojos ¡ah! entonces quizas querrá consolarme 
y la famosa escena del invernadero se repe­
tirá aquí.

Este pensamiento impresionó tan vivamente 
á la jóven, que para prevenirse contra la me-

—De aquí no pasáis, ó ¡vive Dios! que es 
ha de pesar,—contestó el desconocido cam­
biando de mano el revó'ver con intención de 
hacer variar de dirección al caballo.

Farnham no se detuvo m^s, y dando un 
fuerte latigazo en la muñeca del que le ame­
nazaba, le hizo soltar el revólver, que cayó 
al suelo disparándose con el choque.

Al ruido producido por la detonación se 
encabritó el caballo, pero sin que el hombre 
que lo tenía por las riendas soltase su presa.

En el mismo instante salieron de trás de 
los matorrales dos ó tres individuos de muy 
mala facha, que, arrojándose sobre caballo y 
ginete consiguieron desmontarle, sin que por 
eso pareciese que querían atentar á su bolsa 
ó á su vida.

Un hombre de hercúlea talla y rostro avi­
nado, con los bigotes teñidos, gritó:

—¡Vaya! Ahora ó nunca es ocasión de...
Uno de sus compañeros, el que parecia el 

jefe de la banda, no le dejó concluir, diciendok: 
—¡Eh! ¡Señor Bowersox, no hemos venido 

aquí para meternos en un mal negocio.
—Pero, en fin, ¿de qué se trata?—pregun­

tó el capitán.—Vuestro aspecto no es el de 
asesinos; ¿sois por ventura ladrones de caballos?

—No, por cierto. No somos nada de eso, 
y sí algo más elevado... ¡somos reformadores! 

Farnhao estupefacto dirigió una mirada de 
asombro ai individuo que acababa de expre­
sarse de este modo.

Era este un hombre bastante jóven, aun­
que llevaba el cabello muy largo y lleno de 
cosmético, peinado hácia las sienes y el traje 
tan traido como llevado, siendo tanta la raleza 

centenares de metros en la avenida, cambió 
d: dirección, internándose casi enseguida en 
el bosqu^, repitiéndose con alegría infinita que 
amaba á una mujer digna de todos los res­
petos humanos, pareciéndole que acababa de 
experimentar una felicidad inesperada.

—A lo que veo,—murmuró—soy aun sen­
sible á los encantos de la belleza, y mi cora­
zón no se ha cerrado para las dulces emocio­
nes de la vida.

Entregado á estos pensamientos y evocando 
de esta manera ios mas sonrientes recuerdos 
de su juventud, Farnham se internó en el 
bosque para encaminarse á una colina, desde 
la que se dominaba gran extension de terreno.

Cuando mas absorto ss hallaba, sacóle de 
su ensimismamiento el ver que su caballo se 
separaba á un lado dando un bote y lanzan­
do Un relincho de miedo.

Dos hombres salieron de un espeso mator­
ral y cogieron al caballo de las riendas.

Farnham se disponía á castigar á latigazos 
á los agresores, pero uno de estos, que em­
puñaba un revólver, le dijo con acento re­
suelto:

—¡Eh! ¡Nada de eso, amigo, abajo ese lá- 
^’gOj 6 le abraso los sesos á vuestro caballo.

—¡Y bien! ¿Qué me queréis?—preguntó el 
capitán recobrando su sangre fria.

—Os pedimos que no sigáis mas adelante 
por ese camino, y os volváis por donde vinis­
teis,—replicó uno de los agresores con tono 
algo mas suave.

, —¿Y por qué me he de volver sobre mis 
pasós si me acomoda seguir adelante? ¡Vamos! 
¡A un lado y dejadme pasar!

ñor apariencia de emoción, dijo con voz dulce 
y tranquila:

—Siento mucho oiros expresar con ese len­
guaje apasionado. Sabéis muy bien en qué 
buén concepto es hemos tenido siempre mi 
madre y yo, señor Farnham, asi os suplico 
olvidéis lo que acaba de pasar y no repitáis 
mas lo que dijisteis poco ha.
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conocido ó conozca á ninguno de nosotros, 
pues sin eso m-^ñana mismo haría que nos 
prendiesen á todos,—dijo Offitt.

—¡Pues no habéis sido poco estúpidos vi­
niendo aquí!—exclamó Btwersox cada vez mas 
furioso.—¿Qué hicisteis en resumen desde que 
hemos llegado? Estaros tendidos encima de la 
hierba comiendo nueces y oyendo hablar á 
ese ganso de Bott.

—Convenid, amigo, en que el hermano ha­
bló admirablemente de la religion de la na­
turaleza, y ningún salon mejor para su tema 
que la bóveda celeste. Ahora, lo mejor que 
podemos hacer, amigos míos, es marcharnos 
cada uno por su lado.

ducía un efecto más singular y más cómico 
que oir á aqu d ^ballero prendi Jo con alfile­
res, por decirlo así, tan perfectamente vestido 
como un figurin de un periódico de modas, 
hablar con un tono siempre igual, monótono 
y con el aire más tranquilo del mundo, y lan­
zando al mismo tiempo una série de juramen­
tos que de seguro habrían ruborizado á un car­
retero.

En su juventud empezó su carrera, colo­
cándose como comisario á bordo de un vapor 
de los que hacen viajes por el Mississipi, y 
habiendo quedado vacante el puesto de segundo 
se lo ofrecieron y aceptó.

Por desgracia para él, su fisonomía simpá­
tica y dulce y modales distinguidos no infundían 
suficiente temor e-n los tripulantes, y una vez, 
llegado un momento de peligro, vió descono- 
dida su autoridad por los que tenían obligación 
de obedecerle.

Desde este instante prometióse jurar tanto 
como el más viejo lobo de mar, y no fué sin 
grao trabajo y pasar muy malo^ ratos como 
dominó su vergüenza y sus tranquilas costum­
bres para olvidar su lenguaje casto y decente, 
consiguiéndolo tan bien, que al menos hacía 
extremecerse á las personas más acostumbra­
das á la oratoria de ese género.

Al retirarse del servicio, despues de realiza, 
da su fortuna, aquella costumbre deplorable se 
había convertido para el señor Temple en una 
segunda naturaleza, y á esto se debió el que 
hubiese sufrido verdadero tormento cuando em­
pezó á hacer la corte á la señorita Flora 
Ballstone, de Cincinati.

Salió, no obstante, del mal paso, decidien-

El señor Temple, uno de los personajes más 
importantes de Buffland, era el vicepresidente 
de la compañía de los Laminadores, inmensa 
fábrica que durante el día cubre de humo la 
ciudad y por la noche de hacecillos de chispas.

Este stñor era alto y delgado, sus cabellos 
y bigotes tiraban hácia el rojo y sus ojos te­
nían un matiz oscuro.

Por más que fuese de edad más que me­
diana, su cara completamente afeitada, excep­
ción hecha del bigote, y su continente distin­
guido y^ elegante, le daban una gran aparien­
cia de juventud.

Como presidente del Jockey Club de Buf- 
fland, tenía á gran honor ocupar la tribuna 
del^ juez en las carreras y proclamar las vic­
torias ó las derrotas de los jockeys de mirada 
viva y penetrante que montaban los ágiles 
caballos. Ni una sola falta se escapaba á sus 
ojos de lince, y su voz estentórea resonaba 
de un extremo á otro del hipódromo, como la 
trompeta del juicio final, cuando lanzaba al- 
guna reprensión á los ginetes que querían ha­
cer alguna trampa aprovechando ventajas poco 
Irgales.

A decir verdad, fuera del hipódromo se le 
cía muy poco, porque generalmante hablaba 
con una voz de bajo profundo, siendo en re­
sumen una persona tan sociable como taci­
turna.

Acostumbraba á dar rxcelentes comidas, y 
durante ellas solo hablaba lo extrictamente ne­
cesario, para recomendar un vino exquisito á 
algún convidado distinguido.

Cuando hablaba, tenía la costumbre de ju­
rai mucho, y hay que confesar que nada pro-

XIV

Una soirée

Esta aventura impresionó poco á Farnham 
que recordó haber formado parte durante su 
juventud de una misteriosa corporación deno­
minada los Antiguos druidas, que solía reunir­
se en una pintoresca gruta, y cuyo objeto 
principal parecía ser el de comer golosinas.

Hacía algún tiempo que había oido hablar 
con mucha frecuencia de una sociedad secreta 
formada por obreros, y á la primera ojeada 
adivinó que fué á parar en medio de una de 
sus reuniones.

Por más que este incidente le preocupase 
muy poco, pareció que no era muy agradable 
hallar el camino ocupado por personas que 
tenían preocupado el cerebro con teorías sub­
versivas y las manos armadas con revolvers 
homicidas.

En vista de eso, pensó que lo más conve­
niente sería conferenciar al dia siguiente con el 
jefe de policía, y mientras galopaba por aque-
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